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  Sinopsis


  [image: ]reg Sherman estaba decidido a convertir en un sonado éxito la más reciente adquisición del emporio hotelero Taka-Hanson. Entonces el infatigable gerente conoció al nuevo miembro de su equipo: Kimiko Taka, la hija de los jefes. Ella era espectacular, de espíritu libre... y totalmente prohibida.Cuando Kimi decidió aprender el negocio familiar desde la base, no sabía que su nuevo empleo incluía un jefe irresistible. Tal vez Greg estuviera empeñado en no mezclar los negocios con el placer, pero Kimi ya soñaba con una proposición de matrimonio del hombre al que amaba. 


  Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A. Núñez de Balboa, 56 28001 Madrid
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  Prólogo


  —¿[image: ]UE has decidido qué?


  Kimiko Taka consiguió no amilanarse ante el tono frío y contenido de su padre. Mori Taka raramente perdía los nervios pero, cuando sucedía, ella solía ser la causa. También su madrastra, Helen, parecía consternada. Kimi se humedeció los labios e intentó disimular su nerviosismo.


  —He decidido no regresar a la universidad —repitió.


  Su padre la taladró con la mirada.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó con un tono aún más gélido. —¿Se supone que esta decisión tuya debe complacerme más que la última vez que faltaste a la universidad... porque te expulsaron? ¿Qué piensas hacer todo el día? ¿Ir de compras? ¿Acudir a estrenos de cine con parejas inadecuadas? ¿Ser fotografiada haciendo topless en alguna playa?


  Kimi apretó los puños. Sólo había sido una playa y ella no estaba haciendo topless exactamente, pero rebatir eso en aquel momento no la ayudaría.


  


  —¡Mor¡.... —intervino Helen, sentada junto a él desde que Kimi había entrado en el estudio de la lujosa casa familiar en Chicago.


  La madrastra de Kimi, rubia y muy bella, formaba una curiosa pareja con su marido, japonés de complexión robusta y cabello negro.


  La mujer posó su delicada mano sobre el hombro de Mori. Tiempo atrás, en una época que Kimi todavía recordaba, su aterrador padre no habría permitido una familiaridad así ni siquiera de un ser querido. O más bien, nadie habría osado tratarlo con tanta familiaridad.


  Helen había cambiado eso. Había cambiado la vida de Mori. Y la de Kimi. Era la única madre que Kimi había conocido, ya que la suya biológica había muerto cuando ella era un bebé.


  —Tal vez deberíamos permitir que Kimi se explicara —sugirió Helen con calma, aunque la mirada que le dirigió a Kimi rogó por que la explicación fuera buena.


  Kimi se contuvo para no retorcerse las manos. Le disgustaba tanto preocupar a Helen como a su propio padre.


  —Quiero trabajar para la corporación —anunció, más nerviosa de lo que le hubiera gustado.


  La expresión de él se mantuvo inescrutable, aunque Kimi detectó que fruncía levemente los labios. Ella se humedeció los suyos de nuevo.


  —Creo firmemente que recibiré una educación más importante en el mundo real, papá. Mis profesores de la universidad...


  Se detuvo, consciente de que su padre probablemente no querría oírla quejarse de nuevo de sus profesores.


  ¿Por qué hasta los individuos más instruidos daban tanta importancia al pedigrí? Incluso cuando ella había intentado suspender un curso, sus profesores habían encontrado alguna razón para justificarla y cambiar un merecido suspenso por un aprobado. Cualquier cosa para no deshonrar el apellido familiar.


  


  Morfi no parecía más convencido. Incluso la expresión levemente alentadora de Helen resultaba un tanto forzada. Kimi se advirtió a sí misma de que debía andarse con cuidado o empezaría a llorar o a patear el suelo, confirmando así que era la niña pequeña que todos esperaban.


  Se levantó del sofá situado frente a sus padres.


  —Todos en esta familia han contribuido de alguna manera a Taka-Hanson. Todos menos yo. Por eso ahora pido una oportunidad: dejadme empezar por alguna parte. Aprenderé. Trabajaré duro.


  —¿Igual de duro que cuando obtuviste aquellas notas mediocres?


  Kimi sintió un escalofrío. Desde luego habían sido unas notas mediocres, pero al menos eran aprobados, cuando ella lo que había pretendido era suspender.


  —Trabajar para el negocio familiar será diferente. Lo prometo. Si os fallo o deshonro, nunca más os pediré otro favor —les aseguró.


  Tragó saliva recordando la multitud de veces que los había defraudado.


  Morfi frunció los labios. Miró a su esposa y luego a ella con cierta diversión. O eso le pareció a Kimi.


  —Seguiré cualquier dirección que dispongáis para mí —ofreció ella con creciente desesperación.


  —¿Incluso si eso implica acceder a casarte con alguien adecuado para ti? —inquirió Mori.


  Kimi se quedó sin palabras. Miró a Helen.


  —Mori, empiezas a sonar como tu padre —le reprendió ella con suavidad.


  


  Él se molestó, pero Helen lo ignoró y se giró hacia Kimi.


  —Tal vez Kimi debería tener esta oportunidad —indicó. —Encontraré algún puesto para ella en nuestra nueva división hotelera. Creo que al Taka Kioto todavía le quedan puestos libres.


  Kimi contuvo sus protestas. Ella había nacido y crecido parte de su niñez en Japón. Pero los Estados Unidos de América eran el país de su corazón. Kimi esperaba haberse quedado allí, tal vez incluso ser parte del Taka Chicago, que estaba previsto que abriera al año siguiente. Nunca se había planteado que podían enviarla a Japón.


  —¿Qué sabe Kimi de hoteles, aparte de alojarse en ellos? —inquirió Mori, como si Kimi no estuviera presente.


  Ella agradeció que no añadiera ningún comentario cáustico sobre las situaciones en las cuales la habían sorprendido en algunos de aquellos hoteles.


  Helen seguía en su línea positiva.


  —Kimi ha estudiado Administración de Empresas, Morfi. Además, es brillante, capaz y tiene mucha energía. Y, como ha dicho ella misma, puede aprender.


  —Es una cría.


  —Tengo veintiún años —intervino Kimi tratando de no ser demasiado sarcástica, pues eso no la ayudaría.


  Mori y Helen se giraron hacia ella.


  —La creación y apertura de los hoteles Taka ha sido una tarea ardua —le recordó Helen suavemente, pero con seriedad. —Hemos contado con las personas más distinguidas del mundo para sacarlo adelante. No es un terreno de juego, cariño.


  —Yo no busco un terreno de juego.


  —¿Y qué buscas, Kimi-chau?


  


  Kimi clavó la vista en su padre. Ella quería demostrar que valía por sí misma. Por una vez.


  —Quiero ser un orgullo para el apellido Taka —respondió.


  Eso también era cierto y seguramente estaba más en la línea de lo que su padre deseaba.


  —Creo que puedo hacerlo mejor en el mundo real que en el académico —añadió.


  Lo único que había aprendido cuando estudiaba era que nunca la trataban con imparcialidad.


  Mori seguía sin parecer convencido.


  La que intervino fue Helen.


  —Hablaré con nuestro director del hotel de Kioto. Le preguntaré si hay algún puesto disponible.


  Kimi quiso abrazar a su madrastra. Ya fuera en Kioto o en otro lugar, al menos era una oportunidad.


  —Gracias. No os defraudaré.


  Pero su alegría interior se congeló cuando su padre la fulminó con la mirada.


  —Más vale que así sea, Kimiko. Más vale que así sea.


  Capítulo 1


  [image: ]'O hay nada como el aroma a serrín y pintura por la mañana, ¿verdad?


  Greg Sherman sonrió levemente a Shin Endo, el jefe de seguridad que él mismo había escogido para el Taka Kioto.


  —Siempre y cuando el olor se haya disipado antes de que lleguen los clientes —añadió.


  Su mirada experta recorrió el amplio vestíbulo. En unas pocas semanas tendría que haberse convertido en un escaparate inmaculado, a la altura del reputado nombre Taka, que diera la bienvenida a los ricos y famosos a su mundo de lujo y comodidad.


  En aquel momento, aún había cemento donde más tarde relucirían madera y mármol; las paredes estaban desnudas de pintura o papel; multitud de cables a la vista daban sensación de desorden; y albañiles y personal del hotel se movían como podían entre el aparente caos.


  Pero por encima del caos, Greg veía el orden. Y más importante, veía el futuro.


  


  —Hablando de clientes —comentó Shin. —¿Cuándo se supone que llega la heredera mimada?


  Greg se arregló distraídamente su corbata de seda y rodeó un palé con sillas de banquete envueltas en plástico. Avisó a Marco, uno de los miembros de mantenimiento, y le indicó que llevara el palé al almacén.


  —El próximo lunes —le respondió a Shin y continuó hacia recepción sorteando el desorden.


  Greg consideraba a Shin, de treinta y cinco años y unos quince centímetros más bajo que él, el mejor en su campo. Afortunadamente, Helen Taka-Hanson había pagado sin protestar el precio que había supuesto sacarlo de su anterior empleo. Una de las cosas que Greg podía alabar de su jefa era que estaba dispuesta a pagar por lo mejor. Además, desde que le había contratado a él como director general del Taka Kioto, Helen había demostrado estar pendiente a la vez que los dejaba a él y a su equipo realizar su trabajo sin interferir demasiado.


  Hasta aquel momento.


  —¿Crees que ella se presentará al trabajo? —preguntó Shin.


  —¿Kimiko Taka? —aclaró Greg y se encogió de hombros. —No apostaría por ello. Es una niña grande.


  Una niña grande y alocada, según todos los informes, cuya vida social inundaba la prensa.


  —Oficialmente, será la agente de ventas junior de Grace —explicó Greg.


  Grace Ishida dirigía el departamento de ventas y catering, encargado de organizar desde banquetes a convenciones, exposiciones y cualquier otro evento.


  —No creo que a la niña le divierta mucho ser un peón —añadió.


  A Greg le había sorprendido que la propia Helen hubiera sugerido aquel puesto para su hijastra. Podría haber querido colocarla en un puesto directivo, aunque no estuviera cualificada para ello, y él no hubiera podido oponerse. Pero lo único que había hecho la jefa era pedir un puesto básico, lo que suponía una mínima interferencia.


  


  Dados todos los asuntos que él tenía que atender, la malcriada Kimiko sólo sería una leve molestia hasta que se aburriera y buscara nuevas aventuras. Greg esperaba impaciente ese momento. Cuantas menos complicaciones, mejor.


  Nada era más importante para él que demostrar que era muy capaz de dirigir aquel hotel.


  Y después de aquél... el suyo propio.


  —Toma —le dijo a Shin entregándole un grueso informe. —La lista actualizada de invitados a la gala de fin de año. Como verás, necesitaremos seguridad extra para el evento.


  Shin examinó atentamente las páginas. Además de personalidades del entorno Taka-Hanson, la lista incluía miembros del gobierno, famosos de varios países y un puñado de representantes de la realeza mundial.


  —¿Cuándo se supone que empezará a funcionar nuestra red informática? —inquirió.


  —Debería haber estado lista la semana pasada. Lyle Donahue y su equipo están trabajando duro para ponerla en marcha cuanto antes.


  —Ya veo. Luego te comunicaré los datos de la seguridad extra —dijo Shin y se marchó.


  Greg se concentró en la otra docena de asuntos que reclamaban su atención. Su secretaria, Bridget McEIroy, había avisado de que estaba enferma y se había quedado en casa. Así que, sin red informática y sin su secretaria, iba a ser un día muy largo.


  Greg agarró unos papeles y salió camino del despacho de Grace. Seguro que ella le prestaría a alguien que los fotocopiara para la reunión de personal de dentro de una hora.


  


  Lo que vio lo hizo detenerse en seco.


  El palé con las sillas seguía en mitad del vestíbulo. Y se hallaba prácticamente sepultado bajo una montaña de equipaje.


  Una montaña que seguía creciendo gracias a la diminuta mujer que dirigía a Marco y a otra media docena de ansiosos colaboradores.


  —Eso es bastante frágil.


  La propietaria del equipaje se apresuró a quitarle un maletín a un joven que, diez minutos antes, se encontraba en un andamio a metro y medio del suelo pintando una moldura. El joven no pareció ofendido, seguramente porque estaba demasiado ocupado mirando la porción de muslo desnudo entre aquellas botas blancas por encima de la rodilla y una de las minifaldas más cortas que Greg había visto fuera de una pasarela de moda.


  Todos los trabajadores habían detenido sus tareas para ser testigos de aquel momento.


  La heredera consentida había llegado.


  Antes de lo previsto.


  —Creo que esto ayudará —anunció Shin, apareciendo con un carro de equipaje que Greg supo que había ido a buscar al entresuelo, donde se almacenaban todos hasta la inauguración del hotel.


  Shin llegó junto a Kimiko Taka y dirigió una mirada de diversión a Greg.


  Sin necesidad de que ella dijera nada, Marco se apresuró a trasladar el equipaje al carrito.


  La joven se apartó el cabello de la cara con una mano delgada y blanquísima y se giró, ofreciéndole a Greg unas formidables vistas de su espalda.


  El cabello, que él había visto en numerosas fotos de revistas con diferentes estilos, desde liso y rosa chicle hasta negro y lacio, descendía en tirabuzones a lo largo de su chaqueta de cuero blanco hasta casi la cintura. Pero fue la brevísima minifalda que apenas sobresalía por debajo de la chaqueta lo que captó la atención de Greg.


  


  Tasty. Gustoso.


  La palabra estaba impresa justo sobre los glúteos y realzada por un bordado rosa brillante.


  Greg sintió un dolor creciente en su entrecejo. Los hoteles Taka eran adalides del gusto. Del buen gusto.


  —Señorita Taka —la llamó.


  La chica se giró hacia él sobre sus tacones imposibles.


  A pesar de su desaprobación, Greg la saludó con la ligera reverencia que ya le salía automáticamente tras un mes en Japón.


  —Soy Greg Sherman...


  el director general de este hotel Taka —terminó ella con un ligero acento inglés. —Lo sé. Mis padres hablan maravillas de usted.


  A pesar de que ella era la única nacida en Japón de los dos, no devolvió la reverencia sino que alargó la mano según el saludo occidental.


  —¿Cómo está usted?


  Greg le estrechó la mano unos instantes. Instantes suficientes para percibir sus finos dedos, sus frías manos y la descarga eléctrica en todo su brazo que había generado el contacto. La soltó e hizo ademán de sujetarle el maletín que ella había separado con tanto cuidado.


  —Lo cierto es que nos ha tomado por sorpresa —admitió él. —No la esperábamos hasta la próxima semana.


  Sus manos se rozaron en el intercambio del maletín. Greg vio brillar aquellos ojos castaños.


  


  —Mejor pronto que tarde, ¿no cree? —dijo ella.


  Kimi se quitó la chaqueta dejando a la vista una reluciente blusa blanca de seda que transparentaba claramente su sujetador rosa de encaje. Antes de que le diera tiempo a dejar la chaqueta sobre la montaña de equipaje, media docena de manos se ofrecieron a sujetarla, haciéndola sonreír maravillada.


  —Sea como fuere, qué comité de bienvenida tan acogedor.


  —Que tiene otros asuntos que atender —apuntó Greg fulminando con la mirada a los hombres que la rodeaban.


  A Greg no le costaba trabajo mirar por encima de la joven. Incluso con aquellos altísimos tacones, ella apenas le llegaba a la altura del hombro.


  Marco todavía no consideraba terminada su improvisada tarea de botones.


  —Puedo llevar esto a la habitación de la señorita Taka —se ofreció.


  Kimi lo miró.


  —¿No le importaría? —preguntó y le dirigió una sonrisa que hubiera derretido a un glaciar.


  Greg vio a Marco deshacerse allí mismo y se sintió aún más molesto.


  —Emplea esa atención en el palé, Marco. Esperaba que lo retiraras cuando te lo he dicho la primera vez.


  El joven se sonrojó ante la reprimenda.


  —Lo siento, señor Sherman —se disculpó.


  Con la barbilla hundida, soltó el reluciente carrito y maniobró para llevarse el palé.


  Kimi sonrió al apesadumbrado joven.


  —Ha sido un placer conocerte, Marco —dijo ella.


  Al chico se le iluminó la cara.


  —Lo mismo digo, señorita Taka —respondió son riente y se marchó empujando la torre de sillas por el cemento.


  


  El ruido de las obras pareció aumentar de pronto. Kimi tomó aire antes de girarse hacia Greg Sherman.


  Éno parecía ni de lejos tan amable como el joven "Ti que acababa de marcharse. Aunque había investigado sobre él en las semanas anteriores a marcharse de Chicago, al encontrárselo cara a cara se sentía tremendamente nerviosa.


  Tristemente, la foto de carné en blanco y negro que ella había visto en los archivos de Helen no la había preparado para la realidad. La imagen mostraba a un hombre de aspecto conservador, de cabello oscuro y ojos claros, que parecía no sonreír nunca.


  Helen había designado personalmente a Greg Sherman para director general del hotel de Kioto, cosa que a ella le había sorprendido, porque a su madrastra solía gustarle gente más vivaracha.


  Ahora bien, Greg Sherman en carne y hueso resultaba mucho más vital que en aquella insulsa fotografía. De acuerdo, llevaba un corte de pelo «conservadoramente» corto, pero las ondas castañas parecían ir a escaparse sobre su frente a la menor oportunidad. Vestía un traje marrón oscuro de buena calidad, justo en los límites de la moda masculina, que ella aprobó como la elección más acertada para el director de un nuevo hotel de primera clase.


  Y el breve contacto con su mano le había despertado un cosquilleo.


  Se recordó que él era su jefe. Nada más. Nada menos.


  —Siento haber sido la causa de su distracción —confesó ella con sinceridad. —Me alegro de estar aquí.


  Los ojos claros de la fotografía eran en realidad de color verde pálido rodeado de un anillo negro que los hacían aún más extraordinarios. Y esos ojos la estaban observando de arriba abajo con una expresión inescrutable. Luego él miró el carro.


  


  ¿Éste es todo su equipaje?


  Kimi se sintió absurdamente agradecida por haber dejado algunas cosas en Chicago, o allí se hubiera apilado mucho más. Con todo, debía admitir lo evidente.


  —Nunca he aprendido el arte de viajar con poco equipaje. Y sí, eso es todo.


  Él no le devolvió la sonrisa.


  —La señora Taka-Hanson me comentó que usted había pedido alojarse en el hotel. Supongo que querrá acomodarse cuando antes.


  Ella no iba a perder su buen humor sólo porque aquel hombre fuera un cardo; muy alto y de hombros anchos, pero un cardo al fin y al cabo.


  —Sí, o al menos retirar todo esto del vestíbulo.


  Le pareció que él dejaba escapar un suave suspiro.


  —Si no le importa esperar, le traeré la llave de su habitación —indicó él.


  Kimi miró hacia el amplio y sinuoso mostrador de recepción todavía recubierto por un grueso plástico protector. Ella había oído que las cosas iban un poco retrasadas allá, pero había esperado encontrarse el hotel algo más... terminado.


  —¿El resto del hotel también se halla sumido en este...?


  Kimi dudó, intentando encontrar una palabra adecuada que no sonara a crítica.


  —¿Caos? —sugirió él. —Por alguna razón, hoy está siendo mayor de lo habitual.


  La explicación fue tan suave que ella casi pudo evitar darse por aludida. Casi. Por lo visto, el señor Sherman creía que la tenía calada...


  Kimi se sacudió la creciente desilusión y elevó un poco la barbilla, dirigiendo a aquel hombre la misma mirada a los ojos que había aprendido de pequeña de su padre.


  


  —Comprendo. Aprecio la oportunidad de estar aquí. Posó su mano sobre el frío bronce del carro de equipajes y sonrió con todo el buen humor y elegancia que había aprendido de su madrastra.


  —Como puede observar, he venido con la esperanza de estar preparada para cualquier cosa.


  Él continuaba impasible.


  —Shin, dispón que las cosas de la señorita Taka sean trasladadas a la suite caoba.


  —Enseguida.


  Kimi agarró su chaqueta y sonrió al hombre, que empujó su carrito hasta entregarlo a otros dos más jóvenes. Ella se apresuró a seguir a Greg, que se dirigía a la recepción.


  —¿Están cubiertos ya todos los puestos? —inquino.


  Tres semanas antes, cuando había rogado a su padre que no la castigara por dejar de asistir a la universidad, todavía quedaban muchos puestos libres.


  —No.


  La respuesta de él no invitaba a posteriores preguntas y Kimi no supo si alegrarse o enfadarse. Ella sabía que iba a empezar por un nivel principiante. Helen se lo había dejado muy claro cuando le había contado lo que podía esperar al llegar a Kioto. Pero, ¿significaba eso que él no podía comentar ni los detalles más básicos con un miembro de su personal, por mucho que fuera principiante?


  Kimi lo vio llegar a recepción. A pesar de que el mostrador llegaba a la altura del pecho, Greg lo sobrepasaba ampliamente. Ese detalle tampoco lo mostraba la foto en blanco y negro que tenía Helen.


  


  Kimi dejó la chaqueta sobre el mostrador, arrugando el plástico protector.


  —¿Cuántos empleados viven en el hotel?


  Él no levantó la vista de lo que estaba haciendo.


  —No muchos. ¿Necesitará más de una llave?


  ¿Para qué? ¿Para las numerosas fiestas salvajes que él suponía que ella ofrecería? Kimi se guardó sus comentarios y sonrió recatadamente cuando él la miró.


  —No, a menos que la pierda.


  Con un gesto algo brusco, él guardó una llave de metal en un pequeño estuche acolchado. Pero en lugar de tendérselo a Kimi, Greg salió de detrás del mostrador. El maletín con los únicos objetos que Kimi consideraba realmente esenciales, su ordenador portátil y algunas fotos familiares enmarcadas, todavía colgaba de su hombro.


  —Si hace el favor de seguirme, la acompañaré hasta su habitación —anunció él. —Nuestros ascensores principales están al otro lado del vestibulo, pasada la fuente.


  Una sensación creciente de fastidio estaba terminando con la de alegría. Él estaba tratándola como si fuera una clienta. Una clienta no bien recibida, para más señas.


  —Estoy segura de que tiene cosas mucho más importantes que hacer —dijo Kimi. —Puedo encontrar el camino yo sola.


  —Desde luego que no —rebatió él gélidamente.


  Haber aprendido a imitar la mirada directa e intimidatoria de Mor¡ Taka era una cosa; mantenerla contra los ojos impenetrables de Greg Sherman, otra muy distinta.


  Kimi fingió comprobar algo de su chaqueta para desviar la mirada. Luego, atravesó el vestíbulo con aire majestuoso, pasando junto a lo que sería la fuente cuando tuviera agua.


  


  Greg, con sus largas zancadas, llegó antes que ella a los ascensores, pulsó el botón de llamada y las puertas del ascensor más cercano se abrieron.


  Kimi entró. El suelo estaba tapizado en tonos marrones y todavía olía a nuevo. Greg presionó el botón de la planta veintiuno y las puertas se cerraron con un leve sonido. Kimi supo que estaba consiguiendo mantener una expresión relajada en su rostro porque vio su reflejo en el reluciente interior del ascensor.


  Encima de las puertas, una hermosa y antigua pantalla de reloj mostraba el progreso de su ascenso, que parecía increíblemente lento. Si el director de aquel hotel hubiera sido otro hombre, se habría deshecho por complacerla.


  Pero ella no estaba interesada en eso, se recordó Kimi. Había ido allí a trabajar, no a que la adularan. Ya había tenido suficiente de eso en la universidad.


  —¿Hay alguien en particular a quien debería preguntarle sobre mis tareas?


  —Recursos Humanos se encuentra en el primer sótano. Los avisaré de que acudirá mañana por la mañana.


  Aquello no respondía demasiado a su pregunta, pensó Kimi, pero no insistió. Elevó la mirada de nuevo al indicador de los pisos. Sólo quedaba uno para llegar.


  Kimi se recogió el pelo detrás de la oreja. Seguramente no debería haber pasado la mañana anterior de compras por Nueva York con su amiga. Lana Sheffield era amiga suya desde hacía mucho tiempo y trabajaba para una revista de moda. En realidad quería ser diseñadora y Kimi había accedido a ser su «proyecto de prácticas». Como resultado, se había subido al avión en Nueva York vestida tal y como Lana la había dejado tras una sesión.


  


  Kimi había pasado más de la mitad de un día en el aire, intentando dormir pero sin apenas conseguirlo. Y allá en Kioto, su cuerpo le indicaba que el día estaba a punto de terminar. A ella nunca le había gustado el desfase horario entre Japón y Estados Unidos, la dejaba atontada.


  El ascensor se detuvo casi inadvertidamente, emitiendo un suave timbre melodioso justo antes de abrir las puertas. Kimi siguió a su nuevo jefe sobre más moqueta nueva, esa vez color champán y dispuesta con tanta perfección que parecía como si nadie la hubiera pisado antes. Aquella planta estaba tan bellamente terminada como el vestíbulo estaba inacabado.


  —Al final a mano derecha —indicó Greg, cuya voz parecía más grave en aquel silencio.


  Kimi recorrió el pasillo mirando con curiosidad las puertas espaciosamente separadas de las habitaciones que iban dejando a los lados. Todas estaban cerradas. Los números de cada habitación estaban expuestos en pequeñas esculturas de origami de metal sujetas a la pared junto a cada puerta. Kimi no tenía manera de saber si alguna de las habitaciones estaba ocupada. Dado el estado del vestíbulo, ella suponía que no, pero ¿quién podía saberlo? Tal vez la habitación de Greg estuviera en la misma planta.


  Un escalofrío le recorrió la espalda ante aquella idea. ¿Temor o emoción? Una corriente de aire, decidió, acallando su debate interno.


  Él acababa de abrir una puerta.


  —Hemos estado usando esta suite para algunas fotos promocionales, por eso tiene cerrojo. El control automático de acceso no estará activado hasta la semana que viene, cuando la esperábamos a usted —dijo él mirándola fugazmente.


  Kimi se negó a disculparse por haber llegado antes de lo previsto. Mantuvo la sonrisa. Una sonrisa que él no devolvió.


  


  —En el momento en que esté activado, usted recibirá una tarjeta-llave. Hasta entonces, tendrá que usar el método de toda la vida —dijo él, guardando la llave de metal en el estuche y tendiéndoselo a Kimi.


  Greg sujetó la puerta para que ella entrara y a continuación la siguió al interior. Kimi comprendió por qué se había usado aquella suite para las fotos: estaba magníficamente dispuesta.


  Atravesaron el pequeño vestíbulo que desembocaba en un amplísimo salón. Kimi dejó su maleta de mano sobre una inmaculada mesa de comedor de caoba con ocho sillas tapizadas en una hermosa seda color siena.


  —Los monitores de seguridad de la suite también empezarán a funcionar la semana que viene. Los teléfonos están operativos ya. Tiene tres líneas de teléfono, aunque se pueden disponer más si lo necesita. Dispone de Internet con conexión wireless aquí en la suite y en todo el hotel —informó él y señaló un bello escritorio. —La impresora y el fax se encuentran en el cajón de abajo a la derecha, se abre deslizándolo.


  Él cruzó 'hasta una pared con ventanales y abrió las cortinas de seda color bronce, dejando sólo los visillos translúcidos en su lugar. Kimi no podía afirmarlo con seguridad, pero sospechaba que la vista desde aquella suite sería tan adorable como la que había dentro de ella.


  —Tres de nuestros cinco restaurantes ya están abiertos, aunque con servicios limitados —añadió él. —Pero Chef Lorenzo se asegurará de que cualquier necesidad suya, señorita Taka, quede satisfecha, independientemente del momento del día. El spa podrá usarlo a partir de la semana que viene.


  


  —Estoy aquí para trabajar, no para pasarme las horas en un spa.


  Él enarcó una ceja y continuó como si ella no hubiera dicho nada.


  —Puede acceder al gimnasio ya, siempre que no le importe que estén terminando los últimos retoques a los interiores. De no ser así, Michel St. Jacques, nuestro concierge, concertará con otro establecimiento cualquier servicio que usted desee.


  Él todavía le explicó el funcionamiento de los sistemas individuales de temperatura según la zona de la suite y le mostró cómo funcionaba la caja fuerte camuflada en el vestidor, cómo usar el televisor de plasma y mucho más.


  Kimi le oyó soltar la charla pero no prestó atención. Un creciente fastidio estaba invadiéndola. ¡Ella no era una dienta!


  Por fin, él terminó de ensalzar las maravillas de la suite Caoba. A Kimi casi le sorprendió que no le deseara una feliz estancia en el Taka Kioto conforme se dirigía a la puerta para marcharse.


  Kimi esbozó la sonrisa estudiada que había aprendido a usar de adolescente para combatir su enorme timidez. Abrió la puerta para él y le deslizó un billete doblado en la mano.


  —Muchas gracias, señor Sherman. Estoy segura de que estaré muy a gusto.


  Acto seguido, regocijándose ante la incómoda sorpresa de él en su hermoso rostro al darse cuenta de que acababa de entregarle una propina, Kimi le cerró la puerta en las narices.


  


  
     
  


  Capítulo 2


  —¿[image: ]UE ella te dio una propina? —preguntó Shin a Greg entre risas. 1


  Los dos estaban supervisando la entrega de unos colchones en el muelle de descarga.


  —¿Fue generosa, al menos? —añadió Shin.


  Greg le mostró el billete de cien dólares. Shin rió aún más alto.


  Greg se guardó el billete en el bolsillo y se encogió de hombros repetidas veces para sacudirse la tensión que acumulaban desde que había visto el gustoso letrero de la heredera mimada.


  Firmó la orden de entrega del repartidor y se encaminó al interior del hotel. Shin lo siguió y entraron en el amplio y vacío espacio para exposiciones que ocupaba la mayor parte del sótano del hotel. En comparación con el resto del establecimiento, ese espacio, que afortunadamente estaba terminado, tenía un aspecto casi industrial. Greg conocía sin embargo la magia que podía obtenerse a partir del cemento y el metal. Sólo se necesitaba imaginación. Y a partir de principios de año, el espacio estaba reservado hasta dentro de casi dos años con todo tipo de eventos, desde ferias de coches de lujo hasta subastas de vino.


  


  Subieron a la siguiente planta, donde se encontraban la mayor parte de las oficinas del hotel. El cemento daba paso a alfombras, el metal a madera. Los hoteles Taka trataban a su personal tan bien como a sus clientes, algo poco común. Algunos empresarios lo único que cuidaban era la apariencia de puertas para afuera. Pero la cadena Taka era de primera clase de arriba abajo.


  Cuando él convirtiera aquel hotel en un éxito, se decía Greg, podría conseguir cualquier puesto donde más le gustase. Y se olvidaría de la sensación de no sentirse parte del exclusivo mundo en el que vivía y trabajaba.


  Pero primero tenía que poner en marcha aquel hotel. Afortunadamente, apenas habían tenido problemas, tan sólo algún que otro contratiempo. Cuando Helen lo había reclutado poco más de un mes antes, el trabajo ya estaba adecuado a su medida.


  —No te gastes los cien de una vez —le recomendó Shin antes de meterse en su oficina. —Puede que quiera ganarlo en la partida de póquer del viernes por la noche. A menos que vayas a plantarnos de nuevo para ver a Sondra Fleming.


  —Acudiré a la partida--le aseguró Greg secamente. —Así que sigue soñando con los cien.


  —¿Las cartas vencen a los encantos de la abogada?


  Greg había conocido a Sondra al poco de llegar a Kioto. Habían salido a divertirse unas cuantas veces, pero eso era todo.


  —Ella quiere algo serio.


  Shin sonrió.


  


  —Y tú no vas en serio.


  —Sólo en lo referente al trabajo, amigo mío.


  Greg llegó al departamento de ventas y encontró a Grace en su oficina, observando con el ceño fruncido dos manteles colocados sobre su mesa de reuniones.


  —¿Cuál es el problema?


  —Él color, obviamente.


  Greg contempló los manteles.


  —Son rojos.


  Ella sonrió con superioridad.


  —Con todos los años que hace que te conozco, creía que habrías aprendido la diferencia entre rojo y escarlata.


  —Yo no necesito saber la diferencia. Tú sí. Por eso te saqué de aquella chabola de Tokio.


  Ella sonrió. Aquella «chabola» era uno de los hoteles de lujo más famosos del mundo.


  —Y yo vine porque me diviertes —dijo ella.


  Sacó una servilleta y la colocó sobre las telas ya dispuestas en la mesa.


  —Esto es seda de Damasco escarlata.


  Greg apenas apreciaba la diferencia entre los dos.


  —¿Y ése es el color que deben tener los manteles?


  —Éxactamente. Vamos a usar seda escarlata, no lino rojo, para el almuerzo de inauguración con el alcalde la próxima semana. A este paso, voy a tener que sacar un tiempo que no tengo para viajar a Tokio a conseguir los manteles correctos.


  Greg hubiera dado como válido el rojo. Pero él no interfería en las decisiones de Grace dado que su sagacidad no podía ser igualada. Si ella necesitaba manteles color escarlata por la razón que fuera, él no lo ponía en duda.


  —Manda a alguien de tu personal a buscarlos —le sugirió él.


  


  —Hablando de personal: Tanya te ha preparado los papeles para la reunión y los ha llevado a la sala de capacitación.


  —Gracias. Por cierto, a partir de mañana tendrás un alma más a tu cargo. Si es capaz de aceptar que la mandes.


  Grace se apoyó en la mesa y se cruzó de brazos.


  —He oído que Kimiko Taka ya ha llegado.


  Greg sabía bien que los rumores volaban en los hoteles.


  —Mándala a ella en tu búsqueda del color escarlata —le aconsejó, no del todo en broma. —Parece que es una experta en ir de compras.


  El teléfono de Grace sonó y ella despidió a Greg con un ademán. El le señaló un reloj de pared para recordarle que no llegara tarde a la reunión. No quería que nadie se perdiera ese encuentro: tenían demasiadas cosas que hacer en poco tiempo.


  Greg dobló una esquina camino de su despacho y se detuvo en seco al ver a Kimiko Taka saliendo del ascensor. Ella lo vio y a Greg le pareció que reculaba ligeramente. Pero el momento de duda fue breve y enseguida se dirigió decidida hacia él. Su reducida estatura era lo único que le impedía ser modelo de pasarela, aunque tenía toda la actitud de una.


  Ella se detuvo a un buen trecho de él.


  —¿Le importaría decirme dónde está Recursos Humanos?


  Greg señaló una placa de bronce en la pared con indicaciones hacia los distintos departamentos.


  —Al fondo del pasillo a la derecha —respondió.


  Inesperadamente, ella se ruborizó, pero sostuvo desafiante la mirada de Greg. Aquella chica tenía coraje.


  —Gracias —dijo ella y lo rodeó.


  


  —Señorita Taka...


  Ella se detuvo y se giró lentamente hacia él.


  —¿Sí?


  Greg sacó el billete de cien dólares de su bolsillo y vio que ella se sonrojaba aún más. Se apartó de nuevo los tirabuzones de los hombros.


  —Supongo que debería disculparme.


  Suponer algo y hacerlo eran dos cosas diferentes, y a Greg no le interesaba discutir eso en aquel momento. Extendió la mano con el billete doblado y, tras dudar un instante, ella lo tomó.


  Pero él no lo soltó.


  —La próxima vez que la vea en calidad de personal del hotel, espero que vaya vestida apropiadamente.


  —Sí, señor —respondió ella tirando con más fuerza del billete.


  —Apropiadamente según «mi» criterio, quiero decir. ¿Alguna de esa docena de maletas que ha traído contendrá una falda de más de diez centímetros de largo y una blusa que se abroche por encima de su escote?


  Un escote sorprendentemente generoso realzado por encaje rosa.


  Greg se dio cuenta de que se había quedado mirando embobado y elevó la mirada. Kimi fruncía los labios y tenía la vista clavada en el suelo. Cuando habló de nuevo, no había rastro de enfado en su voz.


  —Señor Sherman, puedo parecer una monja si lo desea.


  Ni siquiera un hábito hasta los pies podría disfrazar la innegable belleza de aquella joven, pensó Greg. El hecho de apreciar esa belleza no le molestaba. Lo que sí le preocupaba era su inevitable respuesta a ella. Él ya estaba muy crecido para comportarse como un adolescente enamorado. Y más, cuando la chica era la hija del jefe.


  


  Soltó el billete.


  —Utilice su sentido común, señorita Taka. Es todo lo que le pido.


  —Por supuesto —dijo ella esbozando una sonrisa claramente falsa y guardándose el billete en el escote. —¿Algo más, señor?


  Greg pensaba avisarla de que la oficina de Recursos Humanos estaba vacía, pero aquella sonrisa y su tono al llamarlo «señor» le habían crispado los nervios.


  —No.


  Con la barbilla alta, ella se giró de nuevo y se alejó por el pasillo.


  Greg se regañó cuando se dio cuenta de que se había quedado mirando el balanceo gustoso hasta que había desaparecido de su vista. Entró en su oficina y cerró la puerta. Lo último que necesitaba era ver a Kimiko Taka cuando regresara al ascensor con sus aires de estrella tras descubrir que toda la gente de Recursos Humanos se había marchado a la reunión de personal.


  Qué hombre más insufrible.


  Mientras se alejaba del «señor Cardo», Kimi había tenido que contenerse para no tirarse de la falda hacia abajo. Medía más de diez centímetros, gracias. De hecho, tenía una longitud más que respetable, casi a medio muslo.


  Había sentido la mirada de él taladrándole la espalda antes de que ella doblara la esquina y desapareciera de su vista. Sólo entonces había respirado, temblorosa. De poco le había servido la charla de preparación que se había dado a sí misma en su habitación.


  Kimi quiso darse contra la pared por no haberse cambiado de ropa. La verdad era que, como estaba tan agotada, había temido que, si se detenía a cambiarse, caería desplomada.


  


  Antes de bajar a aquella planta, sólo le había dado tiempo a enviar unos pocos mensajes de texto a casa para que todo el mundo supiera que había llegado bien y conectar su ordenador a Internet para enviar la tarea de Economía que había terminado de escribir en el avión.


  Tal vez ella había dejado de asistir a clase, para disgusto de sus padres, pero eso no significaba que no reconociera la prudencia de obtener su título. Simplemente, había querido hacerlo a su manera. Terminar a través de Internet las asignaturas que le quedaban le resultaba mucho más llevable que seguir asistiendo a interminables grupos de estudio y clases masificadas. Había merecido la pena esforzarse en convencer al decano de que el nombre de la familia Taka no corría peligro para conseguir que la reubicase discretamente.


  Pero nada de aquello era de la incumbencia de Greg Sherman.


  De cualquier modo, él había reaccionado exageradamente respecto a su atuendo. El hotel aún no estaba abierto al público y las únicas personas con las que ella había tratado eran otros empleados.


  Como ella. Por primera vez en su vida, era una empleada.


  Recordarse eso fue suficiente para que la emoción disolviera su enfado. Se apresuró a través del vacío pasillo enmoquetado hasta llegar al departamento de Recursos Humanos, anunciado con una placa de metal exquisitamente grabada. Tras la puerta se abría un pequeño vestíbulo con media docena de sillas y un mostrador de recepción.


  Todos vacíos.


  —¿Hola?


  


  Kimi miró furtivamente el pasillo tras el mostrador, pero no oyó respuesta. ¿Todavía quedaban tantos puestos de trabajo por cubrir?


  Pasó junto a la recepción del departamento y fue revisando la media docena de despachos que daban al pasillo. Todas las puertas estaban cerradas con llave.


  Kimi suspiró y volvió sobre sus pasos.


  Greg podría haberle avisado de aquella pérdida de tiempo. Seguramente el hombre se divertía así, aunque a ella le costaba imaginárselo esbozando siquiera una sonrisa.


  Kimi regresó junto al ascensor y fue impacientándose porque, aunque oía que estaba funcionando sin parar, nunca alcanzaba su planta. Comprobó la hora en su reloj de pulsera y se llevó un susto de muerte cuando oyó unos pasos detenerse detrás de ella.


  —Vamos a tener que usar las escaleras de servicio, querida. Ese ascensor está ocupado llevando a todo el mundo a la quinta planta —dijo una mujer nórdica alta y rubia de traje azul marino. —Ahí está la sala de capacitación, donde se supone que todo el personal debía estar reunido desde hace cinco minutos. Soy Grace Ishida, directora de Ventas y Catering. Y tú debes de ser Kimiko Taka.


  —Eso es, pero llámame Kimi, por favor —dijo ella estrechando la mano de Grace.


  Grace asintió. Sacó un trozo de tela de su bolsillo.


  —Dime, ¿qué color es éste?


  Kimi dudó unos instantes, sintiéndose como en un concurso.


  —Escarlata.


  La otra mujer entornó los ojos.


  —¿No es rojo sin más?


  —Creo que tiene demasiado naranja para ser simplemente rojo.


  


  —Exacto.


  Grace se guardó la tela de nuevo y, satisfecha, le indicó a Kimi que se olvidara del ascensor.


  —Tú naciste en Japón, ¿no es así?


  —Sí. Y viví en Tokio principalmente hasta mi adolescencia.


  Doblaron otra esquina, atravesaron una puerta y llegaron a las escaleras. Kimi casi tenía que correr para seguir el paso atlético de Grace. En la escalera resonaba el sonido de los zapatos de sport de Grace y los finos tacones de Kimi conforme subían apresuradamente.


  —Antes de que nos mudáramos a Estados Unidos, ya me cautivaba aquel país —añadió la joven.


  —Y ahora has regresado a Japón.


  Kimi asintió no muy convencida. Ella no había elegido aquel destino, tan sólo era el lugar donde sus padres estaban poniéndola a prueba. Cuando se dieran cuenta de que podía salir adelante por sí misma, pretendía regresar al país que amaba.


  Llegaron al vestíbulo principal. Comparado con la ferviente actividad que Kimi había encontrado nada más llegar, ahora el espacio estaba fantasmagóricamente vacío y silencioso. Afortunadamente, los ascensores tras la fuente seca sí estaban libres. Entraron en uno. Grace se apoyó contra la pared y estudió a Kimi.


  —¿Estabas abajo buscando al señor Sherman?


  Kimi había visto al señor Sherman, quien conscientemente la había enviado a hacer el tonto, todo indicaba que para mantenerla alejada de aquella maldita reunión de personal.


  —Intentaba presentarme a Recursos Humanos. He llegado antes de lo esperado, pero creí que sería mejor empezar cuanto antes.


  —Toda ayuda es bien recibida —apuntó Grace. —Y te has encontrado con que todo el mundo se había marchado. Es una lata cuando eso ocurre, ¿verdad?


  


  La melodiosa campanada sonó y salieron del ascensor.


  —Deduzco que aún no conoces bien las instalaciones, ¿me equivoco? Por allí están el gimnasio y el spa -explicó Grace señalando unas puertas de cristal traslúcido. —También una de las piscinas cubiertas, la que estará abierta para todos los clientes del hotel, mientras que la piscina de la planta diecisiete sólo podrán usarla los mayores de dieciséis años. Y por aquí están nuestras salas de capacitación.


  Abrió una puerta disimulada entre los paneles de madera que forraban las paredes.


  —Normalmente, el personal sólo usamos los ascensores de servicio, pero hoy podemos usar los principales sin problema. Por supuesto, algunas plantas no tienen acceso desde los ascensores para los clientes, como la sala de máquinas, la lavandería y todo eso. No te llevará mucho conocer todo esto.


  Kimi no estaba tan segura. Sabía que existían miles de cosas en la trastienda de un hotel, pero nunca había formado parte de ellas.


  La moqueta atenuó sus pasos conforme se acercaron a la sala de capacitación. Allí, varias docenas de personas estaban sentadas en unos pupitres mirando hacia la parte delantera de la clase, donde se encontraba Greg Sherman, que registró que Kimi y Grace llegaban considerablemente tarde. El detuvo su mirada unos instantes en las dos mientras continuaba dirigiéndose a la multitud.


  Kimi se deslizó en uno de los asientos libres al final de la sala mientras Grace se colocaba junto a Shin Endo y otro hombre al principio de la misma.


  Kimi miró a su alrededor: a su derecha, una chica asiática tomaba notas frenéticamente en un cuadernito; a su izquierda, un chico de piel oscura sostenía una grabadora. Por un momento, Kimi se sintió como si estuviera de nuevo en clase.


  


  —Todos ustedes han recibido sus códigos de seguridad —estaba diciendo Greg. —A partir del lunes por la mañana, tendrán que usarlos siempre que entren o salgan por el acceso de personal. Quienes llevan aquí más de una semana se han acostumbrado a moverse sin ellos. A partir de hoy, eso se ha terminado.


  Posó su mirada en Kimi a la vez que se oían algunas quejas en voz baja.


  —Vamos a aumentar el número de personas para terminar el vestíbulo: nuestros primeros clientes llegan el quince de diciembre; esto es, dentro de catorce días.


  Greg paseó su mirada por todos los asistentes y Kimi se sintió más tranquila, no estaba tratándola diferente a los demás.


  —No es mucho tiempo, lo que requiere que trabajemos todos juntos para asegurar que, cuando lleguen esos clientes, se encuentren con el lujo y excelencia que cabe esperar de la cadena Taka. Si alguien tiene algún problema, trasládenselo a su jefe de departamento o a mí. Recuerden que el personal de un hotel es una familia. Lo que sucede en un departamento afecta a todos los demás departamentos.


  Kimi echó un vistazo ala sala. A menos que estuvieran concentrados en tomar notas, todos los empleados escuchaban atentamente a Greg. Incluso ella tenía que reconocer que había algo cautivador en la manera en que él se dirigía a ellos, como si todos participaran en la conversación, más que ser meros espectadores.


  Greg continuó hablando de horarios, rotación de turnos de trabajo y reuniones para discutir proyectos.


  


  Kimi se inclinó sobre la chica asiática de su derecha y le pidió un bolígrafo. Sin desviar su atención de Greg, la chica le ofreció un bolígrafo con el logo Taka. Kimi le dio las gracias y comenzó a tomar notas de lo que decía Greg.


  Llevaba ya una página entera escrita cuando él cedió la palabra a Shin, quien los informó sobre el sistema de seguridad de circuito cerrado de televisión.


  —Nuestra principal preocupación es la seguridad de nuestros clientes —comenzó. —No estamos intentando controlar el comportamiento de nadie, pero entraremos en acción cuando veamos una situación potencialmente peligrosa. Las entradas y salidas del edificio, los pasillos de las habitaciones del público, los ascensores y la recepción componen este circuito, que será supervisado las veinticuatro horas por un equipo de expertos en seguridad. Así que, los que tenían pensado fumarse a escondidas un cigarrillo en una salida de incendios están advertidos.


  Paseó la mirada por el auditorio. Su expresión bondadosa hacía difícil creer su reputación de hombre duro.


  —Los descubriremos y su carta de despido estará lista antes de que terminen el cigarrillo.


  Todos los asistentes soltaron una carcajada.


  Kimi miró a Greg por si él mostraba algún signo de diversión. Por supuesto, no lo hizo. Pero, como si percibiera que lo estaba mirando, se giró hacia ella. Kimi notó que se le encendían las mejillas y clavó la mirada en sus notas. Con grandes esfuerzos, se contuvo de volver a mirarlo durante la hora que duró la reunión.


  Al terminar, una docena de mujeres que habían escuchado a Greg con adoración se acercaron a consultarle sus dudas. A Kimi le recordaron a las fans de las estrellas de rock y disimuló una sonrisa. Le devolvió el bolígrafo a la chica que, según la identificación que colgaba de su solapa, se llamaba Sue.


  


  —Hola, soy Kimi. ¿Eres de Kioto?


  Sue negó con la cabeza.


  —De San Francisco. Por lo que he oído, sólo unos pocos de los que trabajan aquí son de Kioto: la jefa del personal de limpieza y algunos hombres de mantenimiento, creo. Aparte de ellos, esto es como las Naciones Unidas en cuanto a procedencias de cada uno.


  —Menudo cambio de San Francisco a Kioto, ¿no?


  —No creas. Comencé en el Taka San Francisco cuando abrió, a principios de este año, pero pedí que me trasladaran aquí cuando descubrí que él iba a ser el director general.


  Kimi miró hacia «él»; seguía rodeado de fans.


  —¿Has venido a Japón por Gr...el señor Sherman?


  —Por supuesto —respondió Sue sin ver nada extraño en ello.


  Cerró su carpeta y se puso en pie. La sala, salvo por los que reclamaban la atención de Greg Sherman, se iba vaciando.


  —Atenderé la recepción en cuanto el hotel abra, pero de momento estoy trabajando en reservas. ¿Y tú?


  —Todavía no lo sé.


  Helen no le había dado muchos detalles al respecto.


  —¿De qué hotel vienes?


  —De ninguno —confesó Kimi con una sonrisa. — Es la primera vez que trabajo en un hotel.


  Sue enarcó sus finas cejas.


  —El señor Sherman sigue una política de que todos los miembros del personal tengan al menos tres años de experiencia en un hotel de primera clase. Debes de haber tenido mucha suerte.


  


  —Yo no entiendo de suerte —objetó ella acercándose a la puerta.


  La falta de sueño empezaba a afectarla: tenía hambre y le dolía la cabeza.


  —Me alegro de conocerte, Sue. Seguro que nos veremos por aquí.


  —Tal vez estés en recepción —dijo la chica con una sonrisa. —Quieren mujeres guapas.


  Kimi dudaba de que Greg Sherman quisiera destinarla a recibir a los clientes. Seguro que prefería plantarle un uniforme de limpieza, unos guantes de goma y una escobilla del baño por haber tenido la audacia de querer trabajar allí.


  —Señorita Taka.


  Kimi quiso gemir por los nervios al oír su nombre de labios de Greg. Empezaba a acostumbrarse a aquel tono difícil de identificar que usaba cuando se dirigía a ella.


  El cansancio y la somnolencia que la habían invadido desaparecieron de pronto, eclipsados por el enfado al recordar que él le había ocultado deliberadamente aquella reunión.


  Se giró hacia Greg.


  —¿Sí?


  —O sea, que era «ese» tipo de suerte —dijo Sue mirándola con otros ojos.


  La expresión abierta y amigable de su rostro había sido sustituida por una combinación de deferencia y fascinación suspicaz que Kimi solía encontrarse siempre que la gente descubría que era una Taka. Antes de que ella pudiera decir nada, Sue se despidió y salió por la puerta junto con el grupo de fans.


  Los únicos que quedaban en la sala eran Grace Ishida, Shin Endo y un par de personas más, y estaban enfrascados en una reunión en la parte delantera de la sala.


  


  Greg se detuvo delante de Kimi.


  —¿Se ha propuesto ignorar mi autoridad a la menor ocasión posible?


  Kimi lo miró boquiabierta mientras digería el insulto.


  —¿Se ha propuesto excluirme de todas las funciones del personal? —contraatacó.


  —Usted no será oficialmente parte del personal hasta que no haya completado el papeleo con Recursos Humanos.


  —Cosa que pretendía hacer hasta que descubrí que usted me había mandado a un departamento totalmente vacío.


  Kimi se dio cuenta de que había ido subiendo la voz. Se obligó a tranquilizarse.


  —Si usted hubiera pretendido que yo supiera que había una reunión de personal, me lo habría dicho usted mismo. Ha tenido numerosas oportunidades, después de todo, pero ha preferido instruirme en el funcionamiento de un mando de televisión. He venido aquí a trabajar, señor Sherman, y me gustaría que se me permitiera hacerlo. A pesar de lo que usted cree, no soy ninguna incompetente.


  Greg apretó la mandíbula molesto.


  —Discúlpeme si ha tenido esa impresión. Lo único que digo es que su presencia aquí ya distrae lo suficiente sin que usted vaya vestida «así» —dijo, mirándola de arriba abajo y haciéndola estremecerse. —Si sintió tal compulsión de acudir a esta reunión, podría haberse tomado la molestia de cambiarse ese atuendo inapropiado.


  Kimi estaba exhausta. Sí, tal vez su ropa no era lo que se dice clásica ni conservadora, pero ni que fuera vestida como una prostituta. De todas formas, podía tragarse su orgullo si era necesario. Había tenido mu chas ocasiones de practicar mientras la reubicaban en la universidad.


  


  Se obligó a hacer una leve reverencia con la cabeza.


  —Un error de juicio por el que pido disculpas. Creí que sería mejor no llegar más tarde aún. Señor Sherman, no he venido para ser la distracción de nadie. Estoy aquí para formar parte del Taka Kioto. Para formar parte de la familia —terminó ella repitiendo las palabras de él.


  Greg frunció el ceño.


  —Ése es precisamente el problema, señorita Taka: usted es parte de la familia. ¿Realmente cree que alguien entre estas paredes va a poder olvidar eso?


  A Kimi le invadió una desilusión dolorosa y profunda.


  —Esperaba que sí, señor Sherman —admitió en un susurro. —Pero eso no significa que vaya a darme por vencida y a volver a casa de papá y mamá avergonzada. Como ya le he dicho, estoy aquí para trabajar. Una vez que haya empezado, si tan insatisfactorio encuentra mi trabajo, despídame. Pero no voy a salir corriendo antes siquiera de haber empezado.


  Con sus palabras aún resonando en el aire, Kimi se dio media vuelta y se marchó. Otra de las cosas que había aprendido de Helen era el arte de marcharse en el momento preciso.


  Lo que Helen nunca le había advertido era que, tras dicha salida, una tenía que apoyarse contra la pared donde no pudieran verla hasta que dejaran de temblarle las piernas.


  


  
     
  


  Capítulo 3


  —[image: ]O, Bridget, no te preocupes. Lo último que necesitamos es que la gripe se propague por todo el hotel. Quédate en casa y cuídate.


  Greg colgó el teléfono y contempló el desorden que se había acumulado tras un día sin su asistente. No quería ni imaginar en qué estado se encontraría el escritorio cuando regresara.


  Greg resopló ytelefoneó a Recursos Humanos para que le asignaran a alguien hasta entonces. Y cuanto antes. Luego colgó y regresó al aseo junto a su despacho para terminar de afeitarse, labor que había interrumpido al telefonearlo Bridget.


  Si no se hubiera pasado toda la noche trabajando, estaría afeitándose en su habitación.


  Del pequeño televisor de su despacho le llegaba el sonido de las noticias internacionales. El teléfono sonó de nuevo.


  —¿Diga? Soy Sherman.


  —Qué serio suenas, cariño.


  


  La cantarina voz parecía provenir de la habitación de al lado en lugar de desde Berkeley, California, donde residía su madre en la casa que él le había regalado dos años antes.


  —¿Cómo está mi pequeño?


  Greg encendió el manos libres y bajó el volumen del televisor.


  —Ya crecido, Mona.


  Él no podía decir lo mismo de su madre.


  —¿Qué ocurre? —inquirió él.


  Ella rió demasiado alegremente durante demasiado tiempo.


  —No tiene que ocurrir nada para que yo llame a mi hijo.


  Teóricamente eso era cierto, pero la experiencia le había enseñado algo diferente a Greg.


  —De acuerdo. ¿Cómo estás entonces? ¿Te tomas la medicina para la presión sanguínea, como se supone que debes hacer? —preguntó él mientras se terminaba de abrochar la camisa.


  El suspiro de ella sonó más falso aún a través del manos libres.


  —Estoy bien. De hecho, tengo buenas noticias.


  Greg se detuvo y miró el teléfono con recelo.


  —¿Ah, sí?


  —No reacciones así —le advirtió ella poniéndose nerviosa. —Tan sólo voy a tomarme unas pequeñas vacaciones y quería que lo supieras para que no te preocupes si llamas y no me encuentras en casa. ¡Me voy a Europa! ¿Qué te parece? Ya sabes la de problemas que tuve el año pasado para obtener mi pasaporte; de no ser por ti, nunca lo hubiera conseguido... Pues bien, ahora voy a utilizarlo.


  Ella se había sacado el pasaporte porque había insistido en ir a ver a Greg a Düsseldorf, donde él diri gía un hotel de lujo antiguo y con solera. Pero una vez allí, no le había gustado Alemania y había regresado a casa enseguida. Greg no había lamentado su partida. Ella era su madre y como tal, él le deseaba lo mejor. Pero no tenían una relación cercana.


  


  Greg se abrochó el cuello de la camisa.


  —¿A qué sitio de Europa?


  —Pues... iremos donde nos vaya apeteciendo.


  —¿Iremos? —preguntó él con suspicacia apoyándose en su escritorio.


  —No pensarás que iba a hacer el viaje yo sola, ¿verdad?


  Greg movió la cabeza en círculos. De pronto, se le había tensado el cuello.


  —¿Quién es él?


  —¿Por qué crees que es un «él»?


  «Porque siempre lo es», pensó Greg, pero no dijo nada. No tuvo que esperar mucho para obtener su respuesta. Su madre era una criatura superficial e inconstante que no podía conservar ni dos céntimos en su bolsillo, pero al menos era honesta al respecto.


  —Se llama Ralph. Nos conocimos en la tienda de comestibles. Se me rompió la bolsa y mis pomelos se esparcieron por el suelo. El los recogió y, cariño, también se hizo con mi corazón. ¿Qué más te puedo decir?


  Greg se pellizcó el puente de la nariz.


  —¿Cuándo se supone que vas a irte de viaje? ¿Qué me dices de tu trabajo? No llevas suficiente tiempo para poder pedir vacaciones.


  Su empleo más reciente era como dependienta en una librería. No lo hacía por dinero, ya que Greg llevaba años manteniéndola. Pero su historia demostraba que, cuando tenía trabajo, a Mona le resultaba mucho más fácil mantenerse sobria y aseada.


  


  —¿Te refieres a esos estirados? Debería haberlos reconocido cuando me dijeron cómo debía vestirme para acudir a trabajar.


  El recuerdo de Kimiko Taka acudió a la mente de Greg. Algo que venía sucediendo demasiado a menudo en las últimas veinticuatro horas.


  Sólo porque él le hubiera dicho a Kimiko cómo debía vestirse, eso no le convertía en un estirado. Él era el director general, el responsable de la imagen que daban. Ella, como Taka que era, debería de apreciar ese hecho. El problema lo tenía él, que no lograba quitarse a esa mujer de la cabeza.


  Greg se concentró en su madre.


  —Resumiendo, que has dejado el trabajo.


  —No tiene importancia —se apresuró a decir ella. — Encontraré otro, ya lo sabes.


  Eso era cierto. Mona Sherman nunca había tenido problema para encontrar trabajo; mantenerlo era su reto. Greg sabía que podía pasarse una hora discutiendo con su madre sobre la importancia de ser constante, o ahorrarse el esfuerzo, ya que nunca conseguían ponerse de acuerdo. Al final, él siempre terminaba arreglando el desaguisado.


  —¿Cuál es el nombre completo de Ralph? —preguntó Greg anotándolo en una hoja. —¿Y su dirección?


  A Greg le sorprendió que el hombre no estuviera viviendo con su madre desde el rescate de los pomelos, siguiendo la tónica habitual de su madre.


  —Llévate el móvil por si ocurre algo. Llamaré a tu compañía y me aseguraré de que puedas operar en el extranjero.


  —No te preocupes tanto, Greggie. Me despido ya. Te quiero. Y no dejes de tomar las hierbas que te mandé: así se te levantará sin problemas.


  


  Greg puso los ojos en blanco. Él se preocupaba de que su madre hippy tomara la medicación para la presión sanguínea; ella se preocupaba de que su vida sexual fuera buena. Greg ignoró el comentario sobre las hierbas igual que había ignorado el paquete, que permanecía relegado, sin abrir, en un rincón de su armario.


  —Llámame algún día para saber que estás bien —le pidió él.


  —Lo intentaré —dijo ella y colgó.


  Greg supo que no lo llamaría.


  Un sonido apagado a su espalda lo hizo girarse. Kimiko Taka estaba en la puerta abierta de su despacho.


  El día anterior, ella había sido la viva imagen del descaro estadounidense. En aquel momento, era la profesionalidad personificada. Profesionalidad de diseño, advirtió Greg, examinando con mirada experta el impecable traje azul cielo. En lugar de los frívolos tirabuzones, ella llevaba el pelo recogido en un moño en la nuca. Incluso su maquillaje era moderado. Sus rosados labios llenos brillaban suavemente, resaltando aún más sus ojos almendrados.


  Desgraciadamente, ella no resultaba menos atractiva así que el día anterior. Él no necesitaba las malditas hierbas de su madre.


  ¿Y por qué ella se encontraba en su puerta? Greg tuvo un desagradable presentimiento.


  —No me diga que Recursos Humanos la ha enviado a usted.


  Ella lo miró estupefacta.


  —De acuerdo, no se lo diré —dijo ella y le tendió una carpeta. —Grace necesita que firme estos pedidos.


  Greg respiró aliviado. Estaba perdiendo la perspec tiva. Por supuesto que Recursos Humanos no le asignaría a Kimiko Taka como su asistente temporal cuando él les había dicho que la pusieran en ventas. Le hizo un gesto de que se acercara, firmó donde ella le indicó y se quedó observándola unos instantes. Ella llevaba un identificador con su nombre en la solapa pero, lejos de los de los demás, finamente grabados, el suyo estaba escrito a mano en un papel.


  


  —Obviamente, ha recibido la charla personal de orientación.


  —Esta mañana. Ha sido muy informativa.


  —¿Ya ha recorrido el hotel? —preguntó él comprobando la hora.


  —Aún no. Haré la visita en mi hora de la comida. Grace estaba impaciente por que yo empezara a trabajar. Dos personas de su departamento han faltado hoy por la gripe.


  Ya eran tres los trabajadores enfermos. Fabuloso, pensó Greg con ironía.


  —No tiene por qué renunciar a su descanso para hacer la visita —comentó.


  Aunque ella acababa de ganar puntos por querer hacerlo. Siempre que luego realmente lo hiciera, claro estaba. A pesar del apasionado parlamento de ella tras la reunión de personal la tarde anterior, Greg todavía dudaba de su compromiso. ¿Para qué querría trabajar aquella niña mimada? Ella era una heredera, debería acudir a hoteles así como clienta, no como trabajadora principiante.


  —No tengo ningún otro plan para ese rato —confesó ella.


  —¿No piensa comer?


  Ella miró la bandeja que había en una esquina del escritorio, con un plato de huevos revueltos con beicon que él apenas había probado.


  


  —¿Igual que está haciendo usted? —preguntó ella con cierta sorna. —Gracias por las firmas.


  Se giró para marcharse pero se detuvo, dubitativa.


  —No sé si decírselo, pero...


  Él era un director justo e imparcial, se recordó Greg. O se suponía que lo era, a pesar de su deseo de mantener a distancia a aquella turbadora mujer.


  —¿Qué ocurre, señorita Taka?


  Ella se humedeció los labios.


  —Lleva la camisa mal abrochada —anunció ella con una leve sonrisa y se marchó rápidamente, con el bajo de su falda balanceándose un poco más arriba de sus rodillas.


  Perfectamente decoroso. Perfectamente... perfecto.


  Greg se obligó a apartar la vista de ella y se concentró en su camisa, de la que se había olvidado.


  Ella tenía razón.


  Greg suspiró y se la abrochó correctamente.


  Lástima que no pudiera acabar tan fácilmente con su indeseada reacción hacia ella.


  Kimi todavía sonreía cuando regresó al departamento de ventas. Junto al despacho de Grace había otros dos: uno servía como sala de consultas; el otro, mucho más espacioso, albergaba varios escritorios en un espacio diáfano. Grace había asignado uno de esos escritorios a Kimi. Totalmente vacío al principio, tras una hora estaba repleto de proyectos que Grace quería que leyera para ponerse al día con el resto de los miembros del departamento.


  Kimi dejó los papeles que acababa de firmar Greg sobre la mesa de Grace y se dirigió a su considerable pila de trabajo. Había otros tres compañeros en la sala, apiñados en torno a una mesa redonda repleta de grá ficos. Miraron a Kimi pero no correspondieron a su sonriente saludo. Kimi suspiró en voz baja y se acercó a ellos a pesar de todo.


  


  —Hola, soy Kimi Taka.


  Era evidente que ellos ya lo sabían y también que tenían una opinión formada sobre ella. Las dudas de Greg respecto a que ella pudiera encajar entre el personal le parecieron demasiado acertadas.


  Una mujer de piel oscura, más o menos de su edad de Kimi, comenzó a esbozar una sonrisa, pero la borró ante la mirada acusadora de los otros dos. Por lo menos, ella se presentó.


  —Soy Tanya Wilson. Bienvenida a Kioto —dijo con un leve acento del sur de Estados Unidos.


  —Gracias —contestó Kimi sintiendo cierta calidez.


  Miró a los otros dos: un joven rubio muy peripuesto de una edad similar a su hermanastro Andrew, y una estilosa mujer que debía de llevar perfeccionando el arte de mirar a todo el mundo por encima de su hombro desde que tenía cinco años. Kimi alargó la mano hacia la altanera mujer.


  —¿Y tú eres...? —le preguntó, enarcando levemente las cejas.


  La mujer no tuvo agallas para ignorar a Kimi, aunque todo indicaba que hubiera deseado hacerlo. Le brindó un flácido apretón de manos.


  —Charity Smythe —recitó en tono aburrido. —Y éste es Nigel Winters.


  No parecía confiar en que él pudiera presentarse por sí mismo.


  —Y, como puedes ver, estamos en mitad de una reunión —añadió la mujer.


  Kimi deseó frotarse la mano contra la falda para borrar el recuerdo de aquella mano de pez. En lugar de eso, examinó con curiosidad los gráficos sobre la mesa. Grace le había comentado que todo el departamento funcionaba como un conjunto, independientemente de quién dirigía cada proyecto concreto.


  


  —¿Se trata del banquete de boda de los Nguyen?


  Antes de que Grace la enviara al despacho de Greg, Kimi había estado familiarizándose con los detalles de la fiesta de cuatrocientos invitados que iba a organizarse antes de Navidad.


  Tany asintió.


  —Él problema es...


  —No existe ningún problema. Tan sólo estamos ultimando algunos detalles menores —la interrumpió Charity recogiendo los papeles y dirigiéndose a la puerta. —Nigel, Tanya, venid. Nosotros no podemos permitirnos pasarnos la mañana sin hacer nada.


  —Ha sido un placer conocerte —se despidió Nigel rápidamente, como soltándolo antes de que Charity se lo impidiera.


  Luego, cual conejillos asustados, los dos salieron corriendo detrás de Charity.


  Charity, «caridad» en inglés. Qué nombre menos apropiado para aquella mujer, pensó Kimi sentándose en su sitio y sacando el primer documento de su pila.


  Una hora más tarde los había leído todos. A juzgar por la cantidad de eventos que el departamento tenía entre manos, el Taka Kioto iba a ser un auténtico éxito.


  Charity y compañía todavía no habían regresado. Kimi se levantó. Se dirigía hacia la máquina de café situada al fondo de la sala cuando Grace la llamó.


  —¿Sí? —preguntó entrando en el despacho de su jefa.


  —¿Tu abrigo está en tu habitación? —inquirió la mujer y apenas esperó a verla asentir. —Sube a por él y espérame en el vestíbulo. Un coche va a llevarnos a Osaka, quiero que me acompañes a una reunión con un operador turístico. Trae las carpetas del almuerzo con el alcalde y de la boda de los Nguyen. Los revisaremos durante el camino.


  


  Encantada, Kimi recogió las carpetas en cuestión y subió a su habitación en el ascensor de servicio. La planta veintiuno seguía tan silenciosa como el día en que ella había llegado, aunque ahora un esbelto árbol de Navidad finamente decorado adornaba el vestíbulo de los ascensores. Kimi no lo había verificado, pero estaba segura de que era la única ocupante de aquella planta. Alojándola en un lugar completamente diferente del resto del personal que vivía en el hotel, el señor Camisa-mal-abotonada Sherman destacaba una vez más que ella no era uno de ellos.


  Por desgracia, ese sentimiento estaba más extendido de lo que ella había esperado.


  En unos pocos minutos, Kimi se puso el abrigo, sustituyó su ordenador portátil por los proyectos en su maletín y se apresuró al vestíbulo. Una vez allí, ralentizó el paso al ver a Grace hablando con Greg.


  Como era de esperar, la reluciente camisa blanca de él lucía perfectamente abotonada bajo su corbata gris perla. Kimi se acercó a Grace con la mirada baja en señal de deferencia; ellos no tenían por qué saber que, de aquella manera, podía apreciar con libertad lo bien que le sentaban los pantalones al jefe. Lo único que interfería en la perfecta caída de la tela era la mano que él guardaba en un bolsillo. O tal vez no era la mano la que interfería.


  Kimi se humedeció los labios y apartó la mirada del tejido abultado junto a las caderas de Greg.


  —Recuerda lo que te digo, Greg, el presidente de Kobayashi Media encontrará alguna razón para estropearnos el almuerzo con el alcalde —estaba diciendo Grace. —Lo adornará con todo tipo de disculpas y excusas, pero te apuesto una semana de sueldo a que no se presenta.


  


  —Disculpen —interrumpió Kimi cuando Grace se detuvo a tomar aliento. —¿Voy comprobando si el coche está preparado?


  —si, gracias, querida —respondió Grace y reanudó su charla.


  La mirada especulativa que él le dirigió permaneció en la mente de Kimi durante el camino a Osaka, la reunión con Grace y el camino de regreso.


  Una vez de vuelta en el hotel, Kimi seguía sin comprender por qué Grace había querido que asistiera a aquella reunión con el operador turístico. Por lo menos, había sido una forma interesante de pasar la mañana, sobre todo bien alejada del turbador señor Sherman.


  —No imaginaba que los hoteles competían ante los operadores turísticos —le comentó a Grace de regreso al departamento.


  —Todos queremos llevarnos el premio —contestó Grace. —El turismo está en auge entre los consumidores de lujo que nosotros buscamos. El presidente de la asociación de operadores turísticos locales lleva tiempo quejándose de que el Taka Kioto es demasiado cosmopolita. Casualmente, un familiar de su esposa es un funcionario local que se opuso enérgicamente a la construcción del hotel en primer lugar. Tu presencia en la reunión ha sido un recordatorio no muy sutil de que, si bien el Taka es cosmopolita e internacional, sus raíces son innegablemente japonesas. Taka es un apellido importante en este país, y no sólo debido a la corporación Taka-Hanson.


  trace le dio unas suaves palmaditas en el hombro a Kimi.


  


  —No pongas esa cara de decepción, querida.


  —No estoy decepcionada —mintió Kimi.


  —Claro que lo estás —le aseguró Grace subiendo las escaleras. —Te gustaría que todos olvidáramos quién eres, ¿verdad? Que te aceptáramos basándonos exclusivamente en tus habilidades y tus puntos fuertes.


  —¿Tan obvio resulta?


  Grace sonrió levemente.


  —Quizá no sea tan obvio, pero sí perfectamente comprensible. Todos queremos ser amados incondicionalmente.


  Kimi siempre se había sentido amada por las personas que le importaban.


  —Lo que me interesa es el respeto bien ganado —admitió.


  Llegaron a la zona de oficinas y Kimi no pudo evitar mirar hacia el despacho de Greg; la puerta estaba cerrada.


  —El hecho de que seas consciente de que el respeto hay que ganárselo dice mucho en tu favor —indicó Grace ignorante de las miradas furtivas de Kimi. — Aunque hoy no te había contado la razón por la que quería que me acompañaras, has representado al apellido Taka de forma admirable.


  —Pero si apenas he abierto la boca...


  —No ha hecho falta, querida. Todos estaban pendientes de lo que hacías o dejabas de hacer: cómo saludabas a los demás asistentes, si eras o no apropiadamente modesta y deferente, si encajabas en sus altos ideales respecto a las buenas maneras... Y lo has hecho. Eres una mujer japonesa perteneciente a una familia venerable. Tú supones una imagen de este hotel «apropiada» según ellos; algo que mucha gente nos decía que faltaba.


  


  —Mi padre se sorprendería de oír eso. Él siempre dice que le pone nervioso lo yanqui que me he vuelto -confesó Kimi siguiendo a Grace a su despacho.


  —Entonces tal vez sabes combinar lo mejor de los dos mundos —sugirió Grace sonriendo abiertamente. —Además, el viaje ha sido provechoso: ahora conoces esos dos eventos de arriba abajo. Y dado que Charity todavía está muy lejos de ser perfecta, voy a convertirte a ti en la persona de contacto para la boda de los Nguyen.


  Grace miró más allá de la expresión atónita de Kimi.


  —Greg, qué bien. Esperaba encontrarte por aquí.


  Kimi se contuvo para no girarse hacia él.


  —¿Qué decías sobre la boda de los Nguyen? —inquirió él.


  —Kimi va a ser su persona de contacto.


  Kimi deseó que la tragara la tierra. Aunque sólo había tratado fugazmente con Charity, podía imaginar su reacción al ser sustituida, sobre todo por ella.


  —Grace, agradezco la confianza que demuestras en mí, pero yo nunca...


  —No sigas —la interrumpió Grace con un gesto. — Hablaremos de eso más tarde. Tan sólo créeme cuando te advierto de que, igual que Charity, pasarás la mayor parte de tu tiempo respondiendo a innumerables preguntas idiotas del organizador de la boda: un hombre imposible llamado Anton Tessier. Que el nombre no te engañe, él no es francés, es totalmente estadounidense y, según todos los informes, terriblemente pesado. Y ahora vete. Tengo que hablar con Greg.


  kimi casi esperaba que Greg se opusiera a que ella ostentara alguna responsabilidad, incluso aunque supusiera aguantar las tediosas exigencias de un organi zador de bodas. Pero él no dijo nada, así que Kimi regresó a su puesto.


  


  En la oficina, Tanya estaba hablando por teléfono y tomando numerosas notas. Nigel rellenaba un calendario en una pizarra blanca.


  Kimi no tenía ningún mensaje pendiente. Garabateó en una hoja que se iba a comer y se lo mostró a Tanya, que lo leyó distraídamente y la despidió con un gesto.


  Pero Kimi no necesitaba comer. Lo que necesitaba era terminar su orientación como empleada, esto era, recorrer el hotel completo. Dado que acababa de convertirse en la persona de contacto de un evento, resultaba más importante aún.


  Agarró la carpeta de la boda, por si necesitaba tomar alguna nota, y se presentó en Recursos Humanos. Por desgracia, la chica que iba a enseñarle el hotel se había marchado a casa enferma. En su lugar, a Kimi le entregaron un mapa detallado y le recomendaron que visitara las zonas marcadas con rotulador. Sin mayor orientación, Kimi decidió empezar por la base e ir subiendo.


  Visitó el segundo sótano donde se encontraba la amplísima sala de exposiciones, vacía y silenciosa salvo por los ruidos amortiguados de las obras del vestíbulo. Después se saltó el primer sótano, que albergaba las oficinas de personal, y la planta baja con el vestíbulo, que ya conocía, y subió a la tercera planta, donde se encontraban dos de los salones de baile, uno de ellos con capacidad para seiscientas personas. Le gustó comprobar que estaban completamente terminados.


  Kimi observaba maravillada una de las enormes arañas de cristal que colgaban del techo cuando se le erizó el cabello de la nuca. Gracias a esa prevención, no dio un brinco cuando Greg habló.


  


  —Son impresionantes, ¿verdad? Ally Rogers ha diseñado esas lámparas especialmente para este espacio. Estuvo aquí la semana pasada supervisando su instalación.


  —Todo lo que está terminado del hotel es impresionante —concedió Kimi sujetando con fuerza la carpeta, temerosa de que él quisiera quitársela antes de destituirla de aquella labor.


  Kimi se sujetó la punta de la lengua entre los dientes durante un segundo, pero no logró contenerse de preguntar.


  —¿Está siguiéndome?


  Él la miró de reojo.


  —¿Eso es lo que parece?


  —¿Alguna vez responde a las preguntas directamente?


  —Estoy en Kioto, cuna de las respuestas indirectas.... —respondió él con una leve sonrisa que dejó a Kimi sin aliento. —Pero respondiendo a su pregunta: sí, la estoy siguiendo. He oído que iba a hacer la visita por su cuenta.


  —Hasta yo puedo seguir un plano como éste —dijo ella señalando el papel que le habían dado.


  Greg no dio importancia a su tono sarcástico.


  —Su... la señora Taka-Hanson me telefoneó mientras usted estaba con Grace.


  —¿Para controlarme? —inquirió ella con recelo.


  Kimi esperaba algo así de su padre, pero no de Helen.


  —Ella tiene asuntos que tratar conmigo que no le conciernen a usted.


  Él habló con suavidad, pero Kimi se sonrojó. ¿Por qué le comentaba entonces lo de la llamada?


  —Le he asegurado que estamos haciendo todo lo posible para acogerla entre nosotros tan rápido como sea posible —continuó él.


  


  —Estoy segura de que eso la ha reconfortado enormemente.


  —¿Siempre es usted tan sarcástica?


  Kimi hundió un poco la barbilla.


  —Discúlpeme si lo que he dicho es cierto.


  —Creo que prefiero a la Kimiko Taka que me mira a la cara cuando tiene algo que decir.


  Ella se lo quedó mirando con los ojos entornados. Greg ahogó un sonido que ella no supo interpretar y le quitó la carpeta de las manos.


  Kimi lo miró consternada.


  —Por favor, no me quites el proyecto, Greg... señor Sherman. Sé que el presupuesto de esta boda es muy jugoso y que yo no tengo experiencia, pero...


  Él la detuvo con un gesto de la mano.


  —Grace es la que decide la distribución de sus proyectos. Y yo confío en que sabe lo que hace. Solamente pretendía ayudarla a llevar la carpeta, señorita Taka.


  Kimi se recuperó lentamente de la sorpresa pero la suspicacia volvió a inundarla.


  —¿Igual que haría con una dienta?


  Él sonrió de medio lado.


  —Más bien siguiendo la antigua costumbre de llevarle los paquetes a una dama —respondió él y examinó el mapa. —¿Qué más le queda por ver?


  Desconcertada, Kimi desvió la mirada de él hacia el papel.


  —E1 resto de salas de reuniones y banquetes.


  —Vayamos entonces. Guíenos usted, ya que es una experta interpretando mapas.


  —¿Va a venir conmigo?


  —No ponga esa cara de horror, Taka-san. Yo ya conozco el edificio, podría tomármelo como algo personal.


  


  Greg extendió su brazo, invitándola a que lo precediera en aquel elegante salón de baile.


  Kimi se apresuró delante de él mientras se esforzaba por dominar sus pensamientos antes de que aquel hombre descubriera que no era horror precisamente lo que la había invadido.


  Más bien era lo contrario.


  Capítulo 4


  —[image: ]E poner la apuesta inicial, viejo —le picó Shin a Greg.


  Se hallaban en el Seven, el salón de fiestas de la séptima planta del hotel, vacío a excepción de ellos dos, Grace y Lyle Donahue, su experto en Tecnologías de la Información. Era viernes por la noche, tarde y, como venía siendo costumbre desde los últimos diez años que llevaban trabajando juntos, los cuatro se habían reunido para jugar a las cartas.


  —¿A qué viejo te refieres? —bromeó Greg lanzando sus monedas al centro de la mesa.


  Jugaban por dinero, pero sólo lo suficiente para volver las cosas más interesantes, nunca tanto que pudiera causar problemas.


  Después de varias manos, el bote se hallaba claramente dividido entre Shin y Greg.


  —Si no me equivoco, tú eres el viejo aquí —añadió Greg estudiando sus cartas.


  Una basura.


  


  —¿Qué ha sido eso de que esta tarde has despedido a un guardia de seguridad? —le preguntó a Shin.


  —Estaba borracho y además, al investigar para redactar el informe, he descubierto que se había propasado con nuestra nueva y más célebre empleada.


  Greg se detuvo.


  —¿Por qué no me lo has contado antes?


  Shin se lo quedó mirando.


  —Porque el despido de Danny Nelson ha sido por trabajar en estado ebrio, no porque tenga un gusto excelente para las mujeres —respondió y sonrió. —Por lo que Kimi me ha contado, se las arregló sin problemas. Puedes leer el informe cuando quieras. Seguro que es una entretenida lectura antes de irse a dormir.


  Pensamientos acerca de Kimiko Taka ya le dificultaban conciliar el sueño, pensó Greg, y eso que ella sólo llevaba tres días en el hotel. No necesitaba alimentar ese problema.


  —Deberías habérmelo avisado —insistió.


  Shin enarcó una ceja.


  —Ha sido una situación bastante normal, Greg.


  —No, cuando afecta a la hija del jefe.


  —¿Crees que ella va a quejarse porque un joven ha flirteado con ella? —intervino Grace en tono de broma. —O realmente llevas demasiado tiempo dedicado a los negocios, o te has quedado ciego. Todo hombre heterosexual a su alrededor flirtea con ella: es una joven simpática y bella. Creo que incluso Nigel estaba tonteando con ella esta mañana, y él tiene muy claro que le gustan los hombres. Y ahora, dejando el tema del tonteo de lado, me ha gustado que esté siendo amigable con Kimi teniendo en cuenta lo molesta que está Charity porque Kimi la haya sustituido al frente de la boda de los Nguyen. Si esa mujer no resultara tan valiosa en otros campos, yo estaría cues tionándome si no me habría equivocado al traérmelos a Tokio.


  


  Greg acarició el filo de las cartas con el pulgar. Empezaba a dolerle la cabeza. ¿Qué más cosas desconocía?


  —No me habías dicho nada de que hubiera disensiones en tu departamento —le reprochó a Grace.


  —Tampoco te he reunido para decirte que estamos colocando los árboles de Navidad en cada planta, ni que nuestra grapadora eléctrica se ha estropeado —rebatió ella observándolo con atención. —El negocio va como siempre, Greg, con los mismos problemas de siempre, como dice Shin. ¿Qué es lo que te preocupa realmente?


  Greg ignoró la pregunta, aunque sabía que Grace tenía razón. Él no se dedicaba a la microgestión, delegaba en los jefes de cada departamento para que resolvieran los asuntos de su área. ¿Por qué de pronto estaba cambiando?


  Por Kimiko Taka, por eso.


  Recuperar el control de sus pensamientos le llevó más esfuerzo del que le hubiera gustado.


  —¿Cuántos guardas de seguridad necesitamos contratar todavía, Shin?


  —Después de lo de hoy, ocho. También estamos calculando cuántos vamos a contratar para la inauguración con el alcalde.


  —¿Puedes conseguir cuadrar los turnos para la inauguración sin contratar a nadie externo?


  dreg no lo decía por cuestión del dinero, lo que quería era tener tiempo para comprobar el pasado de cada guardia jurado.


  —Sí, a menos que Grace haya añadido más invitados —respondió mirándola de reojo.


  —De hecho, hoy hemos perdido uno —señaló ella con una mirada de «ya te lo dije» a Greg. —Esta mañana, Yoshi Kobayashi se ha disculpado y ha anunciado que no podía venir pero que su segundo en Kobayashi Media sí se sentiría muy honrado de acudir.


  


  —¿Y cuál es el problema? —preguntó Lyle, ignorante absoluto de todo lo que no estuviera relacionado con los ordenadores y el ciberespacio.


  —Eso sería un insulto para el alcalde, Lyle. Quieren usar nuestro primer evento como un foro para demostrar su opinión acerca de la construcción del hotel -explicó Grace como si fuera obvio. —No voy.


  Dejó sus cartas sobre la mesa y se acercó al ventanal con hermosas vistas sobre la ciudad.


  —Japón es un lugar único, de increíble belleza, enorme hospitalidad... y sutiles cuchilladas —comentó. —¿Cómo está Bridget?


  —Todavía enferma--respondió Greg. —Tenemos que asegurarnos de que todo el personal tenga la oportunidad de vacunarse de gripe, si no lo han hecho ya. El ocho por ciento de nuestro personal se ha quedado hoy en casa.


  Greg subió la apuesta. Lyle no sabía echarse un farol, pero Greg no estaba tan seguro de qué mano llevaba Shin.


  —Yo intentaré prevenirlo con mis vitaminas, porque ninguna aguja va a acercarse a mí —indicó Grace. —Y ahora, voy a dejaros con vuestros juegos y a regresar a casa con mi marido, que últimamente nos vemos muy poco. Pasadlo bien.


  Al poco de marcharse Grace, Shin se proclamó ganador, poniendo fin a la partida.


  —Con esto desayuno mañana —bromeó guardándose el dinero del bote en el bolsillo.


  Greg fue el último en salir de la sala, tras haber apagado todas las luces. No le apetecía regresar a su habitación en la cuarta planta. A pesar de que era tarde, estaba muy despierto. Fue a su despacho, pero ni siquiera los asuntos que tenía pendientes allí lograron captar su atención más que algunas horas.


  


  Cuando se dio cuenta de que llevaba un buen rato releyendo el mismo párrafo de un informe sobre el servicio de limpieza, se frotó la cara con las manos y se marchó a dar una vuelta.


  El vestíbulo vacío tenía un cierto toque fantasmagórico. Greg subió la espectacular escalera en curva y, desde arriba, contempló aquel espacio casi finalizado sumido en sombras. En unas pocas semanas, estaría funcionando día y noche sin parar.


  Continuó hacia el entresuelo y paseó por delante de los escaparates de las lujosas tiendas. Y llegó a los ascensores.


  Debería volver a su habitación, se dijo. Dormir un número de horas decente por una noche.


  En lugar de eso, suspiró y pulsó el botón de la planta veintiuno. Una melodía de koto y flauta shakuhachi disfrazaban el siseo del ascensor. Normalmente esa música lo tranquilizaba, pero en aquel momento sólo acompañaba su inquietud.


  Las puertas se abrieron y Greg salió al pasillo, pero se quedó sujetando la puerta del ascensor. Miró hacia la puerta cerrada de la suite al fondo del pasillo.


  ¿Qué demonios estaba haciendo él allí? Era casi medianoche.


  Maldijo en voz baja y retiró la mano. Las puertas del ascensor se cerraron sin hacer ruido.


  Greg llegó a la suite y llamó a la puerta. No obtuvo respuesta. Llamó con más fuerza, sin respuesta tampoco.


  Se restregó el rostro con las manos. ¿La falta de sueño le estaba afectando, o la causa era ella?


  


  Aunque fuera tarde, era un viernes por la noche. Y ella era Kimiko Taka, la heredera mimada cuyas salidas nocturnas y escándalos de sociedad la habían hecho famosa desde que era una adolescente. Cómo no, seguro que estaba tanteando la vida nocturna de Kioto, sin volver a acordarse del encuentro con el guarda de seguridad borracho.


  Furioso consigo mismo, Greg regresó al ascensor y subió al ático, donde se encontraba el restaurante más elegante del hotel, el Sakura, y un jardín al aire libre. Greg se dirigió al jardín, agradeciendo el aire frío de la noche. El cielo estaba despejado, lleno de brillantes estrellas que parecían al alcance de la mano. Se acodó en el muro de seguridad del mirador y contempló la ciudad allá abajo.


  Su mundo eran los hoteles. Y aquel hotel era suyo, o al menos tan suyo como era posible.


  Entonces, ¿por qué todavía se sentía incómodo en aquel mundo? Resopló y dio la espalda a las vistas. Para ser honesto consigo mismo, debería preguntarse si alguna vez lograría sentirse cómodo en aquel mundo.


  Él era el hijo de una hippy de California, había logrado abrirse camino en la industria hotelera aceptando todos los empleos que le ofrecían en limpieza, mantenimiento, restauración, recepción... Si el trabajo significaba cobrar un sueldo y asegurar que su madre y él iban a tener un techo por la noche, lo había aceptado.


  A los veintitrés años ya dirigía un hotel de una cadena modesta mientras estudiaba la carrera de Turismo por las noches. De California se había trasladado a otro hotel, y luego a otro.


  Cada vez mejores hoteles. Cada vez más dinero.


  Y por fin se encontraba en la cúspide. Sabía lo que hacía y lo que era capaz de hacer. Pero eso no significaba que perteneciera a ese entorno.


  


  El seguía sintiéndose el mismo niño hambriento cuya madre se gastaba casi todo el dinero para comer en marihuana. En aquellos tiempos, él había fantaseado con la idea de que algún día poseería su propio hotel. Luego, había trabajado duro para llegar hasta allí.


  Podía conquistar el imperio Taka.


  ¿Sería capaz de conquistar lo que hubiera después?


  Más molesto que nunca con aquellos pensamientos, regresó al interior. Vio luz en la cocina del restaurante y se dirigió allí.


  —Lorenzo, ya has rediseñado el menú cinco veces, y eso que todavía no hemos abierto —dijo asomándose por encima de la barra del sushi-bar buscando la fuente de luz.


  Los ojos atónitos que lo miraron desde la nevera industrial no eran los del chef italiano que él esperaba encontrar.


  —¡Kimi! —se le escapó.


  Reaccionando, ella se humedeció los labios y cerró la nevera con la cadera. La suave luz que emitía la barra del sushi-bar era la única iluminación de la sala.


  —Lo siento. Probablemente no debería estar aquí -se disculpó ella en voz baja.


  Por alguna razón, él continuó hablando en voz baja.


  —Si Lorenzo se entera de que has estado trasteando en su territorio, le dará un ataque.


  Igual que le había ocurrido cuando le había descubierto a él buscando algo de comer en mitad de la noche.


  —Otro más para la lista —murmuró ella.


  —¿Qué lista?


  Ella sacudió ligeramente la cabeza. Su cabello, recogido en una cola de caballo, brilló en la noche.


  


  —No importa.


  —¿Qué haces aquí a estas horas?


  La pregunta parecía obvia, dada la colección de verduras que ella sujetaba contra su pecho. Pero era una situación tan diferente a la que él había imaginado, que aún estaba recobrándose de la sorpresa.


  —Uno de los restaurantes abre veinticuatro horas, ¿lo recuerdas?


  —Esto me pareció más rápido. Sólo necesitaba tomar algo antes de.... —respondió ella y se detuvo encogiéndose de hombros.


  Kimi dejó las verduras sobre una tabla de cortar, encendió una lámpara y eligió un cuchillo.


  —¿Antes de... qué?


  Ella lo miró por encima del hombro y volvió a concentrarse en sus verduras. Con un golpe seco cortó en dos una zanahoria.


  —Antes de irme a la cama.


  Por alguna razón, Greg no la creyó. Rodeó la barra del sushi-bar y se acercó a donde Kimi estaba cortando dados de zanahoria. Tomó uno y se lo metió en la boca.


  —Eso que acabas de comerte es mi cena —indicó ella.


  —Alimentándote a base de zanahorias y pepinos, no me extraña que estés tan delgada —dijo él robándole una rodaja de pepino.


  —Si en algún momento necesito un suplemento de hierbas, ya sé a quién pedírselo.


  Greg se sonrojó, pero se obligó a seguir masticando.


  —Así que escuchaste ese momento de la conversación con mi madre.


  Ella lo miró boquiabierta.


  —¿Esa era tu madre?


  


  —Tengo una, ¿sabes?


  Kimi frunció los labios.


  —Obviamente. Pero no hay muchas madres que hablen de esos temas con sus hijos.


  —Ella es... única —explicó él. —Me sorprende que no hayas sacado el tema hasta ahora.


  —No lo confundiré con un halago —dijo ella echando las verduras en una fuente. —Me aseguraré de que Helen sepa que tu diligencia te hace pasearte por tu hotel a tan altas horas de la noche. Estoy segura de que se quedará impresionada.


  —Y también le interesará conocer tus hábitos nocturnos de alimentación. ¿Eres vegetariana?


  —No, tan sólo me gustan las verduras. Tal vez lo mejor sería que no le dijéramos nada a Helen.


  Una buena idea si él estuviera convencido de que ella no saldría corriendo hacia mamá y papá ante la menor provocación.


  Greg estudió aquel rostro de marfil buscando signos de algo, aunque no sabía el qué.


  —¿Qué ha ocurrido hoy con el guardia de seguridad, señorita Taka?


  —Hace un momento era Kimi —dijo ella lavando el cuchillo en la pila.


  Por un momento, pareció encogerse dentro de su camiseta rosa brillante. A Greg le sorprendió tanto la repentina vulnerabilidad que Kimi mostraba, que alargó la mano hacia ella.


  —Debería haber sabido que el señor Endo se lo contaría.


  Kimi aclaró el cuchillo y lo dejó en su sitio. Luego se volvió hacia Greg con su habitual sonrisa.


  —Igual que le he dicho a él, no ha sido nada —aseguró ella.


  breg cerró la mano en el aire y volvió a bajarla.


  


  —Eso lo decidiré yo. Dígame qué ha ocurrido exactamente.


  Greg quería oírlo de su boca, no del informe impreso que Shin había rellenado.


  —Muy bien, señor Sherman —dijo ella terminando de limpiar la tabla. —A las tres y veintisiete en punto, el guarda de seguridad Nelson y yo nos encontrábamos en el ascensor de servicio donde él pretendía impresionarme con su brillante ingenio. Y cuando salimos del ascensor, él pretendió impresionarme con su menos brillante destreza.


  Kimi agarró la fuente con verduras e hizo ademán de marcharse, pero Greg la sujetó del brazo. Ella se detuvo, pero no lo miró. Greg sabía que ella era delgada y delicada, pero en aquel instante fue consciente de cuánto.


  Todo en ella resultaba femenino.


  Greg no podía dejar de pensar en Danny Nelson, un tipo no tan alto como él pero igual de robusto. Tampoco podía relajar su puño cerrado.


  —Kimiko.... —le advirtió él con voz ronca.


  —Prefiero Kimi.


  —Y yo prefiero una respuesta directa.


  Kimi resopló.


  —No ha sido nada —insistió. —Él soltó una broma fuera de tono, seguramente por todo lo que había bebido, e intentó... tocarme el trasero. ¿De acuerdo?


  —¡Cómo voy a estar de acuerdo! —exclamó él haciéndola girar hasta colocarla frente a él. —Shin ha dicho que el tipo se había propasado contigo, pero no ha especificado que había intentado meterte mano.


  —No había ninguna razón para contárselo al señor Endo, cuando Nelson ya estaba suficientemente avergonzado por haberse emborrachado en el trabajo. Me he visto en peores situaciones que un intento de pelliz co en el trasero, te lo aseguro —afirmó ella intentando liberarse de Greg.


  


  El movimiento hizo que el suave seno de ella rozara los nudillos de él. Greg la soltó al instante.


  —Supongo que tienes mucha práctica, teniendo en cuenta todos los romances escandalosos que has acumulado en tu corta vida y que aparecen en las revistas más cutres.


  Ella lo fulminó con la mirada.


  —Me sorprende que admitas que lees esas cosas.


  —Éste no es el único hotel de lujo que he dirigido -señaló él. —Yo también he tenido que tratar con un nutrido número de celebridades y el revuelo mediático que provocan.


  —Yo no soy ninguna celebridad.


  —No, eres la bella heredera que se acuesta con ellos.


  Kimi pareció dolida.


  —Yo nunca... ¡maldita sea! Salí una vez con un famoso, y eso sólo porque nos encontramos en el campus de mi universidad, donde él iba a dar una charla en una cena para recaudar fondos.


  —Acudiste a los Oscar con él. Tomaste el sol en topless con él en Montecarlo.


  —Yo no estaba haciendo topless pero, ¿a ti qué más te da, de todas formas?


  —Él podría ser tu padre.


  Kimi soltó una carcajada.


  —Cierto, si a los once años hubiera sido un chico muy precoz. Y usted, ¿lleva mucho tiempo siguiendo mis escándalos, señor Sherman, o sólo desde que se enteró de que yo le iba a ser impuesta?


  Greg no supo interpretar su mirada conforme ella se le acercó.


  —Dígame, ¿le gustó lo que vio en las fotografías? -preguntó ella provocadora.


  


  En realidad, él sólo las conocía de oídas, igual que casi todo el resto del mundo. Y la proximidad de ella y su voz con leve acento no iban a conseguir ponerlo nervioso.


  —Me da totalmente igual la vida privada de los famosos —aclaró él suavemente. —Pero sí me importa todo lo que suceda en este hotel. Lo cual nos lleva de vuelta a ti y al acoso de Danny Nelson.


  Kimi se irguió y se apartó el cabello a la espalda.


  —Sólo ha sido una mano inquieta —aseguró ella. — La mayoría de los hombres con los que trato pasan por esa fase antes o después.


  —Tal vez porque tu forma de vestir los incita.


  —¿Ahora va a acusar a la víctima? Le aseguro, señor Sherman, que hoy, por mandato suyo, iba vestida de lo más discreta. ¿Cree que con un traje de tweed excitaría al señor Nelson?


  —Muñeca, tú volverías loco a un hombre hasta con un traje de arpillera, y lo sabes.


  —Tanto halago me está abrumando —señaló ella con un gesto afectado.


  ¿Cómo habían llegado a esa conversación?, se reprochó Greg. Él ya había vivido mucho como para liarse a discutir con niñas ricas mimadas, para liarse con ellas en general.


  —Me preocupo por la seguridad de todo el que entra en el Taka, ya sea cliente o... empleado.


  Kimi hizo una mueca.


  —¿Tan duro le resulta pronunciar esa palabra cuando se trata de mí?


  Desgraciadamente, cuando se trataba de ella, otras cosas se volvían más duras.


  —Tú no encajas precisamente en la descripción del puesto. En ningún puesto.


  —¡Estás empeñado en verlo así!


  


  Greg resopló.


  —Los empleados normales no ocupan una de las mejores suites del hotel —le recordó él.


  —¡Tú eres quien me puso allí!


  —¿Crees que tuve elección?


  Greg robó otro dado de zanahoria evitando el manotazo de Kimi.


  —Jugar a que trabajas es una cosa. Vivir en un habitación estándar de la cuarta planta sin vistas ni florituras se aleja mucho de lo que la hija del jefe acostumbra.


  —A lo mejor es que te asusta que esté en la misma planta que tú.


  Kimi se inclinó de nuevo sobre él, de manera que la sedosa punta de su cola de caballo rozó el antebrazo de Greg. Un roce tan excitante para él como la sonrisa de aquellos labios llenos.


  —Porque tú estás en la cuarta planta, ¿verdad, Greg? -preguntó ella en un provocador susurro.


  Él apartó el cabello de Kimi de su brazo.


  —No sigas, Kimi. No estoy interesado.


  —¿Estás seguro?


  —Yo no juego con niñas precoces.


  La última vez que lo había hecho, él tenía veinticinco y Sydney veintidós. Ella no había sido ni una empleada ni la hija de su jefe. Pero sí era dienta del hotel para el cual él trabajaba y, tras exprimirlo, lo había echado aduciendo que él no tenía suficiente pedigrí.


  Kimi ladeó la cabeza y miró de reojo a Greg.


  —¿O es que te asusta jugar con la hija de tu jefe? -le provocó.


  —Interprételo como desee, señorita Taka —respondió él, poniendo distancias de nuevo. —Da igual desde qué perspectiva: como empleada o hija de mi jefe, usted es fruta prohibida para mí.


  


  —¿Y no es ésa la fruta más dulce?


  Kimi le quitó el dado de zanahoria que él sostenía, olvidado, entre los dedos y se lo comió. Como por arte de magia, su expresión provocativa y de mujer de mundo desapareció, dejando en su lugar a una joven que salía a buscar algo de comer en mitad de la noche.


  —Y ahora, si hemos terminado con este pequeño interrogatorio, tengo que volver a mis deberes. A mis asuntos, quiero decir. Cargue estos alimentos en mi cuenta de la suite.


  —Sus padres son los propietarios del hotel. Su suite no tiene ninguna cuenta —le recordó él.


  —Entonces, agradézcaselo a Chef Lorenzo de mi parte, por favor.


  —¿Y que nos corte la cabeza a los dos? No me parece buena idea. Prefiero que crea que algún conejo ha estado hurgando en su nevera.-


  —Entonces me voy ya —dijo ella y se marchó con la fuente bajo el brazo.


  —Señorita Taka.


  Visiblemente molesta, Kimi se detuvo y lo miró por encima de su hombro.


  —¿Está segura de que está bien? —preguntó él.


  A pesar de la tenue iluminación, Greg pudo apreciar que a ella se le suavizaba la expresión.


  —Sí, estoy bien.


  —De acuerdo. Que tenga un buen fin de semana.


  Salvo por una necesidad especial, el departamento de Grace trabajaba exclusivamente de lunes a viernes.


  —Gracias. Usted también —respondió ella tímidamente, algo que resultaba extraño después del terreno en el que se había movido la conversación.


  Un instante después se oyó el timbre del ascensor y todo quedó en silencio.


  Greg se dio cuenta de que estaba frotándose los nudillos contra la camisa. Danny Nelson había tenido la excusa de estar borracho al querer tocar a Kimi.


  


  ¿Qué excusa tenía él?


  Abrió el frigorífico bruscamente, sacó una zanahoria y descolgó el teléfono para uso interno que había junto al congelador. Aunque el hotel aún no estaba abierto al público, el departamento de Shin, aunque con un mínimo de personal, ya vigilaba los monitores de seguridad las veinticuatro horas.


  —Soy Sherman. Quiero que incluyan los ascensores de servicio dentro del circuito cerrado de televisión —le ordenó al guardia de seguridad. —Usen lo que juzguen necesario, pero ténganlo resuelto por la mañana.


  —Sí, señor.


  Algunos empleados protestarían por considerar la medida una intromisión, pero a Greg le daba igual. Shin había propuesto desde el principio vigilar todos los ascensores. Debería haberle hecho caso.


  Greg apagó la luz y, mientras terminaba de comerse una zanahoria, se dirigió a su despacho.


  Cuanto más lejos de la tentación que suponía el dúo Kimi-suite Caoba, mejor.


  En su habitación, Kimi observó unos instantes su ordenador portátil y la pila de materiales de estudio desparramada sobre su escritorio. Le quedaban cuatro horas para terminar el examen y enviárselo a su profesor de Principios de Comercio Internacional. Si suspendía alguna asignatura no conseguiría el título al final del semestre. Y ella quería sumar ese logro al hecho de haber trabajado en Kioto cuando pidiera a sus padres que le permitieran trabajar en Estados Unidos.


  Por desgracia, el único tema que perduraba en su cabeza era Greg.


  


  Él era un director estirado, avinagrado y cumplidor.


  Excepto cuando dejaba de ser estirado y avinagrado, le susurró una traviesa vocecita en su interior. De cualquiera de las dos formas, era el hombre más sexy que ella había conocido.


  No necesitaba ningunas hierbas para provocar estragos.


  Kimi movió el ratón, haciendo desaparecer el salvapantallas de su ordenador, estudió el impreso del examen y engulló un pedazo de zanahoria.


  Nada más metérsela en la boca, recordó el momento en que Greg había hecho lo mismo.


  Él había mostrado algo de su humanidad unos instantes, y a ella le parecía como si hubiera matado a un dragón en su honor.


  Siempre le había parecido que algunas mujeres se comportaban como estúpidas en lo referente a los hombres. Pero hasta entonces nunca se había considerado una de ésas.


  ¿Qué diría él si supiera que los escandalosos romances que ella había protagonizado solían terminar en su puerta? Ella había tenido que lidiar muchos toros, y algunos definitivamente más difíciles que el guarda de seguridad de aquel día. Lo que ella nunca había hecho había sido acostarse con ninguno de ellos.


  Cómo se reiría Greg si se enterara de que ella era virgen.


  Kimi se presionó la frente con las manos. Ella no tenía problema en ser virgen todavía.


  Lo malo era que él era el primer hombre que le hacía tener ganas de cambiar ese hecho.


  Y cambiarlo con él.


   

  Capítulo 5


  —[image: ]E acuerdo, niños.


  Grace Ishida, con las manos en las caderas, observaba el tablón de proyectos que Nigel había adornado con una guirnalda plateada. Era martes y Grace había convocado a su departamento para una breve reunión antes de comer.


  —Se acerca la hora de la verdad. Como bien sabemos, el almuerzo de inauguración con el alcalde es mañana. Habrá mucha prensa local. Es imprescindible que hagamos un buen papel —señaló y miró alrededor. —Por desgracia, como también sabemos, nuestro personal está sucumbiendo a la maldita gripe que se ha colado entre nosotros. Nos faltan seis camareros o camareras, ¿algún voluntario?


  Un gemido general recorrió la sala. A Grace no pareció afectarle.


  —¿Alguien se anima? Charity, tú solías trabajar sirviendo banquetes.


  La mujer negó con la cabeza.


  


  —Afortunadamente esos miserables días quedan muy lejos ya.


  trace recorrió la sala con la mirada.


  —¿Nadie? Estamos pidiendo ayuda en todos los departamentos, pero pensé que al menos uno de vosotros querría colaborar.


  Kimi miró alrededor. Nadie parecía interesado en ayudar. Se lo pensó unos instantes y elevó la mano tímidamente.


  —Yo lo haré.


  Charity, sentada cerca de ella, ahogó un resoplido de mofa.


  Kimi elevó la mano con mayor decisión. Grace la miró y tuvo la cortesía de no mostrar su escepticismo tan abiertamente como Charity, pero indudablemente lo compartía.


  Kimi bajó la mano.


  —Yo no he servido ningún banquete, cierto, pero he acudido a cientos —reconoció. —Aunque no soy una profesional, puedo intentar actuar como una.


  trace sonrió levemente.


  —De acuerdo. Con un poco de suerte, más gente se sumará a colaborar. Mientras tanto, quiero hablaros de otro par de cosas...


  —¿trace? Yo también serviré el banquete —anunció Tanya Wilson.


  —Y yo —se unió otra mano, y luego otra.


  —Muy bien. Mañana a las ocho de la mañana tenéis que presentaros en la cocina. Sería buena idea que os pasarais hoy por allí para recoger el uniforme.


  ese asunto, Grace les nombró la pequeña clínica que Greg había dispuesto para que aquella tarde todo el personal recibiera su vacuna de la gripe. Luego comentó la agenda de preparación de la fiesta de navidad del personal. Y los mandó de nuevo a trabajar.


  


  De camino a su oficina, se pasó por la mesa de Kimi.


  —Kimi, ¿puedes venir un momento?


  —Por supuesto.


  Kimi se puso en pie, evitando la mirada altanera de Charity, y siguió a Grace a su despacho.


  —Siéntate —invitó la mujer a Kimi mientras cerraba la puerta.


  Kimi, increíblemente nerviosa, tomó asiento. Su jefa se acomodó al otro lado del escritorio, entrelazó las manos sobre la mesa y la miró.


  —Gracias por haberte ofrecido voluntaria.


  —Quiero ayudar —señaló Kimi. —Puedo servir agua y untar mantequilla tan bien como cualquiera.


  Esperaba el momento en que Grace le dijera que no querían su inexperta colaboración. Por eso le sorprendió verla sonreír.


  —Estoy segura de que puedes. Si no hubieras empezado tú, dudo que nadie más hubiera querido ofrecerse —le tranquilizó la mujer. —Te he traído aquí para pedirte otro favor.


  —Lo que sea.


  —Se trata de Yoshi Kobayashi. Es el presidente de Kobayashi Media y sería muy beneficioso si consiguiéramos que asistiera al almuerzo con el alcalde. Hasta ahora se ha negado. Me preguntaba si querrías emplear tu entusiasmo en intentar hacerlo cambiar de opinión.


  —¿Cómo puedo hacerlo?


  Grace la miró muy seria.


  —Tu padre dirige la corporación Taka-Hanson. Es la mayor empresa de medios de comunicación de esta parte del mundo. Eso debería bastar para convencer a Kobayashi.


  —Es cierto, mi padre dirige la corporación Takarecalcó Kimi. —Yo sólo tengo la suerte de que me permitan asomarme al funcionamiento de su nuevo hotel.


  


  —Bajo ningún concepto queremos molestar a tu padre ni a tu madrastra con este asunto tan menor dentro del esquema general de las cosas —aclaró Grace. — Sólo querría que nuestro primer evento resultara tan perfecto como fuera posible.


  Kimi suspiró débilmente. No podía oponerse.


  —Veré lo que puedo hacer.


  Grace sonrió.


  —Sabía que podía contar contigo.


  —Disculpad —interrumpió Tanya asomando la cabeza por la puerta. —Kimi, Anton Tessier ha venido a verte.


  —Gracias, Tanya —dijo Kimi levantándose y miró a Grace. —Si me disculpa...


  Grace la despidió con la mano.


  —Por supuesto.


  Una hora después, Kimi tenía una hoja entera repleta de notas del organizador de la boda de los Nguyen. También tenía un increíble dolor de cabeza de pensar cómo podía resolver el problema de Grace con Kobayashi Media.


  Por otro lado, agradecía tener la mente ocupada, así evitaba recaer en su preocupación por el director, que la había consumido durante todo el fin de semana.


  Tras su encuentro con Greg el viernes por la noche, Kimi había terminado por fin su examen y lo había enviado justo antes de la fecha límite. El resto del fin de semana lo había pasado en su suite, bien estudiando o durmiendo, y casi todo el rato luchando por mantener a raya los recuerdos de aquel hombre alto de ojos verdes. Sólo había salido una vez a bañarse en la piscina de la planta diecisiete, después de asegurarse de que nadie la veía.


  


  Y el día anterior, él se había ido a Tokio en viaje de negocios.


  Nada más ver a Greg en el vestíbulo mientras ella acompañaba a Anton, Kimi supo que durante el fin de semana no había conseguido superar ni sus díscolos pensamientos ni mucho menos sus ingobernables hormonas.


  Para empezar, él no llevaba puesta la chaqueta, lo cual era sorprendente, ya que excepto la mañana en que ella había acudido a su despacho para que le firmara unos papeles de Grace, siempre lo había visto con una.


  Una pena, porque el hombre tenía un físico apabullante.


  En segundo lugar, él se encontraba subido en una escalera de más de dos metros y medio de altura en el caótico vestíbulo, gesticulando con los brazos mientras discutía acerca de la moldura veneciana que los albañiles estaban instalando.


  Greg hablaba un japonés perfecto, pero sus gestos eran definitivamente yanquis.


  Y Kimi... se sentía tan femenina que la desconcertaba.


  Con un gran esfuerzo, apartó la mirada de los músculos esbozados por aquella inmaculada camisa blanca y continuó su paseo con el coordinador de boda a través del vestíbulo.


  Grace tenía razón sobre lo quisquilloso que era aquel hombre. Pero teniendo en cuenta el dineral que iban a gastarse sus clientes en la boda, Kimi comprendía que tuvieran sus extravagancias.


  ¿Qué sentido tenía que enviaran por avión una tarta de boda de doce pisos, con el desembolso que suponía, cuando el hotel poseía un maestro pastelero que podía crear esa misma tarta?


  


  Por suerte, sus esfuerzos por esconder sus sentimientos personales debían de estar resultando, porque Anton parecía muy satisfecho cuando estrechó su mano e hizo una reverencia entusiasmado a modo de despedida.


  Kimi regresó entonces a su puesto. No pensaba molestar a Helen ni a su padre acerca de Kobayashi. Pero sí que podía telefonear a su hermanastra, Jenny Warren, que había trabajado para la oficina de prensa de Taka-Hanson antes de que Helen la encargara de las relaciones con los medios de la nueva división hotelera.


  Todos esos pensamientos se le esfumaron de la cabeza cuando casi se dio de bruces con Greg.


  Él estaba al pie de la escalera, hablando con el arquitecto jefe acerca de unos planos. Sujetó a Kimi del brazo cuando ella resbaló en el cemento.


  —¿Está bien, señorita Taka? —preguntó él de forma impersonal.


  —Sí, gracias. Si me disculpan...


  Kimi sonrió al arquitecto y se dirigió hacia la fuente, sacando a Greg de su campo de visión. Se topó entonces con Charity Smythe y toda su animosidad, y Kimi casi deseó haberse enfrentado al desafío de Greg.


  —No sé a quién intentas impresionar —le espetó Charity. —Pero te garantizo que vas a dejar de recibir favores de la dirección cuando hagas el ridículo mañana.


  —¿Al decir «la dirección» te refieres al señor Sherman? —preguntó ella consiguiendo sonar despreocupada.


  Si la otra mujer supiera lo poco que la favorecían, más bien lo contrario, seguramente se pondría a dar saltos de contenta.


  —Me sorprende que no te ofrecieras a trabajar en el banquete. Así al menos podrías ser testigo de mi humillación.


  


  —Esto no es una broma, ¿sabes? —indicó Charity en tono gélido.


  —Nunca osaría creer que lo es —respondió Kimi sosteniéndole la mirada. —Soy una Taka, Charity. ¿No has pensado que me pueda interesar que un evento que lleva mi apellido tenga éxito?


  —Eres una Taka, sin duda, y no vas a permitir que nadie lo olvide, ¿verdad? —masculló Charity rechinando los dientes.


  —No, Charity. Nadie lo olvida, a pesar de que yo desee lo contrario.


  —Señorita Smythe, señorita Taka, ¿todo va bien?


  La voz grave de Greg las hizo separarse de un respingo.


  —Perfectamente.


  La expresión hosca de Charity había desaparecido por completo.


  —Si me disculpa, yo tengo trabajo que hacer —dijo y se marchó a grandes zancadas como si el mismo emperador de Japón estuviera esperándola.


  —¿Te está dando problemas?


  Kimi se giró hacia Greg y casi se dio de bruces con su corbata. ¿Ese hombre siempre olía tan bien? Ella dio un paso atrás a la vez que intentaba recuperar el sentido.


  —Ya sabemos todos cómo es Charity —respondió ella mordiéndose el labio inferior.


  El tiempo parecía haberse ralentizado ante la mirada de ojos entornados de él.


  —¿Seguro que eso es todo?


  —Bueno, ella me odia —señaló Kimi con calculada despreocupación. —Igual que muchos otros por aquí.


  —Nadie te odia —rebatió él bruscamente.


  


  —No tengo lo que se dice un club de fans.


  —Si eso era lo que querías, deberías haberte quedado en Estados Unidos.


  —Yo no quiero un club de fans —aclaró ella, sintiéndose como una estúpida.


  Daba igual lo que dijera o hiciera cerca de Greg, siempre resultaba erróneo.


  —Y ahora, ¿me disculpas?


  Él asintió sin apartar la mirada de su rostro.


  —Por supuesto.


  Kimi se marchó a toda prisa del vestíbulo. Sin embargo, en lugar de regresar a su despacho en el sótano, subió al piso veintiuno. Llamaría a Jenny desde la privacidad de su suite, a salvo de oídos indiscretos.


  Dada la diferencia horaria entre Kioto y Chicago, era de noche para Jenny cuando contestó. Hacía tiempo que Kimi había estrechado lazos con la hija que Helen había dado a luz siendo adolescente y entregado en adopción. Pero ni siquiera Jenny, cuyos padres adoptivos también eran empresarios hoteleros de éxito, comprendía el intenso deseo de Kimi de ser valorada por sus propios méritos más que por su apellido.


  Kimi le expuso la situación sobre el almuerzo con el alcalde. Pero Jenny nunca había tratado con Kobayashi.


  —Llama a tu abuelo —le sugirió a Kimi. —A pesar de haber suavizado un poco sus maneras desde que Morfi y Helen se casaron, sigue siendo de la vieja escuela en lo referente a negocios, y tiene unas raíces mucho más profundas que tú.


  Kimi sabía cuán profundas, ya que había pasado bastante tiempo de su niñez con él.


  —Y aparte de eso, ¿qué tal todo lo demás? —preguntóJenny curiosa. —¿Ya has revolucionado al hotel?


  —Estoy intentando no hacerlo.


  


  Jenny rió por lo bajo.


  —No ha ocurrido nada especial, entonces. Estaba mirando el calendario. Ya queda menos para la gala, las cosas deben de estar movidas por allá. ¿Qué te parece el mundo laboral? ¿Te gusta más que el académico?


  Kimi estuvo a punto de confiarle que había conseguido que le permitieran terminar los estudios por Internet, pero se contuvo. Su hermanastra se sorprendería igual que los demás cuando les enseñara el título.


  —Son más o menos iguales.


  —¿Quieres decir que estás descuidando tus tareas para comprobar si alguien se enfada contigo?


  —¡No!


  —Eso era lo que hacías en el colegio, cariño.


  Kimi no podía negarlo.


  —Me refería a que, por tener el apellido Taka, la gente sigue culpándome o amándome sin conocerme.


  —Odio decírtelo, Kimi, pero eres una Taka. Será mejor que encuentres la manera de aceptarlo —le aconsejó Jenny. —Independientemente de tu herencia, deberías vivir tu vida de la forma en que quieres vivirla, no como una reacción a lo que hacen los demás.


  —Acabas de hablar igual que Helen —observó Kimi.


  —Bueno, a ella parece haberle funcionado —señaló Jenny seria. —Y cambiando de tema, ¿has hecho amistades? ¿Cómo es Greg Sherman?


  —Es majo.


  —¿Sólo-majo? No sólo Helen habla maravillas de él, Mor¡ también.


  Kimi tragó saliva.


  —Lo cierto es que no lo veo mucho. Estoy ocupada trabajando en la oficina de ventas situada en el só tano. Eso sí, el hotel es espectacular. O lo será cuando esté terminado. ¿Qué tal Richard y el bebé?


  


  —Así que cambiando de tema... De acuerdo, te dejaré en paz sólo para hablar de mi marido y mi hijo, que siguen tan guapos y maravillosos como siempre. mamente quedamos mucho con Jack y Samantha, ya que Richard y él han estado trabajando juntos como asesores legales para la división hotelera. Y mi amiga Samara y Steven, el hermano de Richard, van a casarse, así que hemos estado preparando eso también. Digamos que estamos un poco ocupados. Por supuesto, toda la familia acudirá a Kioto para la gala. Todos estamos ansiosos por ver qué habéis hecho.


  —Yo también estoy deseando veros a todos.


  «Y anunciaron que he obtenido el título universitario sin que me agobiarais», pensó.


  Hablaron un rato más y, cuando terminaron, Kimi se quedó un largo rato mirando el teléfono. Luego descolgó y marcó otro número.


  Tal y como esperaba, sus abuelos estaban encantados de saber de ella. Y también como esperaba, su abuelo se negó a mantener una conversación por teléfono. Si ella quería comentar algo con él, tendría que ir a visitarlos a Nesutotaka, el pueblo al norte de Tokio donde había nacido el padre de Kimi y que a ella le parecía que seguía sumido en la era feudal.


  —Ojii-san, estoy en el trabajo. No puedo tomarme el día libre de pronto para ir a Nesutotaka.


  —Hai. Cuando tengas el tiempo necesario, nieta, entonces hablaremos.


  Pero Kimi no tenía ese tiempo.


  —Si tomo un tren y me presento allí esta tarde, ¿me confirmarás al menos si conoces o no al presidente de Kobayashi Media?


  —¿Quieres negociar con tu abuelo?


  


  Kimi no pudo contener una risita.


  —Cuando era pequeña, solías hacer tratos conmigo acerca de ver la televisión.


  —Así que recuerdas cuando vivías aquí...


  —¿Cómo iba a olvidarlo? —dijo ella en tono alegre.


  —Iré a buscarte a la estación —le indicó su abuelo. —Tu abuela va a ponerse muy contenta.


  Y sin más, Yukio Taka colgó.


  Kimi colgó también, suspiró y comenzó a buscar algo apropiado para presentarse ante sus extremadamente tradicionales abuelos. Si quería que le hicieran un favor, tenía que acudir lo más preparada posible.


  Por desgracia, su vestuario no incluía ni un quimono desde que era una niña. Si a Greg le había molestado que sus faldas fueran tan cortas, a su abuelo le daría un ataque: ninguna de ellas sobrepasaba las rodillas, y él todavía no aceptaba que las mujeres llevaran pantalones vaqueros.


  Consciente de que no podía perder tiempo, Kimi eligió por fin unos pantalones grises, botas planas y una blusa blanca larga y entallada. Telefoneó al despacho de Grace, pero había salido, así que Kimi le dejó un mensaje a Nigel de que estaría fuera el resto de la tarde. Luego guardó un libro de texto en su cartera y se marchó.


  Si tenía suerte, podía estar de regreso a una hora prudencial, y todavía le quedaría tiempo para hacer los deberes de la clase del día anterior y dormir un poco antes de asumir el desconocido rol de camarera de banquetes.


  Al principio, Greg creyó que estaba viendo visiones; que Kimiko Taka no sólo monopolizaba su mente en horas de sueño, sino también las que estaba despierto. Más de la mitad de las camareras que atendían el banquete eran mujeres jóvenes, delgadas y de pelo negro.


  


  Greg sonrió ausente en respuesta a la charlatana mujer de su derecha, la esposa del presidente de Kobayashi Media quien, para gran alivio de Grace, había accedido al fin a honrarlos con su presencia, y examinó las mesas.


  Allí estaba ella. Sirviendo agua en el vaso de un cliente con una mano y retirando un plato vacío con la otra.


  —La sala está bellamente decorada, bucho —alabó la mujer acariciando el mantel escarlata. —¿Pretendían reproducir el color preferido de mi marido, o ha sido una feliz coincidencia?


  Desde su llegada a Japón, Greg se había acostumbrado a que se dirigieran a él llamándolo «director» más que por su nombre propio. Sonrió a la mujer, aunque de quien estaba pendiente era de los movimientos de Kimiko atendiendo las cuatro mesas que le correspondían.


  —En el Taka prestamos atención hasta a los detalles más pequeños —recitó distraído.


  —Estoy segura de que mi marido ha tomado nota de eso. Me ha comentado que está gratamente satisfecho de que el Taka Kioto se haya sumado al paisaje de la ciudad.


  Su marido, Yoshi Kobayashi, estaba sentado en el estrado junto al alcalde y otros invitados especiales. Curiosamente, había sido un firme oponente a la construcción del hotel.


  —No merecemos tanto elogio —agradeció Greg. — Espero volver a verlos a usted y a su marido por el Taka en otra ocasión.


  


  —Seguro que sí. A mi marido le encanta la buena cocina. Y se rumorea que sus chefs son inigualables.


  —Señor Sherman, la señora Ishida le recuerda que ya es la hora —le avisó una joven.


  Greg le dio las gracias, se excusó ante sus compañeros de mesa y subió al estrado.


  —Konnichlwa, buenas tardes —saludó frente al micrófono. —Soy Greg Sherman, el director del hotel, y es un gran placer y un honor para mí darles la bienvenida al Taka Kioto.


  Continuó con facilidad su breve presentación y ronda de agradecimientos, y luego le pasó la palabra al alcalde y regresó a su mesa.


  Mientras ef alcalde hablaba, la mirada de Greg volvió a Kimi.


  En la distancia, no había nada que la distinguiera del resto de camareras: vestía la misma camisa almidonada, los mismos pantalones negros, el mismo fajín alrededor de la cintura. Incluso el moño con el que se recogía el cabello era igual que el de las demás.


  Pero seguía siendo ella.


  Kimi miró hacia la mesa que él ocupaba y se cruzaron las miradas. A pesar de la distancia de trescientas personas entre ellos, Greg sintió el impacto.


  A juzgar por la fugaz duda en sus movimientos, ella también lo sintió.


  Greg tuvo que esperar a que se sirviera el postre y los parlamentos terminaran para poder levantarse de la mesa. Fue directo a la cocina, moviéndose con soltura entre la frenética actividad, y encontró a Kimi en el pasillo de servicio, sentada sobre un barril de veinte litros.


  —¿Le importaría decirme qué cree que está haciendo, señorita Taka? —preguntó deteniéndose delante de ella.


  


  Ella lo miró con recelo mientras se frotaba un pie.


  —Estoy relajándome el pie.


  —Eso es evidente —señaló él con una mueca.


  —No te preocupes, ya he terminado ahí dentro hasta que llegue la hora de recoger.


  —¿Qué estabas haciendo ahí, para empezar?


  Kimi se calzó de nuevo su zapato plano y se puso en pie. Greg, que estaba acostumbrado a verla siempre con tacones, la encontró más pequeña que nunca.


  —Estaba sirviendo un banquete —respondió ella con exagerada paciencia. —¿No se notaba?


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Como soy una niña malcriada, decidí darme el capricho de probar a servir un banquete para divertirme.


  Greg suspiró molesto.


  —Si creyera que eso es así...


  —Entonces, ¿para qué preguntas?


  —Porque no sé qué pensar cuando se trata de ti.


  —Sí que lo sabes. Siempre piensas lo peor —le espetó ella secamente.


  Se quedaron en silencio unos instantes.


  —Me ofrecí voluntaria —confesó ella exasperada. —Grace dijo que necesitaban ayuda para hoy y yo me ofrecí.


  Él la estudió atentamente, intentando mantener el sentido común en lo relativo a ella. Pero cuanto más trato tenían, más le costaba.


  —Pareces cansada —soltó de pronto.


  Ella se irritó visiblemente y Greg supo que había sido un comentario desafortunado.


  Kimi inclinó la cabeza levemente.


  —Sumimasen. Discúlpeme —dijo ella rezumando sarcasmo.


  —Tal vez deberías renunciar a tus salidas nocturnas —le aconsejó él.


  


  Ella enarcó las cejas.


  —¿Perdona? ¡Sólo he asaltado la cocina una vez!


  —Me refería a anoche.


  —¿Cuál es el problema con anoche?


  —Éra más de medianoche cuando regresaste a tu habitación.


  Ella lo fulminó con la mirada.


  —¿Y tú cómo sabes eso? —inquirió poniéndose en jarras. —¿Te dedicas a llevar la cuenta de cuándo entro y salgo? ¿Lo hace por su propio beneficio, señor Sherman, o se lo cuenta después a mi padre? Seguro que no cree que él vaya a asustarse, dado mi historial de escándalos, ¿cierto?


  —Deja ya el sarcasmo —sugirió él. —Nadie te está controlando. Y a menos que quieras que todo el hotel se entere de tus asuntos personales, deberías bajar la voz.


  —Una gran cantidad del personal de este hotel ya cree conocer mi vida personal. Sobre todo tú —señaló ella con aspereza. —Así que, ¿dónde está la diferencia? Fui juzgada y etiquetada antes de entrar por la puerta. Y si no me estás vigilando, ¿cómo sabes qué regresé tarde a mi habitación? ¿O te enteraste por mera casualidad?


  —Seguridad, señorita Taka —contestó él. —Como bien sabe, las zonas comunes se vigilan con cámaras.


  —Lo sé perfectamente, señor Sherman. Por eso lo digo.


  Kimi se cruzó de brazos y elevó la barbilla, consiguiendo mirarlo de manera altanera a pesar de su reducida estatura.


  —¿Recibe informes de las entradas y salidas de todos los empleados, o es que yo soy especial para usted?


  La sonrisa dulce de ella no consiguió disimular su mirada iracunda. Greg deseó no haber abierto la boca.


  —Yo estaba en la sala de seguridad cuando la vi en un monitor. Lo único de lo que tiene que preocuparse es de que sus «actividades extracurriculares» no afecten a su trabajo.


  


  —Dejémonos de rodeos, señor Sherman. Tú crees que estuve de fiesta.


  —¿Lo estuviste?


  —¿Estás celoso?


  —Me da igual con quién te acuestes.


  Era la mentira más grande que él había pronunciado nunca.


  —Tan sólo recuerda que trabajamos en un entorno libre de drogas. Ni siquiera a ti se te permitiría infringir esa norma.


  Ella lo miró furiosa y algo dolida.


  —Mi madre murió por sobredosis. Yo nunca he probado las drogas.


  Greg no conocía la causa de la muerte de su madre. Sólo sabía que había fallecido cuando Kimi era un bebé.


  —Lo siento. De todas formas, podrías ejercitar ese sentido común en lo referente a... a lo que fuera que estuvieras haciendo en mitad de la noche.


  —Estaba visitando a mis abuelos —le espetó ella. — ¡Pasé más de la mitad de mi día de ayer yendo y viniendo de Nesutotaka para que tú y el alcalde pudierais codearos con Yoshi Kobayashi esta tarde!


  El la sujetó del codo para evitar que saliera corriendo.


  —Jú has sido la responsable de que Kobayashi asista al almuerzo?


  Grace había olvidado comentarle ese «pequeño detalle» cuando le había anunciado que los Kobayashi acudirían al evento.


  —Mi abuelo es el responsable —le corrigió Kimi. — Una llamada de teléfono suya fue suficiente.


  


  Greg sólo conocía la reputación de Yukio Taka, el hombre que había dirigido la corporación Taka antes de que el padre de Kimi, Mor¡, se hiciera cargo del gigante mediático. El anciano ya estaba jubilado, pero Greg sabía que todavía era un hombre influyente en el país. Lo suficientemente influyente como para convencer a Yoshi Kobayashi de que asumiera una postura más favorable hacia el hotel.


  —Y esa llamada de teléfono implicó que estuvieras fuera hasta más de medianoche.


  —No pude marcharme rápidamente. Pero de haber sabido que tenía un toque de queda, estoy segura de que mis abuelos hubieran comprendido mi necesidad de tomar un tren anterior. Habría que ser muy creativo para creer que un par de viajes en tren pueden afectar al desempeño de mi trabajo, pero si alguien es capaz de eso, apuesto a que eres tú. Sigues pensando que estoy jugando a trabajar, así que, ¿qué importa si crees que no desempeño bien mi trabajo?


  —Yo no he dicho que no desempeñes bien tu trabajo. Estaba advirtiéndote, maldita sea —dijo él furioso.


  Greg estaba seguro de que Kimi sabía que estaba haciendo un buen trabajo, y que él también lo sabía.


  Lo cual, más que nunca, le hacía parecer un jefe autoritario y poco razonable. Algo que él nunca había sido.


  Hasta encontrarse con ella.


  El problema residía en que, a pesar de llevar el uniforme completo de camarera de banquetes, él no conseguía verla como una empleada. ¿Sucedía eso porque era la hija del jefe? ¿O más bien porque, según pasaba el tiempo, intuía el peligro de que se le olvidara que era la hija del jefe?


  —No hay nada reprobable en tu...


  


  —¿Trabajo? —sugirió ella con un mohín.


  Su mirada, que hacía un instante echaba chispas, brilló entonces llena de humor.


  —No es una palabra tan difícil, señor Sherman. Sólo tiene que apoyar la lengua contra los dientes: tra.... —dijo ella.


  A pesar de la situación, a Greg se le escapó una carcajada.


  —Eres de lo que no hay, Kimi.


  Ella lo miró boquiabierta.


  —¡Te has reído!


  —Tu sorpresa te delata. ¿Creías que era incapaz de reír?


  —Ha¡ —respondió ella con timidez. —Sí, lo siento. Una grosería por mi parte. Y aprecio tu voto de confianza, aunque todavía no estés muy convencido. Y ahora, debo comprobar si el jefe de camareros me necesita. Disculpa.


  Kimi salió corriendo antes de que Greg pudiera detenerla.


  Ella no tenía por qué explicarle lo que había estado haciendo la noche anterior. El no era su guardián, y se trataba de su tiempo libre. Kimi no tenía la culpa de que él no pudiera dormir, se dijo Greg, razón por la cual había estado paseándose por el hotel de madrugada.


  Pero ella le había dado explicaciones, y Greg se sentía todavía más miserable.


  Se pasó la mano por el cabello y regresó al banquete. Y aunque estuvo pendiente por si la veía, Kimi no volvió a aparecer en el salón.



  Capítulo 6


  [image: ]RACIAS a Kobayashi Media, a la mañana siguiente el Taka Kioto se había convertido en una exitosa novedad de la oferta de lujo de la ciudad. El almuerzo con el alcalde fue un rotundo éxito.


  Pero Greg no se sentía nada triunfal: había una empleada a la que no era capaz de tratar con su habitual imparcialidad. Esa verdad lo atormentó durante toda la mañana de reuniones y entrevistas en la sala de capacitación, y continuaba hostigándolo cuando por fin pudo retirarse a su despacho.


  Se dirigía allí por las escaleras de servicio cuando se topó con un grupo, capitaneado por Grace, con los abrigos y las bufandas puestas.


  —¿Se ha estropeado la calefacción? —preguntó no del todo en broma, ya que en otras ocasiones habían tenido ese problema.


  —No. Vamos a una visita de campo espontánea —contestó Grace. —La orquesta infantil que me pediste que incluyera en la gala de fin de año va a tocar esta tarde en un colegio de la zona. Vamos a ver qué tal es.


  


  —¿Para cambiarlos por otro grupo si te parece que no alcanzan la calidad Taka?


  —Tal vez —respondió ella con una sonrisa. —Mi jefe espera que resuelva cualquier contingencia.


  —Hace bien.


  Greg observó al grupo; conocía someramente a todos, pero quien llamó su atención fue la mujer de pelo oscuro y traje salmón situada al final. Kimi era parte del grupo, pero al mismo tiempo no pertenecía al grupo. Incluso él podía apreciarlo. También apreció que ella miraba a cualquier parte menos a él.


  No se merecía menos, se reprochó Greg.


  —Voy con vosotros —dijo impulsivamente.


  Grace supo disimular su sorpresa.


  —Vamos a estar fuera durante la comida y casi toda la tarde —le advirtió. —¿No tienes compromisos hoy?


  —Pueden esperar —aseguró.


  Grace lo miró inquisitivamente, pero habían trabajado suficiente tiempo juntos para que Greg supiera que ella no se inmiscuiría. Al menos durante un tiempo.


  —De acuerdo. Entonces puedes cargar nuestra comida en tu cuenta de gastos, ya que mi jefe siempre está regañándome porque me paso con la mía —accedió Grace sonriendo y continuó escaleras arriba seguida del resto del grupo.


  Greg se colocó en la fila detrás de Kimi. Los demás ya habían llegado al vestíbulo cuando ella se giró y se inclinó sobre Greg.


  —No hace falta que seas mi guardián, si ésa es tu intención —susurró.


  —Esto me interesa particularmente. Soy yo quien sugirió contratar a la orquesta infantil para la gala. Creo que son fantásticos y pueden aprovechar la repercusión que consigan esa noche para conseguir más contratos. Lo que significa más fondos. Lo que significa más instrumentos y más estudiantes.


  


  Kimi cerró la boca, ruborizada.


  —Ahora, más que nunca, pensarás que soy una egocéntrica.


  Greg prefería no compartir lo que pensaba sobre ella. La rebasó en las escaleras y le sujetó la puerta de salida al vestíbulo. Ella pasó por delante de él como una exhalación, dejando tras de sí la estela de su aroma.


  Greg se advirtió que debía dominarse y se apresuró a arreglar todo para su ausencia de aquella tarde.


  Grace había reservado una de las limusinas del hotel para transportar al grupo. El hecho de que Greg fuera con ellos no cambió nada, sólo que tuvieron que apretarse más en el interior del vehículo.


  A Kimi le tocó un asiento frente a Greg. Se concentró en mirar por la ventanilla mientras acariciaba su bufanda de seda sin darse cuenta. Un sedoso mechón de pelo se había escapado de su moño y adornaba su blanca mejilla.


  Greg contuvo las ansias de acariciar aquel mechón. Debía ser imparcial, se recordó.


  Aparte de Grace y ocasionalmente Tanya, nadie hizo por incluir a Kimi en la conversación superficial durante el trayecto hasta el colegio.


  Greg tampoco lo hizo, aunque su problema era que no podía apartar la mirada de ella, mientras se le iba despertando un deseo ardiente y poderoso. Algo que no podía controlar, cosa que le ponía muy nervioso.


  Él nunca había tenido problemas con las mujeres. Llevaba disfrutando de su compañía, dentro y fuera de la cama, durante media vida, y apreciaba la belleza femenina como cualquiera. Pero nunca una mujer lo había turbado tanto, ni siquiera Sydney James, con quien había estado a punto de casarse hasta que ella lo había dejado tirado. Ni una vez los recuerdos de Sydney le habían impedido dormir ni le habían distraído de su trabajo.


  


  Si hubiera tenido que elegir entre ella o su carrera, aunque él sólo tuviera veinticinco años en aquel tiempo, no hubiera dudado.


  Pero con Kimi era distinto. Ella permanecía en su mente como un zumbido constante.


  Cuando por fin llegaron al colegio, Greg salió del coche como un animal de una jaula. El gerente del centro salió a recibirlos y, tras las presentaciones correspondientes, fueron conducidos al auditorio, repleto de padres y estudiantes.


  Se acomodaron en unos asientos que les habían reservado cerca del escenario. Charity Smythe se sentó junto a Greg y se inclinó sobre él, por si no estuvieran suficientemente juntos.


  —Unos cuantos de nosotros vamos a tomar algo esta noche después del trabajo. De hecho, es una pequeña celebración. Anímese —lo invitó.


  Gracias, pero tendré que trabajar para recuperar esta tarde.


  —Si cambia de opinión, no lo dude.


  Greg sonrió poco convencido y deseó que fuera Kimi, y no Charity, quien estuviera a su lado.


  La orquesta infantil había ocupado el escenario, con su increíble colección de instrumentos, y Charity dejó de hablar.


  Por suerte, los niños demostraron tener tanto talento como él había visto unos meses antes en otra actuación en Tokio. Grace se quedó muy satisfecha.


  


  —Te perdono por haberme hecho incluir un grupo desconocido en la lista de actuaciones —le dijo a Greg dándole palmaditas en la mejilla con familiaridad de regreso al coche.


  —Son fabulosos —alabó Charity.


  Greg observó que había conseguido situarse de nuevo junto a él, no sabía si con intención de flirtear o de hacerle la pelota. Fuera el motivo que fuera, a él le daba igual.


  —Cuando mi hermana y yo estábamos en el colegio, las dos tocábamos el oboe. Es un instrumento complicado, ¿lo sabía? ¿Qué tocaba usted en el colegio?


  —Me tocaba las narices.


  A Greg le pareció oír la risa ahogada de Kimi a su espalda y se sintió como un adolescente al cual hubiera sonreído la reina del baile.


  Mientras esperaban a que los recogiera la limusina, Greg consiguió situarse junto a Kimi.


  —¿Y tú? ¿Ibas al colegio en Tokio?


  —A un colegio interno —respondió Kimi contemplando la escuela.


  Aparte de los carteles pegados en las ventanas, a Greg el edificio le parecía igual que el resto de los que había por allí. Incluso el luminoso árbol de Navidad de la puerta era el mismo que los de todas las otras puertas de la calle. Ya se había acostumbrado, pero al principio le maravillaba que estructuras tan modernas se erigieran tan próximas a templos centenarios como el del final de la calle, que contemplaba a los viandantes con infinita paciencia.


  —Fui al mismo colegio que mi padre y su hermano —añadió Kimi.


  La fría brisa invernal jugueteó con su mechón, depositándolo sobre sus labios.


  —Era un lugar muy distinto a éste. Sin carteles, todo en una sola altura. Un lugar fiel guardián de lo tradicional. El director seguramente tenía una gran reputación de cara a la junta, pero a mí me parecía un estirado. Yo me escapaba en cuanto podía, para disgusto de mi padre.


  


  —Deduzco que no lamentaste abandonar el lugar.


  Ella se recogió el mechón tras la oreja.


  —En absoluto. Tampoco lamenté abandonar Japón -indicó y lo miró de reojo. —¿Te sorprende?


  —Yo no lamenté marcharme de California. ¿Debería sorprenderme?


  —Tal vez no.


  Kimi se quedó en silencio unos instantes.


  —Mi padre se casó con Helen, quien cambió nuestras vidas a mejor en todos los sentidos. Finalmente, nos establecimos en Chicago. Hubo más colegios privados en mi vida, por supuesto, pero al menos podía regresar a casa al final de la semana.


  Kimi jugueteó con su bufanda, un poco apartada mientras los demás iban entrando en la limusina.


  —¿Y tú? Me resulta difícil creer que realmente te tocabas las narices. Pareces el típico niño que sacaba las mejores notas, representaba a los alumnos y era la fantasía de las animadoras rubias.


  —¿De las morenas no?


  Kimi puso los ojos en blanco.


  —De ellas también. Y de las pelirrojas y todos los tonos posibles, estoy segura.


  —Créete lo de que no estudiaba nada —le aconsejó él con cierta ironía. —Cuando terminé la escuela primaria, conseguir buenas notas me importaba mucho menos que conseguir el dinero suficiente para mantenernos ami madre y a mí fuera de las calles.


  Greg ignoró su mirada atónita y la tomó de la mano para ayudarla a subir al coche.


  


  —Después de usted, señorita Taka.


  Le pareció que ella quería soltarse, pero no lo hizo. Tan sólo se subió al coche sin decir nada. Tampoco hizo más preguntas cuando se detuvieron a comer en el restaurante de ramen ni en el trayecto de regreso al hotel.


  Tal vez al conocer algo de su pasado ya no quería saber más, pensó Greg con amargura. Había sido tan efectivo como con Sydney años atrás.


  En la puerta del hotel había aparcada una limusina que no pertenecía al hotel. Greg la estudió con curiosidad mientras ayudaba a salir a las mujeres del otro coche.


  Cuando Kimi vio a la pareja de ancianos japoneses que bajaban del vehículo, suspiró quedamente.


  —Debería haberlo sabido —la oyó murmurar Greg.


  La pareja los estaba mirando y Kimi esbozó una sonrisa forzada.


  —Son mis abuelos —explicó antes de ir a su encuentro.


  La mujer, más pequeña aún que Kimi, la abrazó visiblemente encantada. También su abuelo parecía contento, aunque la saludó con mucha menos efusividad.


  Lo que llamó la atención de Greg fue la contención que Kimi había adoptado delante de sus abuelos.


  —Konnichiwa —saludó Greg acercándose.


  Kimi le lanzó una mirada agradecida y realizó las presentaciones. Greg hizo una nueva reverencia y ofreció su tarjeta de visita al abuelo de Kimi.


  —Doto yoroshiku. Es un honor conocerlos. Reciban mi más cordial gratitud por haber intercedido para que Kobayashi-san acudiera a nuestro almuerzo ayer.


  Yukio Taka ladeó la cabeza y aceptó la tarjeta de visita con una seriedad que Greg sólo había encontrado en Japón.


  


  —El placer fue mío de poder ayudar —dijo el hombre.


  Yukio hablaba inglés con fuerte acento pero fluidamente. Elevó la vista hacia el imponente edificio con una expresión impenetrable.


  —El nombre TAKA ha figurado en muchos edificios, pero todavía me sorprende verlo en un hotel. Este es el resultado de que mi hijo se casara con una extranjera.


  —Has desarrollado un gran respeto por Helen, ojiisan —le recordó Kimi. —Los hoteles Taka son de los mejores del mundo.


  Él asintió no muy convencido pero no dijo nada.


  —¿Tendrá la bondad de disculparnos por interrumpir su día? No podía esperar para ver a mi Kimi-chan de nuevo —dijo suavemente la abuela de Kimi con la mano de ella entre las suyas.


  —Obaa-chan, nos vimos el otro día.... —protestó Kimi.


  —Pero fue muy poco rato. Y tenemos mucho de que hablar para ponernos al día, como dices tú. Quería verte en el lugar donde dices que estás trabajando.


  —Lo comprendo —intervino Greg. —Si me disculpan, voy a dejarles para que disfruten de su compañía. Siento que todavía no esté todo terminado, pero estoy seguro de que su nieta les hará un recorrido magnífico.


  Tras otra ronda de reverencias, Greg se marchó. La mirada de abandono de Kimi se le quedó grabada a fuego.


  trace y los demás habían entrado en el hotel hacía rato. En cuanto Greg puso el pie en el vestíbulo se vio acosado a preguntas y consultas que continuaron incluso cuando consiguió llegar a su despacho.


  


  Eso no le impidió darse cuenta del regreso de Kimi, horas más tarde.


  Sola.


  Greg se acercó a la puerta de su despacho.


  —Señorita Taka.


  Ella se giró.


  —¿Sí?


  La mayoría de empleados se habían marchado ya a casa.


  —¿Qué hace aquí a estas horas?


  Ella señaló con la mirada la caja de cartón que llevaba en los brazos.


  —Estoy terminando un envío interno referente a la fiesta de navidad del personal. Grace lo quería hecho para mañana.


  Greg sabía que Grace también había terminado su jornada. Kimi parecía esperar que él fuera a regañarla por algún otro pecado imaginado.


  Greg disimuló un suspiro.


  —,Dónde están tus abuelos?


  —Ningún favor es gratis: están cenando con el señor y la señora Kobayashi. Su visita no se debía exclusivamente a que querían ver a la vergüenza de su nieta en su nuevo empleo.


  —Dame eso —dijo tomando la caja y llevándola a la mesa de ella. —Tus abuelos no se de ti. Más bien parecía que la adoraban. no había conocido a sus propios abuelos. Tampoco sabía quién era su padre.


  —Tal vez mi abuela no —concedió ella siguiéndole. —Pero mi abuelo es otra historia. culpa de mis modales obstinados a mi padre por no haberme organizado una boda de conveniencia con alguien «adecuado» según ellos. Está terriblemente consternado porque, en lugar de dedicarme a algo útil, se me está permitiendo jugar en el negocio familiar. Si no fuera por la influencia de Helen, creo que mi padre estaría encantado de organizarme la boda.


  


  —Conozco a tu padre. No me pareció que diera tanta importancia a .las tradiciones.


  Ella se apartó el famoso mechón rebelde, pero volvió a caer sobre su mejilla.


  —Antes sí. Pero entonces conoció a Helen y no le importó causar él mismo un escándalo. Mi abuelo, cuando se enteró de que mi padre estaba interesado en Helen más allá de los negocios, quiso retirarle de la dirección de Taka, aunque luego se tranquilizó. Mi madre, la de verdad, y mi padre tuvieron una boda apalabrada. Teniendo en cuenta cómo terminó ella, el matrimonio la hacía tan infeliz como a mi padre. Ella simplemente eligió el camino cobarde para salir de ahí.


  breg dejó la caja sobre la mesa, en el espacio que le hizo Kimi entre los papeles.


  —Lo siento dijo él.


  Kimi se lo quedó mirando un momento.


  —Creo que lo dices de verdad.


  —Sorpresa: tengo corazón, después de todo —murmuró él.


  —Nunca lo había dudado —señaló ella y frunció los labios como para evitar que revelaran la verdad.


  Greg desvió la mirada de aquella boca perfecta.


  —¿Recuerdas a tu madre?


  —Sólo por sus fotos. Yo me parezco a ella. Tal vez por eso algunos miembros de mi familia esperan lo peor de mí.


  Kimi abrió la caja y comenzó a sacar paquetes de cuartillas de colores anunciando la fiesta de personal.


  —Mientras que yo no tengo esa excusa —señaló él pellizcándose el puente de la nariz. —De nuevo, te pido disculpas. Te he juzgado sin conocerte.


  


  —Olvídalo —dijo ella sin mirarlo. —No puedo negar que he hecho muchas tonterías en mi vida.


  Colocó una caja de sobres junto a las cuartillas.


  —Ninguna desde que estás aquí —le recordó él.


  —Llevo poco más de una semana. Espera y verás.


  Greg no se creyó la forzada despreocupación de Kimi, menos aún cuando vio el brillo de sus ojos.


  Ella sacó otro paquete de cuartillas y se sentó a su mesa.


  —Si vas a quedarte ahí de pie, no me vendría mal otra caja de sobres —indicó ella.


  Greg buscó otra caja sin decir nada y la colocó sobre la primera. De pronto agarró las manos de Kimi, obligándola a detenerse.


  —¿Cuál es el auténtico problema?


  Ella se soltó.


  —Ninguno —contestó.


  Pero apoyó los codos sobre la mesa y comenzó a masajearse la frente.


  —Vine aquí deseando que las cosas fueran diferentes que en la universidad —admitió.


  —¿Cómo eran en la universidad?


  —No importa —respondió ella con un hilo de voz.


  —A mí me parece que sí que importa, y mucho.


  Ella se irguió.


  —Todos en mi familia son personas de éxito. Supongo que ya lo sabes.


  A menos que una persona viviera en una isla desierta, era difícil ignorarlo. Los Hanson y los Taka se habían encontrado muchos problemas, tanto en los negocios como en su vida personal, pero habían conseguido transformarlos en rotundos éxitos.


  —Sí, lo sé.


  —Todos, menos yo.


  —Eres joven.


  


  —No me lo recuerdes.


  —No sirve de nada olvidarlo. Eso no significa que no seas capaz de alcanzar tu propio éxito. Pero incluso para gente como tú, requiere su tiempo.


  —Gente como yo —repitió ella dolida. —Sería más fácil si creyera que te refieres a mi cultura, pero sé que no es así. ¡Tú te sientes más a gusto con los japoneses que yo! Sue... no sé su apellido, pero la conocí mi primer día en la reunión de personal...


  —Se apellida Huang —le informó él.


  Kimi sonrió levemente.


  —Cómo no ibas a saberlo. Ella equiparó el personal del hotel al de las Naciones Unidas, y tenía razón. Tratas a todo el mundo de forma justa y respetuosa.


  —No a todo el mundo.


  Kimi hundió la barbilla y desvió la mirada.


  —Quieres lo mejor para el Taka. Soy consciente de que no crees que mi participación aquí cumple esa expectativa. Soy la única persona entre estos muros que no cubre ni siquiera tu requisito básico, tres años de experiencia en un hotel de lujo. ¿Me equivoco?


  Greg no lo negó. Si ella no fuera quien era, nunca habría conseguido un puesto en su hotel.


  —Tienes-una cualidad que otros no tienen: eres una Taka. Y estamos en un hotel Taka.


  —Lo cual nos lleva de vuelta a «gente como yo».


  —Me refería a gente criada entre riquezas.


  —Ya lo sé.


  Kimi estaba haciendo un visible esfuerzo por sacudirse sus atribulados pensamientos.


  —Soy tan ingenua que creí que las cosas serían diferentes aquí que en el colegio.


  Él se puso en cuclillas junto a ella e hizo que le mirara.


  —¿Diferentes en qué sentido?


  


  Ella se quedó en silencio un buen rato.


  —¿Sabes dónde está el resto del departamento? Celebrando el cumpleaños de Charity —dijo ella con la vista clavada en sus manos. —Todos menos yo.


  Así que ésa era la pequeña fiesta de Charity


  —Podrías haber ido si quisieras.


  —Nadie me ha invitado —le explicó ella, como si él no comprendiera el quid del asunto. —Y créeme, sé lo patético que suena eso.


  —Quieres encajar.


  Ella sonrió.


  —Y, como tú ya me dejaste muy claro, yo nunca seré parte realmente de la familia.


  —Lo siento.


  —¿Qué es lo que sientes, el ser sincero?


  Greg colocó su mano sobre la de ella.


  —Sé lo duro que puede ser no encajar.


  —¿Cuándo no has encajado tú? —inquirió ella.


  Greg no pudo contenerse. Le apartó el mechón de la mejilla. Aquel cabello era tan sedoso como imaginaba. Y la mejilla tan suave y cálida.


  —Muchas veces —admitió él.


  La mayoría del tiempo. Aquel hotel no era una excepción.


  No parecía posible, pero los ojos de ella se oscurecieron aún más. Se mordió el labio inferior un instante y luego soltó un suspiro.


  Greg se quedó mirando aquella boca suave, rosada y brillante. Sintió los dedos de ella recorriendo su mano, lentamente.


  Maldición, estaba empezando a perder el sentido, se dijo Greg alarmado.


  —Señorita Taka...


  Ella se acercó más.


  —Señor Sherman.


  


  Su voz era poco más que un suspiro junto a la barbilla de él.


  —¡Perdón! No sabía que había alguien aquí.


  Greg dio un respingo ante la intrusión de una tercera voz. Miró hacia la puerta y vio a Grace.


  Ruborizada, Kimi sacó otra cuartilla y la metió en un sobre.


  —Creí que ya habías terminado tu jornada —le dijo Greg a Grace.


  —He venido a por esto —explicó ella mostrándoles su maletín. —Kimi, cariño, creo que esa tarea puede esperar a mañana.


  No había dudas sobre lo que quería decir. Estaba echando a Kimi de allí.


  Kimi se levantó de su silla y la colocó ordenadamente bajo la mesa.


  —Buenas noches, Grace. Buena noches, señor Sherman.


  Greg la observó hasta que ella desapareció tras la puerta del despacho.


  —¿Qué demonios estás haciendo, Greg? —preguntó por fin Grace rompiendo el tenso silencio.


  El se frotó la cara con las manos.


  —Ahora no, Grace —dijo y salió del despacho él también.


  No porque ella no pudiera hacerle esa pregunta, pues tenían familiaridad de sobra para ello.


  Sino porque no sabía qué responder.


  Kimi-Taka estaba fuera de sus límites, y más le valía no olvidarlo.



  Capítulo 7


  [image: ]IMI todavía temblaba cuando alcanzó la planta veintiuno. Prácticamente corrió a su .y, mientras rebuscaba nerviosa la llave en su bolsillo, advirtió que el cerrojo tradicional ya no estaba. En su lugar había un modelo electrónico.


  Para el cual necesitaba una tarjeta-llave.


  Apoyó las manos en la puerta —e inspiró hondo unas cuantas veces para tranquilizarse.


  Como no había clientes, la recepción todavía no estaba operativa. Podía buscar a Greg para que le preparara una tarjeta. El sentido común, sin embargo, le decía que estaría mejor, a salvo, si se pasaba por la sala de seguridad, que sí funcionaba a todas horas.


  Menos mal que Grace los había interrumpido antes de que ella hubiera hecho el mayor ridículo del mundo. No podía creerse lo cerca que había estado de besar a Greg.


  No podía creerse lo mucho que había deseado hacerlo.


  


  Greg Sherman era la última persona con la que necesitaba complicarse la vida. A pesar de que no dejaba de recordárselo a sí misma, no parecía asimilarlo.


  Ella era una adulta. O al menos se suponía que estaba demostrando que lo era. Tener una relación con Greg, por muy tentador que fuera, estaba fuera de toda opción.


  Ella estaba en Kioto para trabajar, ¡no para que la descubrieran coqueteando con el jefe!


  Exhaló una vez más, se enjugó el sudor de las manos en la falda de su traje salmón y dio media vuelta.


  Entonces vio a Greg acercándose por el pasillo y, de la sorpresa, se quedó paralizada y se le cayó la llave al suelo.


  —Greg... No he oído el ascensor.


  —He subido por el de servicio.


  Cómo no. Él nunca cruzaba la línea entre empleados y clientes del hotel.


  Mientras que ella, intencionalmente o no, estaba paseándose sobre la línea que separaba ambos terrenos. Y en aquel instante no se sentía especialmente triunfal en ninguno de los dos.


  Greg se detuvo a una distancia cautelar, en la que Kimi podía verlo apretando la mandíbula. Lo que no podía era conocer sus pensamientos: sus inescrutables ojos verdes los ocultaban demasiado bien.


  —Deberíamos hablar —dijo él.


  A Kimi le pareció que su voz sonaba más grave de lo habitual. Levantó la mano.


  —No sigas. Por favor, nada de charla —dijo y tragó saliva. —He cruzado una línea que nunca debería haber traspasado.


  Tú?


  Él se acercó un paso y se aflojó la corbata.


  —Lo que ha estado a punto de suceder ha sido...


  


  —Algo puntual —intervino ella. —Nada más.


  —Ha sido algo —recalcó él. —Algo que no podemos repetir.


  —¿Crees que no lo sé? —le espetó ella con las mejillas ardiendo. —¡Incluso «yo» sé que abalanzarme sobre ti es inapropiado!


  Él resopló secamente.


  —Tú no has hecho nada inapropiado. Soy yo el que parece no poder dejar de desearte.


  A Kimi casi se le paró el corazón al oír aquello. Y luego comenzó a acelerársele más que nunca. Dio un paso hacia delante.


  —Greg...


  —Sigue llamándome señor Sherman —le propuso él. —Así estaremos más seguros los dos.


  Ella asintió.


  —Tiene razón, señor Sherman.


  —Muy bien —dijo él llevándose la mano a la corbata. —Buenas noches entonces, señorita Taka.


  Se dio media vuelta y se alejó por el pasillo dando el asunto por cerrado.


  Todo en Kimi protestó. De hecho, ella dio otro paso hacia él sin pensar, antes de lograr controlar el impulso. Entonces se acordó de la llave en el suelo.


  La agarró y salió corriendo tras Greg.


  —¡Espera! Necesito una llave electrónica —dijo enseñándole la llave de metal. —Hoy han cambiado el cerrojo.


  —Deberían haberte dado una ya —comentó él y, sin tocar su mano, se hizo con la llave. —Haré que te la envíen inmediatamente.


  —Podría bajar con... no.


  Evitar los lugares cerrados junto a él era una sabia decisión.


  —Esperaré aquí. Gracias.


  


  Él inclinó levemente la cabeza y se marchó.


  Kimi había recorrido el pasillo varias veces cuando Shin Endo apareció con su tarjeta-llave. Al entregársela, Kimi tuvo la impresión de que sabía lo sucedido. Pero ella no creía a Grace capaz de cotillear acerca de lo que «casi» había visto.


  Su jefa en realidad no había visto nada porque no había ocurrido nada, se dijo.


  Pero su nerviosismo contradecía ese hecho.


  Al entrar en la suite vio que parpadeaba la luz del contestador. Era un mensaje de Helen advirtiéndole de que sus abuelos habían comentado que iban a pasarse por el hotel.


  —Demasiado tarde —masculló borrando el mensaje.


  Le devolvería la llamada a Helen por la mañana, cuando fuera una hora más razonable en Chicago.


  Tenía deberes de la universidad que hacer, pero en lugar de sentarse delante de su ordenador, se paseó por la espaciosa suite: desde los ventanales con vistas a las luces de la ciudad hasta la enorme cama, primorosamente hecha y con un bombón sobre la almohada.


  Kimi se dio cuenta entonces de que desconocía quién limpiaba su habitación, ¡y eso que llevaba más de una semana viviendo allí!


  Cada día, al regresar de sus tareas, se encontraba la suite inmaculada. Flores frescas en jarrones se repartían por todas las estancias; la ropa que ella había dejado formando una montaña en el suelo de su dormitorio colgaba de su armario, lavada y planchada.


  ¿Cómo iban los empleados a aceptarla como una más?


  Lo primero que haría al día siguiente sería renunciar a la suite Caoba.


  


  Si quería que la gente viera más allá de que era una Taka, tenía que empezar a mostrarles que ella realmente era algo más que su apellido. Y eso no se conseguía sirviendo un banquete o preparando una circular interna.


  Ignoró a conciencia la vocecilla interna que le advertía de que la aprobación que ella buscaba, de la persona que se había vuelto más importante para ella, poco tenía que ver con su trabajo.


  —¿Seguro que no quieres que entre?


  La mirada de Sondra Fleming era una viva invitación. A pesar de haberla avisado con poco tiempo, después de semanas sin ni siquiera telefonerla, ella había accedido a acompañarlo a la cena de negocios de esa noche. Y mostraba un evidente interés en prolongar la velada en un entorno más íntimo.


  Era una mujer sexy e inteligente con la que Greg había disfrutado en la cama anteriormente. Pero ya no le despertaba ningún interés.


  Tal vez sí que necesitaba las hierbas de su madre, después de todo, se dijo Greg.


  —Tengo una reunión telefónica a medianoche y un desayuno de trabajo temprano por la mañana —se excusó él con una sonrisa.


  Las excusas eran ciertas.


  Ella hizo un mohín.


  —¿Un sábado?


  —Queda muy poco tiempo para que lleguen nuestros primeros clientes —le recordó él. —Durante algún tiempo no tendré sábados libres.


  —Supongo. No esperes tanto para llamarme la próxima vez, querido. Puede que mi agenda no esté tan disponible.


  


  —Lo lamentaría —le aseguró él suavemente. — Buenas noches, Sondra.


  Ella se le aproximó y lo besó en la boca antes de que él bajara de la limusina. Luego volvió a su asiento, satisfecha.


  —Buenas noches, cielo.


  Greg salió al frío aire nocturno, cerró la puerta y vio alejarse el lujoso coche. Respiró aliviado.


  —konbanwa, Sherman-san —saludó el guarda de seguridad abriéndole la puerta principal.


  —Buenas noches, Johnny. ¿Todo tranquilo?


  —Ha¡ —respondió él cerrando las puertas con llave una vez más. —Voy a disfrutar todo lo que pueda de esto. A partir de la semana que viene el hotel se llenará de clientes, y sólo podremos recordar esta tranquilidad.


  —Esperemos que sí. De ahí salen nuestros sueldos -le recordó Greg.


  Se despidió de Johnny y atravesó el vestíbulo de suelo recién estrenado. Por una vez, en lugar de pasarse por su despacho primero, se dirigió directamente a su habitación.


  Nada más salir del ascensor la imagen de Kimi Taka le hizo detenerse.


  Ella estaba descalza, vestida con una chaqueta rosa y una camiseta a la cadera que dejaba ver un pequeño diamante adornando su ombligo.


  Ella también pareció sobresaltarse y se apresuró a bajar la mirada, protegiendo sus ojos de él.


  —Hola —saludó ella.


  El encuentro entre los dos la noche anterior había provocado que él llamara a Sondra. Y durante la velada, había conseguido olvidarlo. Aquél no era el momento de recordarlo, estando los dos a pocos metros de su habitación.


  


  Hasta entonces, él no había comprendido qué atractivo podía tener un piercing en el ombligo, pero había algo atrayente en la piedra que brillaba junto a la suave piel de Kimi. Greg desvió la vista, que se vio atrapada entonces en aquellos labios rosados y jugosos.


  Maldijo en voz baja y clavó la mirada en los pies descalzos de ella, ignorando la pregunta de qué estaba haciendo abrazada a un cubo de hielo.


  —¿Dónde están tus zapatos?


  Ella jugueteó con los dedos de los pies en la moqueta.


  —En mi habitación. No esperaba encontrar a nadie.


  ¿Qué tenía eso que ver con el hecho de que ella estuviera descalza?, pensó Greg. Descalza en la planta donde él vivía.


  —Puedes pedir que te lleven hielo a la habitación, ¿lo sabías? ,0 usar las máquinas de tu planta.


  —Lo sé.


  Sucedía algo raro, más allá de que ella estuviera descalza.


  Hasta el momento, sólo tres habitaciones del hotel estaban usándose: la suite de ella en el piso veintiuno, la habitación de él a su espalda y la de Shin al otro extremo del pasillo.


  —Juegas al póquer?


  Ella lo miró extrañada.


  —¿Al póquer? No. ¿Por qué?


  Porque Greg se había perdido la partida para asistir a la cena. Y como Grace estaba de viaje de negocios en Tokio, habían quedado al menos dos plazas libres para jugar.


  —Por nada.


  Kimi frunció el ceño un instante.


  —De acuerdo. Buenas noches.


  


  —Buenas noches —dijo él, pero no se movió hacia a su habitación.


  Ella tampoco se dirigió hacia el ascensor.


  Greg la miró atentamente.


  —¿Qué está ocurriendo aquí?


  Ella elevó la barbilla.


  —Nada.


  —Y por eso estás diecisiete plantas más abajo de tu casa —dijo él acortando la distancia entre ellos.


  —Chicago está mucho más lejos que eso.


  —Kimi.


  —Creí que habíamos acordado mantenernos en «señorita Taka, señor Sherman».


  Greg apretó los dientes.


  —¡Kimi! —masculló.


  —Muy bien, ya que esto te parece tan importante, te informo de que hoy después del trabajo me he mudado de la suite Caoba —explicó ella con una estudiada despreocupación.


  Él sospechaba la respuesta, pero tuvo que hacer la pregunta de todas formas.


  —¿Y adónde te has mudado?


  —Evidentemente, a una habitación estándar de esta planta.


  Greg se restregó la cara con una mano.


  —¿Y por qué te has mudado?


  «¿Tal vez porque quieres atormentarme aún más?», pensó él.


  —Para empezar, nunca debería haberme alojado en la suite Caoba.


  Kimi se cambió el cubo de un brazo a otro y taladró a Greg con una mirada acusadora.


  —Tú no deberías haberme apartado ahí.


  —¿Pretendes culparme por haberte dado a ti, la hija de los dueños, una de nuestras mejores suites?


  


  —Soy una empleada —le recordó ella con gran dignidad. —Debería recibir el mismo trato que los demás empleados alojados aquí.


  No, ella debería colocarse lo más lejos posible, pensó Greg, aunque sólo fuera por su tranquilidad. Una tranquilidad que implicaba algo más que su comprensible deseo de conservar su carrera.


  —Kimi, estoy seguro de que te das cuenta de que no es una buena idea.


  —¿Por qué no? He comprobado las reservas, ¿sabes? Y sé lo que hiciste. El embajador y la señora Diggins llegan la próxima semana. Les correspondía la suite Caoba, pero cuando yo llegué cambiaste su reserva para la suite Genjibre.


  —Esa suite es casi idéntica a la tuya.


  —¡No es mi suite! La señora Diggins pidió alojarse en la suite Caoba. ¿Qué ibas a decirles cuando llegaran? ¿Que no podían alojarse donde deseaban porque la malcriada Kimi estaba ocupándola? —exclamó ella y negó con la cabeza. —No, gracias.


  —Pequeña, llevo aplacando expectativas de clientes desde que tú ibas al colegio. No me preocupan el embajador y su altanera esposa.


  —No, lo que te preocupa es consentir a la hija del jefe para que no se queje a sus padres y hagan tu vida aquí aún más incómoda. Mi padre y Helen tienden a mimarme, pero te aseguro que no tengo ninguna influencia sobre sus decisiones respecto al negocio.


  Greg no conseguía creerse ese punto.


  —Si no quieres la suite Caoba, puedes alojarte tú en la Genjibre.


  Ella ladeó la cabeza y lo estudió atentamente.


  Cualquiera diría que te asusta tenerme cerca.


  —La planta veintiuno tiene medidas de seguridad extra.


  


  Ella sonrió de pronto.


  —¿Todo esto es por mi seguridad? —preguntó y sacudió la cabeza. —Tal vez no hace mucho que salí del colegio, pequeño, pero no soy tan ingenua.


  Kimi rodeó —a Greg y se detuvo en la puerta justo al lado de la suya. La abrió con un grácil golpe de cadera y se giró hacia él.


  —Por cierto, Greg, si vas a divertirte con juergas nocturnas, apreciaré que no hagas mucho ruido.


  —¿Qué quieres decir con-eso? —inquirió él entrando en la habitación.


  Kimi dejó el cubo con hielo en el escritorio y sacó un tisú de una caja sobre una pila de libros.


  Se aproximó —a Greg y él tuvo que hacer grandes esfuerzos para contenerse cuando ella se puso de puntillas y le pasó el tisú por la comisura de la boca.


  —Dímelo tú —le instó ella mostrándole el resultado.


  Una mancha de pintalabios rojo oscuro.


  —Nunca hubiera sospechado que éste era tu color, pero eres una caja de sorpresas.


  Él le arrebató el tisú y se limpió con rabia cualquier posible rastro del pintalabios de Sondra.


  —No puedes estar en la habitación contigua a la mía.


  Ella sonrió, recatada, pero a Greg le pareció advertir cierta maldad.


  —¿Te asusta que tus otras mujeres crean algo que no es?


  Greg estrujó el tisú y lo tiró a la papelera.


  —No hay otras mujeres.


  —Así que el pintalabios es tuyo —dijo ella con sorna. —Una cree que conoce a alguien y...


  —Ya basta. ¿Sabes qué tipo de rumores va a despertar esto?


  


  —¿Que el muy macho Greg Sherman se pinta los labios en su tiempo libre?


  —¿Qué problema tienes, Kimi? ¿Estás celosa de que haya salido con otra mujer esta noche?


  Ella no pudo mantener su sarcasmo.


  —¿Y qué pasa si lo estoy? No hay nada que hacer al respecto, lo has dejado perfectamente claro.


  Cruzó la habitación y miró por la ventana hacia las inexistentes vistas. Razón por la cual aquellas habitaciones se destinaban a los empleados. Ningún cliente querría pagar por aquello.


  Sin embargo, Kimi había elegido alojarse ahí. Y en una habitación con peores vistas que la suya, advirtió él.


  Desde la distancia, Greg observó el hermoso perfil de Kimi, una imagen que llevaba quitándole el sueño desde que ella había descargado su desbordante montaña de equipaje en el vestíbulo.


  Montaña que ahora estaba apilada precariamente en una esquina de la habitación esperando a que ella volviera a deshacer las maletas.


  Greg caminó hasta la puerta cerrada al otro extremo de la cama individual. Una de las pocas diferencias entre el mobiliario de aquella habitación y de la suya.


  Él tenía una cama de matrimonio.


  Lo cual era lo último que necesitaba recordar en aquel momento.


  —¿Sabes lo que es esto? —preguntó agarrando el picaporte de la puerta.


  —Sí.


  —Son puertas comunicantes, Kimi. ¿De verdad quieres que todos los empleados sepan que tu habitación y la mía están comunicadas?


  —Tal vez lo que no quieres es que ese dato llegue a oídos de mis padres.


  


  —Eso es cierto —admitió él. —El mundo hotelero es condenadamente reducido, y lo último que necesito es que alguien empiece a pensar que he llegado a donde estoy en este Taka por liarme contigo.


  —Eso es ridículo. Helen te contrató mucho antes de que yo apareciera en escena.


  —Un detalle que será fácilmente olvidado, te lo garantizo.


  Kimi lo miró de soslayo.


  —Lo que realmente te preocupa no es mi reputación, sino la tuya.


  Greg abrió la puerta con tanta brusquedad que rebotó en la pared. El la detuvo con una mano para evitar que se cerrara de nuevo y para que quedara bien visible la otra puerta, cerrada desde su habitación.


  —Lo que me preocupa es que va a ser condenadamente fácil para nosotros abrir estas puertas y atenernos a las consecuencias.


  Kimi por fin pareció impresionada. Y sorprendentemente vulnerable.


  Una expresión que Greg le había visto más a menudo de lo que hubiera esperado. Y seguía causándole el mismo efecto que la primera vez, cuando había sorprendido a Kimi en la cocina por la noche.


  —¿Qué me dices de la mujer a la que pertenece ese pintalabios que llevabas? —preguntó Kimi con un tono totalmente diferente.


  No debería haberla seguido al interior de su habitación, se lamentó Greg. Era un lugar demasiado pequeño. Demasiado íntimo. Sería muy fácil ponerle las manos encima y aún más fácil tumbarla sobre la cama.


  —Si yo fuera un hombre inteligente, ahora estaría con ella dijo, apartando la mirada de la cama.


  Kimi pareció dolida. Greg la vio tragar saliva con dificultad.


  


  —¿Y por qué no lo estás?


  —¡Porque no me acuesto con una mujer cuando en realidad estoy pensando en otra!


  Kimi lo miró boquiabierta. Sus mejillas se tiñeron de rojo.


  —¡Oh, Greg...!


  Fue poco más que un susurro, pero lo excitó sobremanera.


  —Regresa a la planta veintiuno —le aconsejó él con brusquedad. —Los dos estaremos más seguros.


  —No pienso volver allá —afirmó ella nerviosa. — Tampoco deseo provocar más... disensiones entre nosotros. Pero trabajar en este Taka es algo que tengo que hacer, Greg. Y tengo que hacerlo bien. Por favor, intenta comprenderlo.


  —¿Por qué te empeñas en trabajar aquí? No tienes que demostrar nada, Kimi. ¡Podrías conseguir que el mundo girara al revés si te lo propusieras!


  —Ti refieres a que soy una Taka. ¿No lo ves? ¿Qué valor tiene conseguir algo sólo por la fama de mi apellido? ¡Es exactamente el mismo problema que tenía en la universidad!


  —Si no tuvieras un apellido famoso, tu opinión sería distinta.


  Kimi miró a Greg con el ceño fruncido.


  —No puedes estar refiriéndote a ti. Mira dónde has llegado, eres el director de un hotel internacional de lujo.


  —Yo trabajo para el hotel —puntualizó él. —Soy muy consciente de lo rápido que eso puede cambiar.


  —No por culpa mía.


  —Precisamente por culpa tuya. Regresa a la suite, Kimi. Por el bien de los dos —repitió él.


  Kimi sacudió la cabeza.


  —No.


  


  Greg se peinó el pelo con las manos, visiblemente molesto.


  —¿Por qué diantres no?


  —Quiero demostrar que importo, ¿de acuerdo?


  Las palabras de Kimi inundaron el espacio y parecieron quedarse ahí, lejos de su alcance, imposibles de retirar.


  Greg entornó los ojos y se acercó lentamente a Kimi, que luchaba por recuperar el sentido común.


  —Por supuesto que importas. Tu familia...


  me quiere —terminó ella.


  No podía recular porque tenía la ventana a su espalda. Tampoco podía escapar por el lado porque se lo impedía el escritorio con su ordenador y los libros de texto que deseaba ocultar.


  —Ya sé que me quieren. Y sé que estoy diciendo tonterías, así que olvida lo que he dicho, por favor.


  En un arranque de valentía, intentó rodear a Greg, pero arruinó el efecto cuando, al rozarse sus cuerpos, ahogó un grito.


  —Sumimasen —se disculpó mirándolo fugazmente.


  Él maldijo en voz baja y _de pronto la rodeó por la cintura y la atrajo hacia sí.


  A Kimi se le paró el corazón y luego empezó a latirle desbocado. Sus manos recorrieron las solapas del inmaculado traje de él, e igualmente rápido se apartaron. Pero ni cerrando los puños pudo borrar de sus palmas el calor que habían sentido.


  —Señor Sherman...


  —Demasiado tarde —susurró él.


  Y la besó.


  Él sabía a café y un poco a sake.


  Y de pronto Kimi perdió toda objetividad. El único detalle que percibía eran los brazos de él, luego sus hombros. Y no necesitaba que él la apretara más con tra sí, porque no podían estar más juntos. Compartían el mismo aliento, el mismo pulso.


  


  Tan repentinamente como había empezado, Greg se separó, sujetando a Kimi por los hombros a una distancia prudencial. Ella agradeció que la sujetara porque las piernas no le respondían.


  Él resoplaba como si hubiera corrido una maratón, y Kimi se dio cuenta de que ella no estaba en mejores condiciones.


  —Por favor, no digas que no deberíamos haberlo hecho —logró articular ella sin aliento.


  —No decirlo no significa que no sea verdad.


  Greg apartó sus manos de los hombros de Kimi y ella se quedó helada a pesar del fuego que le surgía de las entrañas. Todavía le temblaban las piernas, así que se sentó en el borde de la cama.


  —Tú y yo somos los únicos que sabemos lo que ha ocurrido en esta habitación —dijo ella.


  —Cree lo que quieras —rebatió él con su voz grave, como una caricia. —Llevo demasiado en este trabajo para saber que no será así. No existen secretos en los hoteles, Kimi. Y súbete la cremallera.


  Kimi bajó la mirada y comprobó sorprendida que tenía la chaqueta lo suficientemente abierta para dejar claro que no llevaba nada debajo. Torpemente intentó taparse, y lo hubiera conseguido al instante si hubiera apartado su mirada de Greg.


  Pero no lo hizo.


  Y vio la llama de deseo teñir de dorado aquellos ojos verde claro. Vio los nudillos de él, blancos al aflojarse el nudo de la corbata.


  Él corazón le dio un vuelco y se le endurecieron los pezones más aún, dolorosamente sensibles contra el suave tejido. ¿Cómo reaccionaría él si ella se bajaba completamente la cremallera?


  


  El rostro de Greg reflejaba la embriagadora respuesta.


  —Súbela, Kimi —repitió él, leyéndole la mente. — Puede que esto sea algo habitual para ti, pero yo no estoy listo para tirar por la borda toda mi carrera de nuevo porque mi fuerza de voluntad esté a punto de desaparecer contigo.


  «¿De nuevo?», se extrañó Kimi.


  —Esto no es algo habitual para mí —señaló.


  Se subió la cremallera hasta arriba y hundió las manos en la cama.


  —Quiero decir que yo no...


  ¿No te has acostado nunca con el jefe? Eso no es difícil, dado que éste es tu primer empleo.


  —¿Qué querías decir con «de nuevo»?


  —Dejémoslo en que ésta no es la primera vez que una niña rica quiere liarse con el servicio.


  Kimi tragó saliva trabajosamente.


  —¿Tú la amabas?


  —Yo no amo nada más que mis hoteles —aseveró él.


  Se quitó la corbata y la enrolló alrededor de su puño. Kimi se preguntó si él estaría pensando en el cuello de alguien. ¿El de él, el suyo?


  Se abstuvo de decir nada para no empeorar la situación. Cuando estuvo segura de que no se le escaparía la verdad de cuán poco habitual era esa situación para ella, se puso en pie y se obligó a caminar tranquilamente hacia la puerta principal de la habitación. Se giró para mirar a Greg a la cara, pero tan sólo le llegaba a la altura del cuello.


  —Si lo prefieres, puedo buscar alojamiento en otro hotel. No voy a volver a usar una habitación en este edificio que no esté asignada a los empleados.


  —Alojarte en otro hotel está fuera de toda discu Sión —señaló él con una mueca. —Eso llamaría la atención de la prensa: Kimiko Taka no quiere alojarse en el hotel que lleva su nombre.


  


  Kimi sintió mezclarse el enfado con el deseo que todavía la atenazaba.


  —¿Qué quieres que haga entonces, Greg? No quieres que esté en la misma planta que tú y tampoco quieres que me vaya del edificio. Preferirías que ocupara esa suite de lujo, aunque eso interfiriera en el servicio que ofrecemos a nuestros clientes. ¡Así podrías seguir creyendo que soy la egocéntrica heredera mimada cuyo intento de trabajar no merece ni siquiera una placa de empleada en condiciones!


  —Yo no creo eso.


  —Pero lo creías cuando llegué aquí.


  —Y estaba equivocado, cosa que he admitido —señaló él. —Y discutir ahora no va a conseguir que esto... lo que sea que ha sucedido entre nosotros desaparezca como si nada.


  Era evidente que él quería que lo que fuera desapareciera.


  Kimi habitualmente era muy orgullosa. En el pasado, le había supuesto numerosos problemas. Pero en aquel momento, su orgullo parecía haberse esfumado.


  Asió el picaporte de la puerta.


  —¿Qué sugieres entonces?


  —Ojalá lo supiera —murmuró él.


  Alargó el brazo y abrió la puerta él mismo.


  —Tú haz tu trabajo y mantente alejada de mí, y yo haré lo mismo. ¿De acuerdo?


  Kimi apretó fuertemente los labios y asintió.


  Greg no pareció ni convencido ni emocionado al respecto. Pero salió de la habitación.


  Kimi se apresuró a cerrar la puerta, cerrojo incluido.


  


  —Buena chica —le oyó decir a través de la madera.


  Ella suspiró largamente y se apartó de la puerta, para encontrarse con la otra comunicante todavía abierta.


  Sin apartar la vista de ella, se humedeció los labios y se sentó al borde de la cama.


  Sabiendo que debía cerrarla.


  Rezando por que él abriera la suya.


  —Ésta también, Kimi.


  A través de la puerta, la voz de Greg llegó apagada pero reconocible. Su puerta seguía firmemente cerrada.


  Kimi saltó de la cama y cerró la puerta comunicante de un portazo.


  Tras echar el cerrojo, se deslizó apoyada en la madera hasta sentarse en el suelo y hacerse un ovillo.


  Pero hasta mucho tiempo después no dejó de temblar.


  Capítulo 8


  [image: ]UPERAR el fin de semana sin cruzarse con Greg no fue tan difícil como Kimi se esperaba. Sobre todo porque lo pasó prácticamente en su habitación, aventurándose fuera sólo para reunirse con Chef Lorenzo y Anton Tessier y discutir algún cambio de menú para el banquete de bodas de los Nguyen, o para hacer una visita a la cocina cuando no aguantaba más los pinchazos del hambre.


  El resto del tiempo lo pasó imaginándose qué hacer con su superabundancia de ropa y equipaje, ya que el espacio de almacenaje en la nueva habitación era mucho menor que el de la suite; y también se dedicó a investigar para el último trabajo de la universidad que debía entregar aquella semana, antes del fin del semestre.


  Cuando salió de su habitación la mañana del lunes para acudir a trabajar, sabía que Greg había abandonado la suya mucho antes. Kimi había estado dolorosamente pendiente de cualquier ruido proveniente de la habitación de Greg, pero lo único que había oído había sido el apagado sonido de su puerta al abrirse y cerrarse.


  


  Los ascensores de servicio estaban más ocupados que de costumbre, así que Kimi bajó por las escaleras. Se detuvo en el vestíbulo para devolver la tarjeta-llave de la suite Caoba, algo que había olvidado hacer con las prisas de querer mudarse antes del fin de semana.


  La creciente actividad y energía en el hotel era una clara señal de que se acercaba el momento de recibir a los primeros clientes al día siguiente.


  Si ella no hubiera sido testigo del esfuerzo que se había empleado en transformar aquel vestíbulo, habría pensado que había sucedido por arte de magia.


  Habían desaparecido los galés de mármol y madera. Los andamios de metal ya no cubrían las paredes de tonos dorados. La fuente, flanqueada por poinsetias dispuestas formando altos árboles de Navidad, suponía un relajante punto de encuentro para todo el que entrara en el vestíbulo; especialmente para quienes eligieran relajarse en los sofás con vistas al jardín más tradicional de los múltiples que albergaba el hotel.


  Impecables hombres y mujeres se afanaban tras el mostrador de recepción, elegantemente adornado con guirnaldas de ramos de bayas. Incluso el portero estaba en su lugar.


  A Kimi le pareció todo completamente surrealista.


  Aquel edificio de hermosa construcción, elegante y con acabados sofisticados, parecía mantener el aliento mientras esperaba a los clientes que lo convertirían en un auténtico hotel internacional de lujo.


  Kimi vio a Greg hablando con una mujer de cabello caoba y se obligó a llegar al mostrador con naturalidad. Allí llamó a la recepcionista, Sue, que era la que se hallaba más alejada de Greg.


  


  —¿Te marchas? —le preguntó Sue cuando Kimi le entregó la tarjeta-llave de la suite.


  La joven parecía tan desconcertada por la presencia de Kimi allí como cuando se había enterado de quién era Kimi en aquella primera reunión de personal.


  —No —contestó Kimi.


  Era evidente que su cambio de habitación todavía no se había comentado en el hotel. Ojalá fuera una señal de que su presencia en el Taka ya no era una novedad, pensó Kimi.


  —Me cambié de habitación la semana pasada y se me olvidó devolver la llave.


  Por el rabillo del ojo podía ver a Greg y a la mujer de cabello caoba.


  —¿Y qué otra habitación querrías? Después de la suite presidencial, la Caoba es la mejor que tenemos -señaló la chica y abrió mucho los ojos. —¿Te has mudado allí?


  —Ni mucho menos —se apresuró a aclarar Kimi. — Ahora me alojo en la planta cuarta, igual que Gr... el señor Sherman y el señor Endo.


  Algo cambió en la expresión sorprendida de Sue y Kimi deseó no haber dicho nada. Se despidió de Sue y se marchó.


  Los empleados seguían llegando cuando Kimi entró en su departamento. Pasó por delante del despacho de Grace y la vio en su mesa. Afortunadamente, la mujer saludó distraída y no comentó nada de lo que había visto entre Greg y ella la otra noche.


  Kimi, que no sabía cómo iba a reaccionar su supervisora, se sintió aliviada. Correspondió al saludo y se encaminó hacia la sala principal. La máquina de café estaba vacía, así que preparó una cafetera rápidamente.


  


  Al poco tiempo llegó Tanya envuelta en un grueso abrigo y una bufanda.


  —¡Café! Eres un encanto, Kimi. Hace mucho frío en la calle.


  Kimi preparó una taza y se la ofreció a su aterida compañera.


  —No he salido fuera —confesó Kimi.


  Tany sostuvo la taza entre las manos para calentárselas.


  —¿Y por qué ibas a querer salir? Si yo viviera aquí, tampoco saldría.


  No había rastro de juicios ni envidia en su voz, sólo un humor irónico y una proximidad que había surgido desde el día en que ambas habían servido el banquete del alcalde.


  —Se prevee nieve durante las próximas semanas. Charity se verá en un aprieto si nieva. Es la presidenta del comité que organiza la fiesta de navidad de la empresa —añadió Tanya.


  —No sabía que los detalles de la fiesta ya estaban decididos.


  —No lo están. Pero Charity supone que, puesto que ella preside el comité, su idea de celebrar la fiesta en el jardín del ático y en el Sakura se impondrá a las demás. Aunque si nieva no habrá fiesta en el ático, y todos no cabemos en el restaurante.


  A Tanya parecía alegrarle la perspectiva.


  —Ni siquiera nombres la nieve.


  Charity entró en la habitación y fulminó a Tanya con la mirada.


  —Las estufas de exterior se han inventado para algo, y puedo conseguir todas las que sean necesarias para la fiesta. Será un paisaje invernal idílico —aseguró con altivez.


  Tanya se encogió de hombros y regresó a su mesa, aunque por el camino cruzó una mirada traviesa con Kimi.


  


  —Fría y correcta —murmuró la chica.


  Kimi no pudo evitar sonreír.


  El resto de sus compañeros llegaron en masa y comenzó la atareada jornada de trabajo. El frenético ritmo se mantuvo hasta bien avanzada la tarde, cuando Grace convocó a todo el mundo en la sala de capacitación para la última reunión antes de la gran «A».


  —A: el día de apertura —explicó Tanya a Kimi conforme subían a la quinta planta. —Para algunas de nosotras, esa apertura es la única que protagonizamos últimamente en nuestras vidas.


  Kimi se sonrojó ante la broma sexual y agradeció que Tanya no se diera cuenta.


  La sala de capacitación estaba bastante más llena que el primer día. Kimi se quedó de pie al fondo junto a Tanya y Nigel.


  La mujer pelirroja que había visto por la mañana con Greg estaba al otro extremo de la sala, junto con el equipo de dirección.


  —¿Quién es la mujer junto al señor Sherman? — preguntó Kimi a Tanya.


  —Bridget McElroy. Parece que ya se ha recuperado de la gripe. Es la secretaria del señor Sherman —respondió Tanya con una leve mueca.


  —¿No te resulta simpática?


  Tanya acercó la boca al oído de Kimi y bajó la voz.


  —Apenas la conozco. Pero he oído que se acuestan juntos.


  Kimi dio un respingo.


  —¿Cómo? ¿A quién se lo has oído?


  Tanya se encogió de hombros.


  —Ya sabes, los rumores vuelan, sobre todo en un hotel. Yo la entiendo. La mayoría de las mujeres, solte ras o no, que trabajan para ese hombre aprovecharían la oportunidad. El es guapo, tiene éxito y he oído que gana una fortuna. Y el señor Sherman se la trajo con él cuando lo contrataron.


  


  —Él se trajo a mucha gente cuando lo contrataron -señaló Kimi intentando sonar despreocupada.


  —De acuerdo. Pero ella no conseguirá llegar a nada con él. Charity conoce a alguien con quien él estuvo en Alemania, una mujer que estaba loca por él, y a la que dejó sin pensárselo cuando le ofrecieron dirigir este Taka.


  Por suerte, Greg se acercó al micrófono del estrado y todas las conversaciones terminaron.


  Por desgracia, Kimi no fue capaz de retener nada porque no conseguía concentrarse en nada más que en descubrir algún signo entre Greg y Bridget que respaldara los rumores de Tanya.


  Dada su experiencia con Greg, tenía sus dudas. Pero ¿cómo iba a saberlo?


  El hecho de que Greg tuviera innumerables razones para querer mantener la distancia con ella no significaba que hiciera lo mismo con otras mujeres.


  Era evidente que la noche anterior se había besado con alguien. La mancha de carmín no había aparecido del aire.


  Kimi se dio cuenta de que tenía la vista clavada en la boca de Bridget y desvió la mirada a la vez que relajaba sus puños apretados.


  — De pronto, todo el mundo comenzó a aplaudir y gritar y Kimi se unió a ellos. El equipo de dirección también aplaudía y los empleados se levantaban de sus asientos llenos de entusiasmo. Algunos se acercaban al estrado, donde Bridget les facilitaba hojas de papel, mientras que otros abandonaban la sala, charlando en varios idiomas.


  


  —Menudo cambio inesperado —dijo Nigel.


  Charity, a su lado, lo fulminó con la mirada.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir?


  —Bueno, tú puedes ganar el concurso igual que cualquiera —puntualizó él. —Pero no me negarás que involucrar a todo el personal del hotel en la creación de la fiesta de navidad es una buena inyección de moral. Mucho mejor que delegar en un pequeño comité para que lo decida todo. Puedes aportar tantas ideas como quieras.


  —El tema de la fiesta siempre lo ha decidido el comité organizador —insistió ella fríamente.


  —Cierto —intervino Tanya dirigiéndose a Nigel y a Kimi. —Y entonces disponía de un presupuesto reducido que tú siempre gestionabas, Charity. Pero ahora estamos en un nuevo hotel con un nuevo director. ¿Qué hay de malo en cambiar un poco las cosas?


  Charity dirigió toda su rabia y su dolor contra Kimi.


  —Todo iba bien hasta que llegaste tú.


  —¿Yo? —protestó Kimi elevando la voz. —Ni siquiera he abierto la boca acerca de lo que estáis discutiendo.


  Charity se dio media vuelta y se marchó indignada. Nigel chasqueó la lengua y salió corriendo tras ella.


  —Supongo que a ti no te parece un gran premio —señaló Tanya, mucho menos preocupada por el humor de Charity que Nigel.


  Kimi no dijo nada. Había estado tan absorta intentando distinguir el color del pintalabios de Bridget que no había oído ni un solo detalle del premio ni de qué relación guardaba con la fiesta.


  —A mí desde luego no me importaría ganar ese billete de avión a los Estados Unidos —continuó Tan ya. —Así podría regresar a Atlanta en abril para el cumpleaños de mi madre. Pero yo no soy tan creativa a la hora de pensar temas para una fiesta. Charity en eso es excelente, debo reconocerlo.


  


  —Entonces su idea podría ser la elegida. ¿O es un sorteo?


  —No es ningún sorteo, o podría salir elegido un tema horrible. No. El equipo directivo seleccionará al ganador al final de la semana después de haber examinado todas las ideas.


  Tanya no pareció preguntarse por qué Kimi no se había enterado de nada.


  —Entonces, Charity debería trasladar su idea de un idílico escenario invernal a un espacio más adecuado por si nieva.


  A juzgar por la multitud de empleados entregando sus ideas, Charity iba a tener competencia.


  —Dudo que quiera hacerlo. Ella sólo contempla el salón de baile principal como alternativa, y la fiesta es la noche antes del banquete de los Nguyen.


  Kimi sabía que el salón de baile se prepararía para el banquete el día de antes. Eso sucedía cuando un banquete de bodas se acercaba más a una producción teatral que a una simple fiesta.


  —Es una pena, la fiesta es muy importante para ella —comentó Kimi.


  —Lo superará. Sólo está ofendida porque le han arrebatado la decisión de las manos.


  —¿Y tú? Deberías presentar al menos una idea —la animó Kimi.


  —A mí se me da bien llevar a cabo los planes que otros crean —murmuró Tanya sin dejar de mirar al estrado y _a Bridget.


  —No te hagas de menos, ¿qué puedes perder? Por lo menos piénsatelo.


  


  —No sé... Mira cuánta gente está presentando sus ideas. Una fiesta de disfraces no es nada original.


  —Tal vez. Pero podría ser tu temática de disfraces la que ellos eligieran.


  Kimi sacó una hoja de su carpeta y escribió el nombre de Tanya en la parte superior.


  —¿Quieres añadir algo más?


  Tanya resopló, pero parecía hacerle ilusión.


  —No lo sé. Algo como la película Casablanca, tal vez: trajes en blanco y negro, de los años cuarenta.


  —Perfecto.


  Kimi lo anotó, dobló la hoja por la mitad y se la tendió a Tanya.


  —Presentaré mi idea si tú presentas otra —propuso ella.


  —Yo no necesito el billete de avión —se excusó Kimi.


  —¿Y qué? Lo hacemos por divertirnos. ¿Qué puedes perder? —le aguijoneó Tanya.


  Kimi hizo una mueca y escribió lo primero que se le ocurrió. Antes de que pudiera echarse atrás, Tanya le arrebató el papel y se lo entregó a Bridget. Luego regresó junto a Kimi.


  —Unos cuantos de nosotros vamos a tomar algo al Seven —le explicó. —Vente, seguro que nos consigues copas gratis.


  —Yo no puedo conseguir nada gratis —protestó Kimi, pero le sorprendió tanto la invitación que la acompañó.


  Ya haría las tareas de la universidad después.


  Incluso aunque ella pagara la cuenta, lo cual había sucedido siempre que había intentado relacionarse con la gente en el pasado, lo prefería a quedarse en su habitación sola y atormentada por imágenes de Greg besando los labios de su secretaria.


  


  Ya tendría tiempo para eso cuando regresara a su habitación y estuviera pendiente de las entradas y salidas de él.


  El Seven estaba abarrotado cuando llegaron. Tanya agarró a Kimi de la mano y atravesaron la multitud hasta llegar a una mesa circular rodeada de empleados, algunos conocidos para Kimi y otros no. Incluso Charity estaba allí, bastante acaramelada con un hombre que Kimi reconoció como un guarda de seguridad. Tanya evitó las presentaciones e hizo señas a un joven para que les hiciera hueco para sentarse.


  —Nos lleváis mucha delantera —comentó observando la colección de vasos y copas apiñados sobre la mesa.


  Llamó a una camarera y en breve el Cuba libre de Tanya y el Cosmopolitan de Kimi se añadieron a la confusión.


  Un grupo tocaba rock and roll en un escenario junto a la pista de baile y al poco el alcohol y el calor de tantos cuerpos rozándose provocaron que Kimi se quitara la chaqueta del traje y la amontonara sobre las de los demás.


  Alguien pidió sushi, les sirvieron más copas y la música aumentó de volumen.


  Y se lanzaron a bailar.


  Y a tomar más copas.


  Y cada vez el Seven estaba más abarrotado.


  Kimi apenas podía sentir los pies dentro de sus Jimmy Choos de tanto bailar con todo el mundo. Entre risas, pidió tiempo muerto y regresó a la mesa para tomarse un respiro. Su copa vacía de martini había sido reemplazada por una nueva. Ya no recordaba cuántas había bebido.


  


  Bebió un sorbo mientras buscaba a la camarera con la mirada. Lo que realmente necesitaba era una botella de agua grande y una hamburguesa aún más grande.


  De pronto divisó a Greg junto a Bridget en la pista de baile y quiso escapar de allí.


  ¿Regresaría él nuevamente manchado de carmín esa noche?


  Kimi apartó la mirada y estuvo a punto de derramar su copa al tropezarse con Shin Endo. Él se inclinó hacia ella y habló a gritos para hacerse oír por encima de la música.


  —¿Te estás divirtiendo?


  Lo estaba hasta que había visto a Greg con Bridget. Elevó su copa y bebió otro sorbo, haciendo tiempo mientras se le soltaba el nudo de la garganta.


  —Este local está muy bien.


  La expresión de Shin era impenetrable, aunque a Kimi le pareció que sonreía levemente.


  —Eso creemos. ¿Quieres bailar?


  Kimi observó la pista con fingido desinterés, aunque en realidad comprobó dónde estaban Greg y su hermosa asistente.


  —¿Por qué no?


  Se terminó la copa de una vez y se abrió camino hasta la pista de baile.


  Shin bailaba bien y Kimi fue consciente de que ella estaba siendo una horrible pareja de baile: no dejaba de mirar a Greg por encima del hombro de Shin.


  Por suerte o por desgracia, a los pocos minutos el grupo anunció que se tomaba un descanso y empezó a sonar una balada por los altavoces último modelo.


  Shin tomó a Kimi entre sus brazos y continuaron bailando. Muy a su pesar, Kimi sonrió.


  —Se mueve bien, señor Endo.


  


  —Salí con una profesora de baile —confesó él. — Me enseñó algunos movimientos.


  Kimi enarcó las cejas divertida.


  —Seguro que sí.


  Él sonrió y 'la hizo girar entre la multitud. Kimi rió, inesperadamente contenta.


  —Je importa cedérmela?


  A Kimi se le cortó la risa. Greg estaba detrás de Shin, tocándole el hombro con una mano.


  —Cómo negarme al jefe —respondió Shin entre risas y se volvió hacia Kimi. —Gracias por el baile.


  Hizo una reverencia ante ella y se la entregó a Greg.


  Sin poder contenerse, Kimi lo miró de arriba abajo. Al contrario que la mayoría, que se habían quitado las chaquetas y placas de nombre, él mantenía su impecable imagen. Kimi tenía dos opciones: podían quedándose parados en mitad de la pista de baile llamando la atención, o bien ella podía acudir a los brazos de él y bailar al son de la música lenta... pegada a él.


  Su corazón ignoró sus intentos de calmarlo y Kimi posó una mano sobre la de Greg. Él asió la otra y la colocó sobre su hombro advirtiendo las dudas de ella, y comenzaron a moverse entre las demás parejas.


  Kimi elevó la barbilla ligeramente e intentó disimular lo frenética que estaba.


  —Así que mañana es el gran día. Supongo que no estás nada nervioso.


  Él se inclinó y Kimi pudo sentir el roce de su mejilla cuando le habló al oído.


  —No puedo oírte, la música está muy alta.


  Kimi se estremeció. Echó la cabeza hacia atrás para repetir lo que había dicho, pero se quedó sin palabras cuando sus labios rozaron la mandíbula de él. ¿Por accidente?


  


  Kimi no estaba segura ni de sus propias acciones. Lo único que sentía era el cosquilleo en sus labios.


  Alguien los empujó, lanzando a Kimi contra Greg.


  —Lo siento —farfulló ella.


  —Ha sido culpa mía —dijo Greg girando hasta quedarse él de espaldas a la multitud.


  Su dedo pulgar acariciaba lentamente los nudillos de Kimi y ella cada vez se sentía más transportada.


  Greg se inclinó de nuevo sobre ella.


  —No me mires así —le dijo con voz ronca.


  A pesar del alcohol que corría por sus venas, Kimi supo que estaba internándose en aguas peligrosas. Se acercó más a Greg y se puso de puntillas para hablarle al oído.


  —No puedo evitarlo —confesa. ¿Por qué querías bailar conmigo?


  —Para evitar que Shin diera el espectáculo contigo.


  Kimi inspiró nerviosa.


  —El señor Endo y yo sólo bailábamos —se defendió y le clavó el fino tacón en el pie.


  Greg ahogó un grito y agarró —a Kimi con más fuerza a modo de advertencia.


  —Perdona mi torpeza —se disculpó ella con una sonrisa inocente.


  —No hay nada torpe en ti —indicó él.


  —¿Y a ti no te preocupa dar el espectáculo?


  Kimi pudo sentir el aliento cálido de él conforme le habló de nuevo al oído.


  —¿Quieres escuchar que estaba celoso?


  Ella se separó lo suficiente para mirarlo a los ojos, buscando alguna respuesta que pusiera fin a las confusas emociones de su interior.


  —¿Lo estabas?


  La canción terminó en aquel momento y las pala bras de Kimi resonaron en el fugaz silencio antes del siguiente tema animado.


  


  Ruborizada, Kimi se soltó.


  —Gracias por el baile —dijo y abandonó rápidamente la pista de baile, agarró su chaqueta y salió de allí.


  Sólo se detuvo un momento a decirle a la encargada que apuntara los gastos de la mesa a su cuenta personal.


  No miró atrás para comprobar si Greg la seguía.


  Sabía que él no iba a hacerlo.


  Sintiéndose rebelde, ignoró el ascensor de servicio y subió a su planta por el principal.


  Una vez en su habitación, lo primero que hizo fue descalzarse y abrir un paquete de café para prepararse una cafetera. Le temblaban tanto las manos que derramó tanto café sobre la mesa como el que logró echar en el filtro. Limpió el desaguisado y encendió la máquina.


  Lo segundo que hizo fue tumbarse boca abajo a los pies de su cama y gemir. ¿Alguna vez lograría no hacer el ridículo en algo referente a Greg?


  Giró la cabeza y contempló el escritorio donde su ordenador portátil y los libros de texto competían por el espacio con montañas de ropa que ni los armarios ni los cajones podían albergar.


  Si se hubiera quedado en la universidad, no estaría en Kioto en aquel momento luchando contra una atracción imposible hacia un hombre igualmente imposible.


  ¿No estaría mejor lejos de allí?


  Cerró los ojos y apartó la mirada del ordenador. El silbido y gorgoteo de la máquina de café eran lo único que se oía en la habitación.


  Kimi se irguió de un brinco al oír un breve golpe en la puerta que comunicaba las habitaciones.


  


  —Ábreme, Kimi.


  La voz de Greg llegaba apagada pero seguía siendo reconocible.


  Kimi se llevó una mano al corazón.


  —¿Por qué?


  Cerró su ordenador y ocultó los libros de estudio bajo su chaqueta.


  —¿Quieres que vaya a por una llave maestra? — amenazó él.


  Kimi abrió lentamente su puerta.


  —No harías algo así. Va contra tu ética.


  —No estés tan segura. Parezco dispuesto a cualquier cosa cuando se trata de ti.


  Kimi agarró el pomo con fuerza y apoyó la cabeza contra la puerta.


  —¿Cualquier cosa, como interrumpir un baile perfectamente inocente?


  —Como abrir esta maldita puerta comunicante —contestó él seriamente y clavó la mirada en la puerta que ella estaba usando a modo de escudo. —¿Estás ocultando a alguien ahí dentro?


  —Sí —contestó ella con un nudo en la garganta. — A todo el equipo de mantenimiento, ya que lo preguntas. Vamos a celebrar una orgía. ¿Te gustaría apuntarte?


  —Has bebido demasiado —dijo él haciendo una mueca.


  —Mientras que tú nunca te has permitido un desliz.


  Cansada de mantener sus barreras, Kimi dio media vuelta y se sirvió un café con manos temblorosas.


  Fue dolorosamente consciente de que él entraba en su habitación, pero se contuvo de levantar la vista hacia el espejo que tenía delante. Dejó la taza de café sobre su plato.


  


  —Hay suficiente para dos tazas si quieres. El Taka ofrece los mejores servicios, incluso para los empleados de menor...


  Se detuvo cuando él le puso las manos sobre los hombros.


  —¿Qué quieres de mí, Greg, aparte de que me marche de aquí?


  Kimi elevó por fin la vista hacia el espejo y se quedó clavada cuando sus miradas se cruzaron ahí.


  Ella llevaba una camiseta sin mangas, y sentir las manos de él acariciándole suavemente los hombros desnudos casi le robó el sentido. Pero lo que realmente hizo que el corazón le diera un vuelco fue la expresión de división interna de él.


  —Preferirías que yo no estuviera aquí —repitió ella en voz baja.


  Él fruncía los labios con fuerza, pero sus caricias eran increíblemente delicadas.


  —Lo que preferiría sería que el simple hecho de mirarte no me volviera loco, o poder seguir pensando con claridad cuando te veo entrar en la habitación.


  —A ti nada consigue distraerte de los negocios susurró ella. —Todo el mundo lo dice.


  —Nada me había distraído nunca... excepto tú.


  ¿Por qué al escuchar lo que tanto deseaba sentía ganas de llorar? Kimi tragó saliva y consiguió desviar la mirada, fijándola en nada en concreto mientras contenía sus lágrimas.


  —No vine aquí para distraer a nadie.


  —Algunas cosas no pueden elegirse. Tú no puedes evitar ser una distracción, igual que el sol no puede evitar salir por la mañana.


  —Con ese tono tan seco, eso no suena muy halagador.


  Kimi desplazó la taza y el plato delante de la cafetera.


  


  —Si no crees que has entrado a mi habitación por elección propia, entonces deberías marcharte. Sé que hay muchas cosas que no podemos escoger en la vida. Y tal vez la atracción que sentimos hacia alguien es una de ellas. Pero lo que hacemos al respecto sí que podemos decidirlo.


  —Una decisión terriblemente costosa —añadió é1 con voz grave. —Estaba celoso. No me gustó verte bailando con Shin.


  —Sólo era un baile entre compañeros de trabajo. No era como tú y tú... asistente.


  Él la miró sobresaltado.


  —,Bridget? ¿Qué demonios insinúas con eso?


  Era demasiado tarde para echarse atrás. Kimi se giró hacia él.


  Capítulo 9


  [image: ]REG observó atentamente a Kimi para intentar descifrar lo que ella pensaba.


  —Yo no me beso con Bridget: ella es mi secretaria. ¿De dónde has sacado esa ridícula idea?


  —Es muy guapa.


  —Sí. Y también lo son Grace Ishida y numerosas mujeres que trabajan para mí. Pero tampoco me acuesto con ellas.


  —Yo he oído otra cosa —dijo Kimi.


  Greg resopló.


  —;Cotilleos! ¿Qué te dije acerca de ellos en los hoteles? No tienen por qué tener una base, crecen solos.


  Las largas pestañas de Kimi ocultaban sus ojos.


  —¿Quién fue entonces? ¿Quién era esa mujer con la que deberías haber sido más inteligente?


  —Una abogada que conozco. Nadie importante —respondió él e hizo que lo mirara. —Yo no me acuesto con mis empleadas.


  —¿Ni siquiera en tus otros hoteles?


  


  —Ni siquiera allí —le aseguró él.


  —Entonces, ¿por qué has elegido entrar en mi habitación ahora? Dijiste que debíamos mantenernos alejados el uno del otro. ¡Y yo lo he hecho!


  Greg no necesitaba ningún recordatorio de que era él quien no dejaba de cruzar su límite reiteradamente. Se metió la mano en el bolsillo y sacó un distintivo de empleado envuelto en plástico.


  —Toma.


  El distintivo no era más que una excusa. Podía engañar a todo el mundo acerca de por qué estaba allí, se dijo Greg, pero no podía engañarse a sí mismo. Ya no.


  Había ido porque quería verla.


  Fin de la historia.


  Ella quitó el plástico protector y acarició la superficie con su nombre grabado.


  —En el distintivo original ponía Kimiko. Pero me pareció que tú preferías Kimi —explicó Greg acercándose a la ventana. —Por eso ha tardado todo este tiempo. Hice que Recursos Humanos encargara uno nuevo.


  —Ha¡ —dijo ella con un hilo de voz. —Prefiero Kimi, sin duda. Gracias.


  —¿Cuál es el problema con Kimiko?


  Kimi se giró hacia el espejo y se colocó el distintivo sobre aquel suéter que moldeaba sus hermosas curvas.


  —Simplemente me gusta más Kimi. Suena más... occidental. Más accesible —comentó ella y se giró hacia él con el distintivo puesto. —¿Qué te parece?


  Tan efectivo como una armadura.


  O eso debería haber sido.


  Greg se colocó tras el escritorio de ella. Una barrera más entre ambos. Sería un director lamentable si no conseguía mantener sus manos alejadas de ella.


  


  —Sólo es un distintivo —señaló él, aunque no sabía si respondiendo a la pregunta de ella o dirigido a su debate interno.


  Ella adoptó una expresión triste.


  —Es mi primer distintivo de empleada. Y si fracaso en este hotel, temo que mi padre no vuelva a permitirme portar el logo Taka.


  Greg sabía lo importante que su carrera era para él. Por eso estaba empezando a apreciar cuánto significaba aquel empleo para ella. Vio el ordenador portátil sepultado bajo la montaña de ropa sobre el escritorio.


  —Grace me ha dicho que el organizador de la boda de los Nguyen está encantado contigo.


  Kimi frunció los labios un instante.


  —El señor Tessier no es tan malo.


  Greg había oído numerosas quejas de lo contrario antes de que Kimi apareciera en escena.


  —Ella también dice que estás haciendo un trabajo excelente en general.


  —Se lo recordaré cuando le toque rellenar mi informe trimestral —bromeó Kimi.


  —No necesitará que se lo recuerdes —le aseguró Greg.


  Grace siempre había estado abierta a que Kimi trabajara allí. Sólo él había planteado problemas al respecto.


  Greg apartó un par de zapatos de la silla de escritorio y se sentó. Con Kimi se sentía como un adolescente que acabara de descubrir los misterios de las mujeres. Al mismo tiempo, ella le hacía sentir cada uno de sus treinta y dos años y alguno más.


  Se aflojó el nudo de la corbata.


  —Sólo por el espacio de los armarios, tendrías que haberte quedado en la suite Caoba.


  Ella sonrió levemente, pero no se movió.


  


  —Podría haberme librado de mi exceso de equipaje, pero confieso que no me resulta muy fácil deshacerme de mi ropa. Todavía recuerdo la cara de mi amiga Lana cada vez que yo añadía una prenda a la montaña de ropa para dar. Ella quiere ser diseñadora de moda.


  Greg asió la prenda de arriba de uno de los montones de ropa doblada.


  Tasty. El memorable bordado se desplegó ante sus ojos.


  —Esa falda es suya —murmuró Kimi sacudiendo la cabeza. —Debería haberme cambiado de ropa en el avión ese primer día. Tu desaprobación estaba totalmente justificada.


  Greg devolvió a la montaña aquel mínimo trozo de tela usado como falda. Lo que ocurría era que él había pecado de autoritario.


  —Tal vez yo podría haber tenido algo más de tacto -admitió.


  —¿Tal vez?


  Él hizo una mueca.


  El silencio, pesado y pulsante, los rodeó hasta que por fin Kimi carraspeó y se sentó en la esquina de la cama.


  —¿Quién habría dicho que llegaríamos a admitir eso?


  —¿Por qué es importante para ti ser más occidental?


  Ella lo miró desconcertada.


  —¿Perdona?


  —Has dicho que prefieres que te llamen Kimi porque suena más occidental.


  Ella se frotó los muslos con las manos y se levantó de la cama.


  —Sólo es un apodo. Tú no te haces llamar Gregory y sin embargo es tu nombre.


  


  —Los estadounidenses siempre tenemos prisa. Lo acortamos todo.


  —Entonces mi nacionalidad estadounidense es de lo más apropiada —comentó ella. —Kimi es más corto que Kimiko. No le des más importancia a mi preferencia de la que tiene. Ya te he dicho que no eché nada de menos de Japón cuando me marché.


  —Pero ahora elegiste venir aquí.


  —Pedí un empleo y me enviaron aquí.


  —¿Y quieres marcharte?


  —Eso es lo que tú querrías, ¿verdad?


  «No tanto como me gustaría», pensó Greg y suspiró. Debería salir de la habitación de ella, atravesar la puerta comunicante, cerrarla, echar el cerrojo y tirar la llave.


  En lugar de eso, agarró una de las fotos enmarcadas colocadas en la repisa de la ventana. Kimi de adolescente, su padre y su madrastra, vestidos con trajes de submarinismo, sonreían a la cámara con aire despreocupado.


  —¿Qué edad tenías en esta foto?


  —Quince años.


  Kimi se acercó, le quitó la foto y la contempló.


  —Fuimos al Caribe de vacaciones. ¿Has estado allí?


  Cuando él tenía quince años, vivía con su madre en un trailer aparcado tras la tienda de veinticuatro horas donde él trabajaba.


  —Sí. Pasé una temporada en un complejo hotelero de las islas Caimán cuando tenía algunos años más que tú ahora.


  Fueron dos meses de arena y sol y de creer que se había enamorado de una mujer perteneciente a la jet set llamada Sydney que se alojaba allí.


  —Tú has debido de viajar más que yo —aventuró Kimi, sacándolo de aquel recuerdo que ya no le provocaba dolor, pero seguía sirviéndole como recordatorio de que algunas líneas no debían cruzarse.


  


  No de forma permanente.


  —He viajado, pero no de la misma manera —le aseguró él con brusquedad.


  Kimi se inclinó sobre él para dejar el marco junto a los otros y Greg tuvo que apretar los puños para evitar acortar los pocos centímetros que los separaban.


  En lugar de erguirse y apartarse, Kimi se quedó donde estaba. Elevó sus pestañas lentamente y miró a Greg vacilante.


  —Hasta mi padre aprendió que mezclar los negocios con el placer no siempre es algo terrible. A veces proporciona los mayores éxitos.


  —Cuando tu padre se casó con tu madrastra, ella era una mujer rica al mando de una importante empresa estadounidense de comunicación. Estoy seguro de que no opinaría lo mismo si se enterara de que su hija está liada con alguien que trabaja para él.


  —No tiene por qué enterarse —susurró ella.


  Hacía demasiado calor en la habitación. Greg se soltó la corbata otro poco más.


  —¿Hay algo de tu vida de lo que tu padre no se entere?


  Ella bajó la mirada.


  —Algunas cosas —respondió tras unos instantes.


  —¿Como cuáles?


  —¿Quieres una prueba?


  Kimi se inclinó de nuevo sobre él y apartó una montaña de ropa del escritorio. Le enseñó el grueso libro de texto que quedó al descubierto.


  —¿Tienes suficiente con esto? El no sabe que estoy terminando la carrera.


  —¿Por qué no?


  


  —Porque me gusta llevar la contraria, como dice todo el mundo.


  Él agarró el libro de texto.


  —Esto es lo que has estado haciendo cada noche, la razón por la que visitabas la cocina a las dos de la mañana...


  —Siento desilusionarte acerca de mi vida nocturna -dijo ella.


  Y entonces le quitó el libro, lo lanzó sobre la ropa e, impulsivamente, besó a Greg.


  Él tenía suficiente experiencia como para saber que algunas cosas no podían repetirse. Que el beso que habían compartido anteriormente no había sido cualquier cosa.


  Besarse con Kimi Taka, daba igual cuántas veces, era como echarle el lazo a un relámpago: emocionante, embriagador... y terriblemente peligroso.


  A pesar de saber todo eso, le llevó un tiempo separar su boca de la de ella, y cuando lo hizo, se encontró con que había entrelazado sus manos en aquel largo y sedoso cabello oscuro.


  —¿Pero qué...?


  Ella frunció los labios como saboreando el beso.


  —Sumimasen —se disculpó con voz ronca.


  Él ahogó un gemido.


  —No lo sientes.


  Ella inspiró.


  —No. No lo siento —admitió, jugueteando con la corbata de él. —¿Ayuda en algo si asumo toda la responsabilidad? He sido yo quien te ha besado, no es como si tú hubieras querido participar. Y podemos culpar de mi atrevimiento a las copas que me he tomado antes.


  Él la estudió atentamente, encontrando más allá de su aparente bravuconería una inseguridad que lo desarmó y excitó sobremanera.


  


  —Si crees que no quiero participar, no has prestado mucha atención.


  —Quieres, pero no te lo permites.


  —Kimi...


  —No acostumbro a rogar que un hombre me preste atención.


  —Porque la mayoría de los hombres se vuelcan totalmente contigo, lo sabes muy bien.


  —Pero tú no lo haces —recalcó ella y bajó la mirada. —Ahora tendrías que decirme que mi interés en ti aumenta sólo porque tú te resistes. Que yo sólo quiero lo que no puedo tener. Es lo de llevar la contraria, ¿recuerdas?


  Sin duda, ella era una mujer llena de contradicciones.


  —Esto no puede terminar bien —concluyó él.


  —¿El qué?


  Él la sujetó por las caderas y se la sentó en el regazo.


  —Esto dijo con voz tensa.


  Kimi abrió mucho los ojos y se ruborizó. Era muy claro a qué se refería él. Sobre todo cuando «esto» suponía una presencia evidente entre los dos.


  —No me gusta pensar en los finales —le advirtió ella.


  —Cariño, siempre hay un final.


  —Y también existe el «ahora» —rebatió ella. — ¿No sabes lo importante que es vivir el momento?


  Kimi deslizó sus manos bajo las solapas de la chaqueta de él y sintió como si su calor atravesara la camisa y tocara directamente su pecho.


  —Diriges un hotel que seduce a su clientela en el lujo,que supone vivir el presente.


  Éf era quien se sentía seducido en aquel momento, una sensación poco habitual.


  


  —Ellos son los clientes —le corrigió él. —Yo no soy uno de ellos.


  —¿Y no te gustaría serlo? —preguntó Kimi acercándosele más y consiguiendo que sus curvas se adaptasen aún mejor a él. —¿No te gustaría, por una vez, ser tan sólo un hombre en lugar del jefe?


  —Soy el jefe. Tu jefe.


  Kimi jugueteó con la corbata de él.


  —¿Y si no lo fueras?


  Él hizo una mueca.


  —Cierto, no lo seré si tus padres me despiden.


  —No me refería a eso.


  Greg le quitó la corbata.


  —¿Entonces estás pensando en marcharte a otro lugar? Creí que no eras una cobarde. ¿No es de eso de lo que llevas intentando convencerme estas semanas pasadas?


  —¿Qué ocurriría si yo me fuera a otro lado? —insistió ella.


  —Pero trabajas aquí.


  —¿Y si no fuera así?


  Greg resopló.


  —No sé por qué me sorprende ver esta faceta perseverante tuya.


  —La energía y la perseverancia lo conquistan todo.


  Greg hizo una mueca.


  —Citar a Benjamin Franklin debería aplacar el problema que tenemos entre medias, pero no es así.


  Ella deslizó la mano en la nuca de él y empezó a acariciarle el pelo.


  —A mí no me parece que lo que tenemos entre medias sea un problema.


  Kimi se sonrojó y movió sus caderas de forma casi inapreciable contra él. Pero él la sintió. Y quiso más de aquello.


  


  Detuvo la mano de Kimi que intentaba desabrocharle el cuello de la camisa.


  —El problema radica en que eres Kimi Taka —dijo él.


  Sabía que se estaba repitiendo, pero tenía que decirlo.


  —¿No podríamos olvidarnos de quién es mi familia... por un momento?


  Greg tomó el rostro de ella entre sus manos.


  —No sabes cuán a menudo se me olvida —dijo, y le acarició los labios suavemente con el pulgar. — Pero el hecho está ahí, Kimi: tú y yo pertenecemos a mundos diferentes. Tú tienes pedigrí; yo soy el chucho que, con esfuerzo, se ha abierto camino en este mundo. Lo cual no significa que pertenezca a él.


  —Eres un esnob —le acusó ella con voz ronca.


  —Soy realista.


  —Eso suena peor.


  Greg podía percibir el pulso acelerado de ella en su cuello de porcelana.


  —Tú estás hecha para alojarte en la suite Caoba, Kimi. Ése es el mundo al que perteneces. Aunque hoy no le des importancia, antes o después lo harás, y me dejarás tirado sin que te preocupe lo más mínimo.


  —Te equivocas, ¿sabes? dijo ella sosteniéndole la mirada a pesar del repentino brillo en sus ojos.


  —Te guste o no, he vivido algunos años más que tú y sé más de la naturaleza humana. Si las cosas fueran diferentes...


  —Eso es muy fácil de decir, ¿no crees? Porque yo siempre voy a ser quien soy. Y tú siempre me lo echarás en cara, así que nunca lo sabremos.


  —Yo no te lo echo en cara.


  —,Estás seguro? Si yo fuera otra persona, seguro que no te contendrías.


  


  Ella se apretó más atrevidamente contra él y Greg estuvo a punto de perder la cordura. Tenía tan cerca a Kimi que sentía cada respiración de ella como si fuera suya.


  Hundió sus manos en el pelo de ella.


  —Me estás matando —murmuró.


  El rubor de Kimi se intensificó y pareció aún más vulnerable.


  —Yo preferiría compartir otro tipo de pequeña muerte contigo.


  Greg acercó la frente de Kimi a la suya mientras luchaba por contener el fuego que lo invadía.


  —Esa «pequeña muerte» seguramente haría tambalearse los cimientos del Taka.


  Kimi ladeó la cabeza hasta colocar sus labios a centímetros de los de él. Su propio descaro la dejó atónita.


  —Los de esta Taka al menos —susurró.


  Greg se levantó bruscamente de la silla, con Kimi en brazos, y la lanzó sobre la cama. Las almohadas rebotaron y una se deslizó al suelo.


  Kimi miró a Greg con el corazón desbocado.


  Él se tumbó encima de ella sujetándole las muñecas.


  —¿Estás segura de esto, Kimi? ¿Sólo quieres un rato de sexo inolvidable?


  Su ardiente mirada desató una oleada de deseo por todo el cuerpo de Kimi. Él acercó su cabeza de forma tentadora a la oreja de ella.


  —Eso sí que puedo proporcionártelo.


  Él la tenía atrapada en un torbellino de deseo tal, que Kimi no dudó de que podía. Ella hizo ademán de tocarlo, pero él la mantuvo sujeta por las muñecas.


  —CO vas a querer más?


  Kimi hundió la cabeza entre la ropa de cama. No sabía si podría sobrevivir a algo más, y eso que de momento el único lugar donde él la estaba tocando, aparte de aquel enloquecedor amago de beso, era las muñecas.


  


  —¿Más?


  Él apartó su cabeza y Kimi inspiró hondo. La mandíbula de él parecía esculpida en piedra.


  —No conseguirás más de mí —le advirtió él. — Los cotilleos en un hotel pueden brotar de la nada, pero igualmente pueden hacer públicos hechos ciertos. ¿No te has dado cuenta? Yo no cultivo las relaciones. Lo único que me importa es mi carrera.


  —Te importan muchas más cosas que eso —rebatió ella. —Sólo hace falta ver la forma en que trabajas para verlo. Te rodeas de personas que te importan: el señor Endo, Grace, Lyle.


  —Los contraté porque son los mejores en su trabajo.


  —Pues yo creo que los trajiste aquí desde los distintos lugares en los que estaban trabajando porque son como familia para ti —señaló ella.


  —Mi única familia es mi madre, y me gustaría tanto tenerla trabajando cerca como ponerme una soga al cuello. Que es exactamente lo que tu padre haría conmigo si se enterara de que me acuesto con su hija.


  Kimi sintió una descarga por todo su cuerpo. Movió las piernas inquieta. Tragó saliva.


  —¿Te acuestas con su hija?


  Él se la quedó mirando una eternidad.


  —Cada vez que cierro los ojos —respondió.


  Kimi no pudo contener su gemido cuando él dejó de sujetarla por las muñecas, apoyó sus palmas sobre las de ella y entrelazó los dedos con los suyos.


  —Todo esto está mal y lo sé, y aun así no puedo dejar de desearte.


  —Deja de intentarlo —susurró ella.


  


  Cerró los dedos sobre las manos de él y elevó la cabeza para alcanzar su boca.


  —Doto. Por favor —rogó, compartiendo su aliento.


  Greg gimió, la atrajo hacia sí y rodaron hasta quedar él boca arriba. Entonces sujetó a Kimi por las caderas y las pegó a las suyas, ahogando un grito que no pudo contener. Deslizó sus manos bajo el suéter sin mangas, lo levantó y recorrió la espalda de Kimi con las manos, haciéndola estremecerse de placer. Kimi se incorporó, y tuvo que equilibrarse con una mano en el estómago de él cuando sintió aquella potente erección.


  Él la miró con intensidad.


  —Ahora es el momento de parar, Kimi.


  Ella acercó sus rodillas a las caderas de él y vio que él apretaba la mandíbula y que se le encendía la mirada.


  —Yo creo que no —susurró ella, y se quitó el suéter y lo lanzó lejos.


  La mirada de él se posó en sus senos y Kimi se estremeció como si la hubiera tocado.


  —Parar ahora es lo último que deseo —añadió.


  —¿Y lo primero?


  Kimi se quitó el escueto sujetador negro. Tenía los pechos tan duros que hasta le dolían.


  Quiero que me toques.


  Él posó sus manos en las caderas de ella.


  —¿Dónde? —preguntó él desde algún lugar recóndito de sí mismo.


  Kimi contempló a aquel hombre que tanto revolucionaba sus pensamientos, su cuerpo, su corazón... Se tocó los labios con los dedos.


  —Aquí.


  Deslizó los dedos por su cuello hasta sus pechos y los cubrió temblorosa.


  


  —Aquí —repitió y vio a Greg inspirar hondo.


  Envalentonada, siguió descendiendo con su mano hasta que alcanzó la cintura de sus pantalones.


  —Aquí.


  De pronto, él se incorporó y la besó tan ardientemente que Kimi creyó desmayarse. O tal vez fue por las manos de él sobre sus pechos, acariciándolos suavemente y haciéndolos despuntar aún más. Entonces ella sintió el roce de los nudillos de él sobre su vientre conforme le desabrochaba el pantalón y le bajaba la cremallera.


  —¿Dónde más?


  La invadió un fuego abrasador, pero la timidez pudo con ella.


  —Espera, Greg. Yo...


  Kimif hundió la barbilla y se dio cuenta de lo desnuda que estaba ella y lo vestido que estaba él.


  Él hizo que lo mirara a los ojos y su expresión se suavizó.


  —¿Qué ocurre, Kimi?


  Ella sabía que debía decírselo. Decirle, antes de que fuera demasiado tarde, que ella era virgen.


  Impulsivamente, le sacó la camisa por fuera de los pantalones.


  —Tócame en todas partes —le rogó ella. —Pero yo también quiero tocarte.


  Deslizó las manos por dentro de la camisa de Greg y por fin acarició su cálida piel. Le quitó la camisa y se estremeció de nuevo cuando sus manos recorrieron aquel torso bellísimo.


  Músculos. Una mata de pelo en el pecho. Su corazón latiendo con fuerza cuando ella detuvo la mano encima.


  —Qué bello eres —se le escapó a Kimi.


  Él lo era de verdad, de una belleza totalmente masculina.


  


  Greg resopló suavemente.


  —Eso es lo que yo tendría que decir.


  La besó en un hombro, luego en la curva del cuello, donde notó su pulso acelerado. Fue descendiendo con sus besos un poco más: primero sobre uno de sus senos, después sobre el otro, hasta que concentró su aliento sobre un pezón.


  Kimi cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.


  —Ahí —susurró en un jadeo.


  Y cuando la boca de él cubrió por fin uno de sus atormentados picos, el placer la invadió, directo hasta el centro de su ser. Kimi se dejó ir. Gimió sin poder contenerse y se sujetó a Greg, todo su mundo estaba girando imparable.


  Kimi apenas fue consciente de cuando él gimió su nombre, le quitó el resto de la ropa y la acostó en el centro de la cama. Luego él se tumbó sobre ella, hundió la mano en su cabello y la besó de nuevo.


  —Quiero que hagas eso de nuevo cuando esté dentro de ti.


  Su voz grave vibró embriagadora sobre los labios de ella.


  —Sí.


  Kimi no parecía capaz de pronunciar ninguna otra palabra para salvar su alma. Posó sus manos temblorosas sobre los hombros de él.


  —Sí —repitió.


  Él la besó ardientemente y se colocó sobre ella.


  Por fin Kimi lo sintió allí. Sin ropa interponiéndose. Sin barreras.


  Sólo ellos dos.


  Ella se removió elevándose hacia él, presa de una repentina impaciencia. Quería más: más de él, más de los dos, más de ese placer inundándole las venas y que sólo él podía satisfacer.


  


  Greg dejó escapar un gruñido, recorrió las caderas de ella con las manos y se hundió en ellas profundamente.


  Calor, presión, placer, todo explotó en Kimi a la vez. Pero no pudo contener el grito ahogado ante la desconocida invasión, por mucho que la deseara.


  Greg se detuvo en seco y maldijo en voz baja.


  —¿Pero qué...?


  —Quédate —le rogó ella jadeando y apretando la boca contra el hombro musculoso de él.


  El dolor estaba disipándose, superado por el creciente placer. Kimi abrazó a Greg, pero él se separó un poco.


  —¡Eres virgen! —exclamó.


  Kimi temía que él se enfadara, pero lo que reflejaba su rostro era sorpresa y dolor.


  —Quería decírtelo —explicó ella.


  Kimi todavía podía sentirlo, grande y duro, en su interior. Instintivamente movió sus caderas y gimió de nuevo ante las embriagadoras sensaciones.


  —Pero no importa —añadió.


  Él apretó los dientes y sujetó a Kimi por las caderas.


  —¿Cómo que no importa?


  Ella deslizó sus piernas sobre las de él, recorrió su espalda con las manos, se apretó más contra aquel cuerpo musculoso.


  —Ya no.


  Movió sus caderas una vez más y ahogó su grito de placer contra el hombro de él.


  Él la sujetó de nuevo de las caderas, pero en lugar de apartarla, la penetró más profundamente.


  Otra vez. Y otra, generándole oleadas de placer que eclipsaron todo lo anterior. Ella apenas se dio cuenta de que pronunciaba el nombre de él, arrebatada por la pasión creciente en su interior, hasta que sintió ganas de gritar de placer. Entonces él le acarició el cuerpo y murmuró el nombre de ella mientras llegaba al límite de su tensión. Y de pronto ella se deslizó por el precipicio con él, explotando de éxtasis.


  


  Greg recostó su cabeza sobre el pecho de ella, jadeando violentamente. Kimi apoyó la suya sobre el colchón desnudo: habían arrancado parte de las sábanas.


  —Puede que seas un yanqui, pero no siempre haces todo deprisa —consiguió articular ella.


  —¡Maldita sea, Kimi!


  Greg se separó de ella bruscamente y se levantó de la cama. Sin ningún pudor por su propia desnudez, se quedó mirando a Kimi.


  —¿Te estás riendo de mí?


  Ella se incorporó sobre sus brazos.


  —Por supuesto que no.


  —Entonces deberías habérmelo dicho.


  —¿Para que creyeras que era aún más cría?


  —¡Hubiera creído que eras más madura al admitir la verdad!


  Ella hizo una mueca de dolor.


  —Nunca lo sabremos. A quién entrego mi virginidad es, o era, cosa mía.


  —Pues si tan poco te importaba, como has dicho, ¿por qué diantres no se la diste a uno de esos tipos con los que aparecías en las revistas?


  Kimi-se dio cuenta de que estaba comiéndose con los ojos a Greg, pero no podía contenerse. Tuvo que sujetarse al edredón para evitar alargar sus brazos hacia él.


  —¿De verdad hubieses preferido eso?


  Él se pasó las manos por el pelo.


  —No.


  


  Una respuesta seca y contundente.


  Kimi se-humedeció-los labios y trató de tragarse el nudo de la garganta. Su cuerpo ansiaba a Greg de nuevo. Y ella temía que su corazón estaba a punto de necesitarle.


  Soltó el edredón y le tendió una mano.


  —Entonces regresa conmigo, Greg.


  Él ladeó la mandíbula.


  —,Y si te he dejado embarazada?


  Una dulce sensación la invadió. ¿Y si hubiera sucedido? La idea debería horrorizarla, pero no era así.


  —Tomo la píldora desde hace varios años —le informó ella.


  Él enarcó las cejas con soma.


  —Para regular mi ciclo —añadió Kimi, tratando de no ponerse a la defensiva. —Como has descubierto, no había otras razones. Lo creas o no, es una práctica común.


  —Imagina mi alivio.


  Kimi elevó la barbilla.


  —No hay necesidad de ser sarcástico.


  —Claro que no. ¡Tan sólo acabo de robarle la virginidad a la niña de las dos personas que me encomendaron su bienestar!


  Kimi se levantó de la cama, se apartó el cabello de los ojos y se quedó frente a Greg.


  —Lo primero, no soy una niña. Lo segundo, vine aquí a trabajar, no a que tú fueras mi niñera. Y lo más importante, Greg, métetelo bien en la cabeza: ¡uno no puede robar lo que le es dado libremente!


  Él la sujetó por los hombros.


  —¿Por qué ahora, Kimi? ¿Por qué yo?


  Ella no se atrevió a contestar. No podía haberse enamorado de aquel hombre que no la toleraba.


  ¿O sí?


  


  Se removió hasta que él la soltó.


  —¿Por qué no tú? ¿Por qué no ahora? —preguntó con fingida ligereza. —¡Ya que estoy confinada en Kioto, al menos he sacado algo práctico de la experiencia!


  Antes de que él la viera llorar, Kimi recogió su camisa del suelo y se la puso sobre los hombros. Le temblaban tanto las manos que ni intentó abrochársela, sólo se la sujetó por la cintura a la vez que se dirigía a la puerta comunicante abierta.


  —Ahora que ya está hecho, será mejor que te vayas.


  —¿Estás echando a quien quiere ayudarte, Kimiko?


  Ella elevó la barbilla, pero evitó mirarlo a los ojos.


  —Diga lo que diga, tú vas a pensar lo que quieras.


  Greg no se preocupó de recoger el resto de su ropa: ni sus pantalones, ni siquiera sus zapatos.


  Cruzó a su habitación sin más.


  Kimi no podría decir qué puerta se cerró primero, la suya o la de él. Pero cerradas quedaron y ella se apartó de aquella visión.


  Ni siquiera podía hundir el rostro en las almohadas ni en su cama deshecha. No cuando, a pesar de todo, su cuerpo seguía ansiando el de él.


  Capítulo 10


  —[image: ]UENAS tardes. Bienvenidos al Taka Kioto.


  Kimi había sido requerida para sustituir a una chica de recepción que había caído enferma de gripe. Sue le había enseñado rápidamente lo básico y, desde el mostrador, Kimi observaba a Greg saludar a los clientes dispersos por el vestíbulo.


  Ella creía que la segunda semana tras la inauguración sería más tranquila que la primera.


  Sin embargo, los botones se movían sin parar, llevando de un sitio para otro los carros con equipaje. Una fila pequeña pero constante de gente esperaba turno para recibir la atención especial de Michel St. Jacques, el concierge. Cuatro guapas jóvenes que Kimi recordaba del banquete del alcalde se paseaban por el vestíbulo con bandejas repletas de canapés y bebidas. El agua de la fuente ofrecía un relajante sonido de fondo para el trío de músicos que tocaban villancicos de navidad junto a ella.


  Todo fluía con una calculada calma, pero Kimi percibía la energía que se escondía detrás. Ojalá ella también sintiera esa energía, porque nada parecía capaz de acabar con la inquietud que la invadía desde que el encuentro entre Greg y ella había terminado de forma tan desastrosa.


  


  Kimi agradeció que su rostro no mostrara nada de eso cuando terminó de programar dos llaves electrónicas y se las entregó a la pareja que acababa de registrarse en el hotel.


  —Esperamos que disfruten de su estancia con nosotros, señor y señora Peterson.


  —Es nuestro trigésimo aniversario —le explicó la señora Peterson sonriente. —Mi marido me ha sorprendido con una vuelta al mundo.


  Por el rabillo del ojo, Kimi vio al embajador Diggins y a su esposa salir del ascensor y acercarse a Greg. Ella se dio cuenta de que estaba comiéndoselo con los ojos y volvió rápidamente su atención a los Peterson.


  —Eso es muy romántico. Enhorabuena.


  Kimi tomó nota del aniversario en el archivo de registro. Ella no conocía el funcionamiento habitual, pero seguro que en una ocasión así el hotel los obsequiaba de alguna manera.


  Cariño, ven a ver el jardín —llamó el señor Peterson desde los enormes ventanales junto a la fuente. —Está empezando a nevar.


  —Todos nuestros jardines son muy hermosos —los animó Kimi. —Joon se hará cargo de su equipaje. Lo llevará a su habitación, si ustedes prefieren darse un paseo antes.


  Él botones acudió en cuanto ella lo miró.


  La señora Peterson sonrió y se apresuró a reunirse con su marido.


  Kimi los observó abrazarse. Treinta años. Suspiró en silencio y esperó a que Sue terminara con su clien te para preguntarle qué podían hacer para felicitarles el aniversario de boda. Estaba encargando la cesta de regalo para la habitación de la pareja cuando apareció Tanya.


  


  —Acaba de llegarte esto —dijo entregándole un sobre acolchado. —Lo han enviado por servicio express desde Estados Unidos, así que me ha parecido algo importante.


  —Gracias.


  Kimi abrió el sobre y comprobó su contenido, aunque sabía lo que era por la etiqueta de envío.


  Su título universitario.


  Dadas las circunstancias, debería sentirse más eufórica con la entrega.


  Cerró el sobre y lo guardó bajo el mostrador, a salvo de todas las miradas.


  —Charity ha telefoneado diciendo que tiene gripe -le susurró Tanya con complicidad. —Lo que no se sabe es si realmente está enferma o es una excusa para no asistir esta noche a la fiesta de Navidad.


  —Siento que no seleccionaran tu idea para la fiesta.


  —Ya me lo esperaba —comentó Tanya amigablemente. —Creo que tu idea de una noche en un casino de Montecarlo junto a la piscina va a ser muy divertida, pero no entiendo por qué quieres guardarlo en secreto. Podrías haber puesto tu nombre en la hoja con la idea. O al menos admitir que era idea tuya cuando la seleccionaron.


  Kimi se encogió de hombros.


  —No me apetecía que la gente pensara que había sido por favoritismo.


  Lo cierto era que se había quedado estupefacta cuando habían escogido su idea. Una ironía más de su vida en los últimos tiempos.


  


  —Bien pensado. Porque no se puede decir que tú tengas problemas para comprarte un billete a Estados Unidos —dijo Tanya entre risas. —En todo caso, el mérito es tuyo. ¿Crees que estarás mucho en recepción?


  —Mañana no, desde luego: por la noche es el banquete de bodas de los Nguyen.


  Tanya sonrió.


  —Qué bien que vas a quitártelo de encima, ¿verdad? Te veo esta noche.


  —No me lo perdería por nada. Quiero ver el vestido del que llevas hablando toda la semana.


  Tanga se despidió y Kimi terminó el encargo de la cesta para los Peterson.


  Pero la mirada se le escapaba continuamente hacia Greg.


  Habían pasado casi dos semanas desde la debacle en su habitación. Dos semanas desde que se habían dicho más de una palabra. Dos semanas miserables.


  —¡Pero bueno, mira quién está jugando a la recepcionista! —exclamó una voz femenina entre risas.


  Kimi se giró y vio a Jenny, su hermanastra, acercándose. Su marido, Richard, la seguía empujando un carrito de bebé, aunque su ocupante estaba cómodamente instalado en los brazos de papá.


  Jenny se detuvo delante de la recepción. Sus ojos verdes, tan parecidos a los de Helen, brillaban alegres.


  —Creí que habías dicho que trabajabas confinada en el sótano, en el departamento de ventas.


  —Estoy cubriendo una baja aquí —explicó Kimi y salió de detrás del mostrador para abrazar a Jenny. — No sabía que llegabais hoy.


  —Richard decidió venir un día antes para poder pasarse por la oficina Taka-Hanson de Tokio.


  — Richard y el bebé las alcanzaron y Jenny tomó al bebé en brazos.


  


  —Hola, pequeña —la saludó Richard dándole un abrazo de oso que casi la levantó del suelo. —Todo esto tiene muy buena pinta.


  —Todavía no he incendiado este lugar —bromeó ella, recomponiéndose la ropa tras el abrazo. —Sue puede ir registrándoos en el hotel. Yo quiero ver a mi sobrino.


  —Todavía no tiene ni tres meses y ya nos ha hecho saber que no le ha gustado el largo viaje desde Chicago —comentó Jenny irónicamente conforme le entregaba el bebé.


  Kimi elevó al pequeño a la altura de su rostro.


  —¿Qué están diciendo de usted, señorito Warren? y lo besó en su tersa carita.


  frunció el ceño y empezó a llorar. Kimi se lo colocó sobre el hombro y empezó a darle palmaditas en la espalda.


  —No se nos da tan mal, ¿verdad, pequeño? —dijo ella apoyando su rostro sobre la cabeza del bebé.


  Lo llevó a la fuente, tomó su manita y la acercó a la cortina de agua, atravesándola.


  El bebé se olvidó por completo de las lágrimas que inundaban sus mejillas y volvió a meter la manita en el agua.


  Kimi rió suavemente y lo besó en la cabecita.


  —No hay nada como los placeres más sencillos, ¿verdad?


  —Desde luego que no.


  La voz de Greg le llegó por la espalda.


  Kimi se giró sorprendida.


  Jason comenzó a gimotear.


  Kimi dio un paso atrás para que el bebé alcanzara la cascada y, por arte de magia, cesó de llorar.


  —Es mi sobrino —le explicó a Greg con frialdad. —En seguida regreso a mi trabajo.


  


  —No iba a reprenderte por saludar a tu familia.


  Claro que no. Para él, ella y su familia estaban a un lado del acantilado y él al otro. Afortunadamente, Jenny y Richard se unieron a ellos y Greg adoptó su papel de director, dándoles la bienvenida con una fina gentileza, ni demasiado obsequiosa ni demasiado autoritaria. Kimi sintió un gran alivio cuando Jenny comenzó.a hablar de negocios.


  —Ésa es la señal para mí —dijo Richard sonriendo. —Tú ocúpate de los negocios, que mi hombrecito y yo vamos a deshacer tus enormes maletas.


  Jenny lo miró con fingido desdén.


  —No exageres. Sólo he traído lo imprescindible.


  Richard sonrió a Greg.


  —Para mi esposa, «lo imprescindible» suele implicar media docena de maletas. Y por lo que sé, es un hábito familiar.


  Kimi sintió la mirada de Greg, pero no se la devolvió. Besó los deditos mojados de Jason, secándolos, y se lo pasó a su padre.


  —Será mejor que regrese a mi trabajo.


  Tres personas esperaban a _ser atendidas.


  —Cenemos esta noche —le propuso Jenny.


  —No puedo. Hoy es la fiesta de Navidad de los empleados.


  Jenny enarcó las cejas levemente pero no dijo nada. Abrazó de nuevo a Kimi.


  —Vamos a estar aquí hasta después de Año Nuevo, así que hay tiempo para ponernos al día, ya sea antes o después de que llegue el clan completo.


  Kimi esbozó una sonrisa radiante.


  —Claro que sí, será genial —dijo y regresó detrás del mostrador.


  No volvió a mirar hacia el vestíbulo, pero daba igual porque Jenny y Greg se habían marchado a dis cutir asuntos de negocios al poco de retirarse Richard con el bebé.


  


  Tampoco vio a Greg durante el resto de la tarde. Carter Janes, el subdirector que él había contratado hacía poco, lo relevó en las tareas de saludar a los clientes en el vestíbulo y seguía allí cuando Kimi terminó su turno en recepción por la noche.


  Trabajar todo el día de pie era más agotador de lo que ella hubiera pensado. A pesar de estar cansada, bajó al departamento de ventas para comprobar cómo andaban las cosas por ahí.


  La oficina estaba vacía; la mayoría del personal debía de estarse arreglando para la fiesta. Gracias a los turnos rotatorios de trabajo, todos los empleados podrían pasarse por la fiesta en algún momento si lo deseaban.


  Escuchó los seis mensajes de Anton Tessier y le dejó uno en su contestador asegurándole que se habían tenido en cuenta todas sus indicaciones. Luego subió al salón del banquete y comprobó una vez más que todo estaba preparado para la celebración del día siguiente.


  Todo estaba en su sitio. Exactamente igual que cuando lo había comprobado a la hora de comer.


  Sin más excusas, llegó por fin a su habitación para arreglarse para la fiesta. Nunca había tenido menos ganas de fiesta. Ni siquiera de aquélla, que se había organizado siguiendo su idea anónima.


  Revisó el vestuario de su abarrotado armario. Greg estaría en la fiesta. Después de todo, él era el jefe de todos los empleados.


  Su mano se detuvo sobre la percha de un vestido. Era un diseño que Lana le había metido en la maleta el último día en Nueva York. Con tirantes finos y la espalda muy baja y abierta, estaba confeccionado a base de una fina seda opaca color perla. Kimi no lo había estrenado todavía porque era demasiado evidente que no podía llevar nada consistente debajo; pero tampoco había tenido la fuerza para jubilarlo de su armario cuando había reorganizado su vestuario.


  


  Apretó los dientes, lo sacó de la percha y lo lanzó sobre la cama. A continuación, llamó a la zapatería del entresuelo del hotel, les indicó lo que buscaba y pidió que se lo enviaran a la habitación.


  Luego se dio una ducha y se maquilló y peinó con todo lo que tenía a mano.


  Cuando por fin subió a la sexta planta, la fiesta estaba en su apogeo. Los empleados y sus acompañantes se reunían alrededor de mesas de juego alquiladas para la fiesta. Camareros de esmoquin contratados también para la ocasión circulaban entre los asistentes con bandejas de canapés y copas de champán. La música llenaba el ambiente y había una pequeña multitud en la pista de baile creada en lo que habitualmente era la zona de descanso de la piscina.


  Kimi se acercó a la mesa de recepción de la fiesta, donde Tanya y Nigel estaban consiguiendo fichas para jugar y cupones de bebida.


  ¡Menudo cambio! Los dos estáis impresionantes -alabó Kimi.


  El vestido azul de lentejuelas de Tanya le habría encantado a Lana, pensó.


  Niguel, que estaba sorprendentemente apagado y muy guapo con un esmoquin negro clásico, se la quedó mirando.


  —¿A quién vas a pedirle guerra, querida?


  —Es una fiesta —se justificó ella. —Pensé que yo también debía vestirme para la ocasión.


  Tanya rió.


  —Cielo, con ese vestido, uno podría pensar que te has olvidado el vestido —dijo y le entregó su paquete de fichas. —Ve a por tu hombre, quienquiera que sea.


  


  Kimi agarró las fichas aunque no tenía ganas de jugar. No se jugaba por dinero, sino por premios para los que reunieran el mayor número de fichas. Atenta por si veía a Greg, Kimi se paseó entre las mesas de juego y le regaló más de la mitad de sus fichas al joven Marco que, vestido con esmoquin y pajarita blanca, perdía en la ruleta. Luego cambió el champán de su copa por agua mineral con gas.


  Llevaba cerca de una hora en una mesa de blackjack y había triplicado el número de fichas que le había regalado a Marco, cuando vio a Greg entrar en el recinto. De pronto, todas sus hormonas entraron en acción.


  —¿Señorita, quiere otra carta?


  —¡la¡.


  No esperó a comprobar lo que le había tocado; prácticamente cualquier carta la colocaría por encima del veintiuno.


  Observó a Greg cruzar la sala hasta la mesa de los premios, donde se encontraban Bridget y Grace. Bridget le entregó un montón de sobres y él pidió un micrófono al DJ.


  —¿Todo el mundo está divirtiéndose?


  Una oleada de gritos de júbilo respondió la pregunta y Kimi pudo apreciar la medio sonrisa de él.


  —No voy a aburriros con una larga charla —comenzó y esperó a que se hiciera el silencio-, pero tenemos algunos negocios pendientes.


  Elevó la mirada al cielo ante los abucheos en broma.


  —Ya veo que no lo apreciais.... —bromeó. —¿Me olvido de esto entonces?


  Les mostró el taco de sobres que Bridget le había entregado y contempló divertido la reacción que provocó.


  


  —Ya decía yo.


  Fue anunciando diversos premios, algunos serios y otros no.


  —Y nuestro último premio debería ser para la persona que sugirió el tema de esta fiesta, pero quien fuera no apuntó su nombre en la hoja.


  —Fui yo —gritó Marco, seguido de otras cuantas voces.


  Greg rió.


  —Eso me parecía. Como ya teníamos los billetes comprados, voy a entregárselos a Grace Ishida, quien los repartirá junto con los otros premios. Y como todos sabemos que una fiesta es más divertida si el jefe no está presente, antes de irme quiero deciros que todos habéis hecho un trabajo magnífico durante estas primeras semanas de funcionamiento. Nuestro objetivo era convertir al Taka Kioto en el mejor de su clase y estamos en el buen camino gracias a todos vosotros.


  —Y gracias a usted, señor Sherman —dijo Grace quitándole el micrófono y generando una nueva oleada de vítores.


  Greg quitó importancia a aquel halago y se encaminó hacia la salida del recinto.


  —Repartid mis fichas entre vosotros —les dijo Kimi a los otros tres jugadores de su mesa y se dirigió a cruzarse con él.


  Kimi supo el momento exacto en que él la vio por el estremecimiento que la recorrió entera. Por eso, y por el hecho de que, por un instante, él se quedó atónito.


  —Buenas noches, señor Sherman. Me cuesta reconocerlo sin su corbata.


  De todos los hombres presentes, él era uno de los pocos sin nada al cuello. En lugar de eso, vestía un suéter negro de cuello redondo bajo una chaqueta negra. Kimi dudaba de que él hubiera escogido ese atípico atuendo porque destacaba sus ojos claros, pero el efecto se producía igualmente. Kimi elevó su copa con agua mineral a modo de brindis y dio un sorbo, aunque podría beberse todo el contenido de lo seca que sentía la garganta.


  


  —Ha conseguido una bonita fiesta —añadió.


  Él la recorrió de arriba abajo quemándola con la mirada.


  —¿Es esto un acto de rebeldía, señorita Taka?


  —No comprendo a qué se refiere —dijo ella sacudiendo levemente la cabeza y colocándose el pelo tras los hombros.


  Él la apartó de la muchedumbre, aunque la gente estaba más pendiente de los premios que entregaba Grace que de escuchar su discusión.


  —Vas prácticamente desnuda —dijo él con una voz baja amenazante.


  Kimi chasqueó la lengua y lo miró traviesa, aunque aquello la estaba matando.


  —Tú, entre todo el mundo, deberías ser capaz de percibir la diferencia.


  El vestido era atrevido por el color y el corte, pero no por el tejido, que era completamente opaco.


  Los ojos de él eran un torbellino de furia.


  —Te advertí acerca de vestirte adecuadamente.


  —Ahora no estoy trabajando —le recordó ella con suavidad. —He dejado mi distintivo en la habitación.


  —Ése no es el asunto, Kimi.


  Ella forzó una sonrisa.


  —¿Vas a despedirme entonces?


  —¿Eso es lo que quieres, que te despida?


  Tal vez. Ciertamente, le facilitaría la vida. Podría regresar a casa avergonzada y seguramente su familia no le diría nada al respecto.


  


  Pero ésa era la antigua Kimi.


  —No hay razón para que se escandalice, señor Sherman. Sólo es un vestido. Saqué lo primero que encontré en mi reducido armario.


  —Dudo de que ese vestido ocupe mucho espacio.


  Kimi bajó la mirada y sonrió con recato, a pesar de que lo que quería era clavarle la punta de su exquisito zapato en la espinilla.


  —No ocupa mucho —reconoció ella. —Todas las mujeres aquí presentes llevan vestidos más o menos atrevidos. ¿Va a regañarlas a ellas también?


  —Tu padre debería haberte castigado más a menudo.


  —Tal vez sí. Pero ahora es demasiado tarde para eso —afirmó ella y se bebió el resto del agua mineral.


  —¿Lo es? dijo Greg desafiante.


  Parecía capaz de castigarla él mismo.


  Kimi se acercó a él y le habló para que sólo él se enterara.


  —Si deseas ver lo que llevo debajo del vestido, si es que llevo algo, hay maneras más placenteras de hacerlo —se insinuó, y volvió a su lugar anterior sonriendo tímidamente, como si estuvieran hablando de los canapés que servían los camareros.


  Greg arruinó ese efecto de contención cuando la agarró del codo y prácticamente la sacó en volandas del recinto y, a través de una puerta oculta, la condujo al pasillo que llevaba a la sala de capacitación. Una vez allí, la colocó de espaldas a la puerta.


  —¿Qué juego es éste, Kimi? ¿Te estás riendo de mí?


  Ella intentó acallar la insensata excitación que estaba apoderándose de ella.


  


  —Je parece que me río?


  Él maldijo por lo bajo y la besó ardientemente.


  Kimi soltó la copa, hundió sus manos en el pelo de él y correspondió al beso. Igual de apasionada que él.


  Tan repentinamente como había empezado, Greg separó su boca de la de Kimi. Ella sintió que le daba vueltas la cabeza y jadeó para recuperar el aliento.


  —Dime que llevas algo debajo de eso —murmuró él acariciando con la boca el cuello de ella.


  Sus dedos le quitaron uno de los finísimos tirantes. El vestido se concentró peligrosamente sobre un pecho de Kimi. La otra mano de él le levantó la falda por encima del muslo desnudo.


  —Algo —confesó ella sin aliento.


  Greg se apartó como si le hubieran golpeado y, maldiciendo, extrajo el teléfono móvil de su bolsillo. Estaba vibrando. Lo abrió.


  —Dime. ¿Cómo?


  Clavó la vista en el rostro de Kimi y le subió el tirante mientras cerraba el teléfono y lo guardaba.


  —Era Seguridad —anunció él frotándose la cara con las manos.


  —¿Ha ocurrido algo?


  Él hizo una mueca.


  —Nada, aparte de que mi jefe de seguridad ha tenido que avisarme de que no nos dedicamos al negocio de filmar las aventuras de nuestros empleados —explicó y señaló la discreta cámara colocada sobre ellos y enfocada a vigilar la puerta y el pasillo. Justo donde ellos estaban.


  Kimi se quedó helada.


  —¿Cómo he podido olvidarme de las cámaras?


  —¿Cómo he podido olvidarme yo? —dijo él haciéndola atravesar la puerta oculta.


  —Lo único que habrán visto... será un beso...


  


  Seguro que la ancha espalda de él había tapado casi por completo la imagen del tirante bajado, seguro que había ocultado su falda subida por encima del muslo.


  —Un beso es más que suficiente —aseveró él.


  Pulsó el botón de llamada del ascensor, que inmediatamente abrió sus puertas, e hizo entrar a Kimi.


  —Regresa a tu habitación.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Controlar los daños —murmuró él.


  Las puertas del ascensor se cerraron, separándolos.


  Kimi contempló su reflejo en las paredes moteadas del ascensor. Ella había querido provocar una reacción en Greg, algo que le demostrara que ella no era la única pasándolo mal. No pretendía que su «no-relación» se grabara en el circuito cerrado de televisión del hotel.


  El ascensor llegó a la planta cuarta. Pero en lugar de salir, Kimi pulsó el botón hacia el piso de Jenny y Richard. No había vuelto a la planta veintiuno desde que se había mudado de la suite Caoba hacía casi tres semanas.


  Instantes después de llamar a la puerta, Jenny la abrió. Examinó a Kimi en silencio un momento.


  —Si Mor¡ te viera con ese vestido, o te metería a monja o le daría un infarto.


  —Esperemos entonces que no lo vea —dijo Kimi entrando en la habitación.


  La suite era más pequeña que la Caoba, pero igual de lujosa.


  —Supongo que ese vestido es una de las creaciones de Lana —aventuró Jenny quien, a juzgar por su tono, no era una gran admiradora de la joven diseñadora.


  —Sí. ¿Cómo está mi sobrino?


  Jenny frunció el ceño pero aceptó el cambio de tema.


  —Durmiendo, por suerte. Richard se ha marchado en tren a Tokio. Regresará mañana —dijo y esperó unos instantes. —¿Algo va mal?


  


  Kimi negó con la cabeza y se acercó al ventanal.


  —No, nada.


  A lo lejos se divisaban las luces de la estación de Kioto.


  —¿Cómo están Dana y Harold?


  Para la gente podía resultar extraño que la familia hubiera forjado relación con los padres adoptivos de Jenny, pero para Kimi era normal.


  —Están bien. ¿Algo va mal? —insistió su hermanastra.


  —¡No, ya te lo he dicho! Helen y papá llegan mañana, ¿y el resto de la familia?


  —Casi todos menos Nina, David y su prole estarán aquí para el día de Navidad. Nina quería que los niños pasaran la mañana de Navidad en su propia casa, además de terminar las dos últimas noches del Hanukah. Pero estarán aquí para Nochevieja. Ella dice que será su último viaje importante antes de que el embarazo vaya a más. ¿Hay algo entre tú y Greg Sherman?


  Kimi se giró.


  —¿Cómo?


  Jenny estaba tumbada en un sofá de color tostado, con su pelo cobrizo por detrás de sus hombros.


  —¿Lo hay?


  —¿Quién ha dicho algo de Greg?


  —No hace falta. Con estar a dos metros de vosotros se siente la tensión entre los dos.


  Kimi esperó que Jenny hubiera sido la única en darse cuenta.


  —Él no está contento con que yo trabaje aquí —confesó.


  —Cariño, la tensión a la que me refiero no tiene nada que ver con el trabajo.


  


  Kimi se ruborizó ante el tono seco de Jenny.


  —Tampoco está contento con eso.


  Kimi se quitó los tacones y se sentó en el sofá junto a Jenny, con las piernas recogidas.


  —He hecho un estropicio, Jenny —explicó enjugándose una lágrima. —Quiero decir un auténtico estropicio. Creí que sabía lo que quería, lo que era importante. Pero ya no sé lo que quiero. No sé nada de nada.


  Jenny la observó atentamente.


  —¿Estás segura de eso?


  Kimi se mordió el labio inferior.


  —Yo quiero lo que mi padre tiene con tu madre —confesó. —Quiero lo que Richard y tú tenéis.


  Quería, algún día, celebrar su trigésimo aniversario de boda igual que estaban haciendo los Peterson.


  —Y has llegado a esta conclusión en las pocas semanas que has conocido a Greg.


  —¿Cuánto tiempo después de conocer a Richard lo supiste tú?


  Jenny se sonrojó.


  —Touché.


  Kimi clavó la mirada en sus manos.


  —¿Cómo saber si es auténtico amor? ¿Y si sólo fuera...?


  —¿Sexo?


  —Sí.


  —¿Te asusta que lo sea?


  Kimi tragó saliva.


  —Me temo que no lo es.


  Su hermana se inclinó sobre ella y la abrazó.


  —Escucha a tu corazón, Kimiko. Es el único consejo que puedo darte.


  De la otra habitación llegó el llanto del bebé.


  —Creo que me llaman —dijo Jenny.


  


  Kimi se incorporó y se calzó.


  —¿Merece la pena, Jenny?


  Su hermana se puso en pie.


  —Cada segundo de cada día —le aseguró suavemente.


  Kimi suspiró.


  —Ve a ver a Jason. Sé dónde está la salida —le aconsejó.


  —¿Estarás bien?


  Kimi asintió, aunque no estaba segura de nada.


  Bajó a la cuarta planta en el ascensor principal e intentó no sentirse como si la gente con la que se cruzó conociera su encuentro con Greg junto a la sala de capacitación. Desde pequeña se había acostumbrado a que la gente cotilleara sobre ella, pero cada vez le resultaba más difícil aceptarlo.


  Pasó por delante de la habitación de Greg y vio que la puerta estaba cerrada. Entró en la suya y se detuvo en seco al verlo a él apoyado en un lado del escritorio.


  —He usado una llave maestra —explicó él.


  —Creí que eso iba contra tu código ético —indicó Kimi cerrando la puerta lentamente.


  —Mi ética se ha visto vapuleada desde que apareciste tú.


  Kimi hizo una mueca de dolor.


  —Nunca fue mi intención.


  Él suspiró.


  —Lo sé.


  —Tienes pantalones vaqueros.... —se le escapó a ella, aunque al decirlo en alto le pareció una observación estúpida.


  ¿Qué importaba que él hubiera sustituido la imagen sexy de modelo de la revista GQ con la que había acudido a la fiesta por otra aún más atractiva de vaqueros gastados y un suéter grueso?


  


  —Y me los pongo primero por una pierna y luego por la otra —bromeó él, aunque su expresión no era especialmente divertida.


  Lo último que ella necesitaba eran imágenes de él vistiéndose, o desvistiéndose, rondándole la imaginación.


  —¿Dónde has estado? —inquirió él.


  Kimi se enjugó las manos en el vestido que deseó no haber sacado nunca del armario.


  —He ido a ver a mi hermanastra. ¿Has solucionado lo de...?


  —,La grabación pornográfica?


  Ella se sonrojó.


  —¡No lo llames así! Nosotros no estábamos...


  —¿Besuqueándonos en el pasillo del hotel de tu familia que yo dirijo? —dijo él con voz tensa. —Eso es justamente lo que estábamos haciendo, Kimi, y será mejor que te hagas a la idea de que se extenderá el rumor.


  —¿No puedes borrar la cinta o algo así?


  Greg lanzó un pequeño rectángulo sobre el escritorio.


  —Es una cinta digital. Y, que yo sepa, la única copia que existe —aseguró él.


  —¿Por qué iba a haber otra que tú no conocieras?


  —No debería haberla. Hemos tenido mucha suerte de que Shin estuviera en ese momento delante de los monitores y me llamara para recordarme que yo había perdido la cabeza. Puede pedir a los otros dos guardas que estaban allí que mantengan la boca cerrada, pero el riesgo existe.


  —Siento haberme puesto este vestido.


  Greg resopló con sorna.


  —No es el maldito vestido, Kimi. Eres tú.


  —¿Quieres que me disculpe por ser como soy?


  —Eso sería como pedirle a la Tierra que dejara de girar. Si tus padres se enteran de esto, estoy acabado aquí.


  


  —Ojalá pudiera convencerte de que te equivocas. Si les telefoneara ahora mismo y les confesara la verdad, lo comprobarías.


  —¿Qué verdad? No sólo soy tu jefe, ¡además soy muy mayor para ti! Tú deberías andar con universitarios de buena familia que todavía están descubriendo el mundo.


  —No me interesan los universitarios, sean de buena familia o no. Me interesas tú.


  —¿Por qué?


  —¡No lo sé! —exclamó ella, frustrada, elevando la voz. —Eres intransigente, molesto y...


  Luchó por contener las lágrimas.


  y justo y honesto. Y yo... me he enamorado de ti.


  Ya estaba. Lo había soltado. Por fin había dicho en voz alta las palabras que llevaban recorriéndola por dentro desde hacía semanas.


  —No digas eso.


  —Ésa es la respuesta que toda mujer desea oír —señaló ella con el corazón hecho pedazos.


  —¿Qué debería decir? —inquirió él con brusquedad. —¿Debería ponerme de rodillas y rogarte que te casaras conmigo?


  —¿Sería eso tan terrible? —preguntó ella casi sin aliento.


  —Sí, porque al poco recuperarías el sentido común -respondió él tajante. —Sobre todo cuando comprobaras lo alejadas que están nuestras vidas. Entonces te darías cuenta de que lo que creías que era amor, no era más que...


  —Lo único que a mí me parece que está alejado eres tú de mí —le interrumpió ella.


  


  Acortó la distancia entre los dos y posó sus manos en los brazos de él.


  —Kimi, si empezamos esto no voy a ser capaz de parar. No de nuevo.


  —¿Cuándo te he pedido que lo hicieras? Tú eres el que se aparta todo el tiempo, Greg.


  —¿Hubieras preferido que te hubiese tomado allí mismo en el pasillo, frente a la cámara?


  —No lo habrías hecho.


  Él pareció aún más sombrío.


  —Me alegro de que estés tan segura, porque yo no confío en que no lo hubiera hecho.


  La asió de las manos y las apretó unos instantes antes de separarla de sí.


  Su rostro parecía esculpido en piedra. Kimi lo miró con recelo.


  —Tengo que aguantar al menos hasta la gala de fin de año del Taka —confesó él.


  El recelo se transformó en alarma.


  —¿A qué te refieres?


  —Quiero decir que después de eso presentaré mi dimisión a Helen y Mor¡.


  —¿No te parece un poco extremo? —preguntó ella intentando sonar desenfadada, sin conseguirlo.


  La mirada de aquellos ojos claros le dijeron todo. Kimi alzó las manos, triste e impotente.


  —Greg, no puedes dimitir. No por mi culpa. Me iré yo.


  —Tu marcha no cambiará lo sucedido, Kimi.


  —¿Y vas a renunciar a todo lo que llevas soñando desde que eras pequeño sólo porque hemos hecho el amor? —lo presionó ella incrédula. —¿O simplemente es una oportuna excusa para reafirmar que tú realmente no perteneces a este mundillo?


  Greg rechinó los dientes.


  


  —Yo no creía que fuera así, pero lo aprendí hace mucho tiempo.


  —¿De quién? ¿De la otra «niña rica» de quien me hablaste?


  —Sydney sólo fue una muestra —rebatió él. —He desarrollado mi carrera en una industria donde, para poder alcanzar la cumbre, lo único que importa es tu pedigrí. Un pedigrí que yo no tengo ni nunca tendré. Lo único que tengo es la huella que he dejado en los hoteles que he dirigido. Tal vez algún día eso valga lo suficiente para poder abrir mi propio hotel. Si tuviera suerte. Si tuviera la financiación. Si tuviera una inmaculada reputación que compensara, aunque fuera parcialmente, la osadía de querer intentarlo. Créeme, Kimi: trabajar en este mundo no es igual que pertenecer a él.


  —Y como yo sí pertenezco, nuestra historia no podrá ser más que un... un paréntesis.


  —Un paréntesis que yo nunca debería haber permitido.


  —¿Por qué no? ¡Así ya tienes una nueva excusa para flagelarte aún más!


  —No sabes de lo que hablas.


  Una ira desconocida hasta entonces se apoderó de ella.


  —¿Eso crees? ¿Y qué me dices del hecho de que soy una experta en encontrar excusas para evitar terminar algo importante? Sé lo que es disparar mis propias bombas antes de poder siquiera cruzar el puente de algo relevante, sólo porque es más fácil quedarse en el sitio que cruzar al otro lado y arriesgarse a fracasar.


  Kimi elevó la barbilla, aunque estaba temblando de pies a cabeza, y le apuntó al rostro con un dedo.


  —¿Quieres abrir tus propios hoteles, Greg? Tal vez deberías empezar a aprender de Helen. Ella no tiene el pedigrí que tanto valoras, y mira dónde está. Ella se arriesga porque algo le importa. Si quieres acabar con la confianza que mis padres han depositado en ti para dirigir este hotel, es asunto tuyo, Greg. Pero no te atrevas a usarme como excusa. Todos nos merecemos lo mejor. Incluido tú.


  


  Kimi lo vio apretar la mandíbula, pero no se retractó. Ni salió corriendo.


  Tras un silencio largo y tenso, Greg atravesó las puertas comunicantes y cerró la suya tras él sin hacer ruido.


  Kimi sintió como si una puerta se hubiera cerrado también en su corazón.


  Capítulo 11


  —[image: ]IELIZ Navidad, Greg.


  Helen Taka-Hanson en persona abrió la puerta de la suite presidencial.


  —Estoy muy contenta de que cenes con nosotros esta noche. ¡Me encanta reunir a la gente por Navidad! Kimi me avisó de que igual estabas demasiado ocupado. Me alegro de que hayas sacado tiempo —saludó ella y abrió la puerta de par en par.


  Greg le tendió un hermoso ramo de flores.


  —¡Son adorables! —exclamó ella encantada.


  —Palidecen a tu lado —la halagó él.


  Helen esbozó una amplia sonrisa.


  —Qué labia tienes. Entra, por favor.


  Greg se sentía horriblemente mal, no quería estar allí. Las palabras de Kimi lo habían afectado en lo más hondo, pero seguía sintiéndose fuera de lugar. No sabía si Helen percibía su resistencia a asistir a aquella cena privada con los Taka, pero ella se colgó de su brazo y lo llevó a la estancia principal.


  


  La suite estaba inundada de decoraciones navideñas y la alta y delgada Helen, vestida de dorado de pies a cabeza, parecía el ángel del árbol de casi dos metros que ocupaba el centro del salón.


  —Como comprobarás, desde que llegamos ayer hemos dispuesto todo como si estuviéramos en casa -señaló ella con picardía.


  —Ya lo veo —dijo Greg contemplando el enorme árbol que el día anterior no estaba allí, cuando ella le había invitado a la cena.


  Greg intentó no mirar a Kimi, que estaba arrodillada junto al árbol.


  Ella tampoco lo miró. No le había dirigido la palabra desde que él se había marchado de su habitación la otra noche. Y él, que era un cobarde, también la había evitado. Pero las sentidas palabras de ella lo acosaban constantemente.


  «Me he enamorado de ti».


  —Esta decoración es todo un despliegue —consiguió decir obligándose a volver al presente. —Deja a la altura del betún nuestros adornos del vestíbulo.


  —El hotel está muy bien decorado —le aseguró ella y cruzó la sala. —¿Quieres un cóctel?


  Se metió tras la barra de bar de granito y salió con un decantador convertido en aquel momento en jarrón de flores.


  —Tomaré lo mismo que vosotros —dijo Greg.


  La mirada se le escapó de nuevo hacia Kimi, que llevaba un vestido azul oscuro con escote palabra de honor y largo hasta la rodilla, aparentemente de cachemira muy suave; aunque no tanto como la piel de ella.


  —Es lo único que mi esposa pide en Navidad —explicó Mor¡ Taka entregándole un vaso de vino.


  Mori no era tan alto como Greg, pero sí igual de corpulento; alguien con quien preferirías no enfrentarte en las calles ni en una sala de reuniones.


  


  —Siempre que pasamos las navidades fuera de casa, Helen insiste en que pongamos un árbol y lo llena de los adornos que ha ido reuniendo a lo largo de los años —añadió Mor¡ en tono divertido.


  Hablaba con acento, pero sólo un poco más que Kimi.


  —Algunos están hechos a mano —dijo Helen y señaló una estrella de puntas largas. —Kimi hizo éste cuando tenía dieciséis años.


  —Su época de artista —señaló Mor¡ mirando a su hija con indulgencia.


  Greg también había hecho adornos en el colegio y los había llevado a la chabola que en aquel momento fuera su hogar. Sólo dos o tres veces había podido colgarlos en un árbol. Mona nunca había apreciado ninguno de sus esfuerzos.


  —Mi familia podría aburrirte si te cuentan todas mis «épocas» —intervino Kimi sin mirarlo y movió otro regalo de debajo del árbol.


  Llamaron a la puerta y Helen acudió a abrir.


  —Kimi-chan, ¿vas a agitar cada paquete? El señor Sherman pensará que eres una impaciente.


  Greg percibió que Kimi estaba tan incómoda como él, pero la vio ponerse en pie con suavidad y sonreír a su padre.


  —Sólo estaba agitando los que llevan mi nombre, papá —explicó y se giró hacia Greg, aunque evitó mirarlo a los ojos. —Y el señor Sherman ya sabe que soy una impaciente, ¿no es así, señor Sherman?


  —Es una entusiasta de la vida, señorita Taka.


  Kimi lo miró con escepticismo.


  «Me he enamorado de ti», resonó de nuevo en la mente de Greg. Tal vez su entusiasmo se le había ido de las manos. Él le había advertido de que ella no lo decía en serio. Tal vez era cierto.


  


  —Esto de que os llaméis de usted resulta demasiado formal para una cena familiar de Navidad —comentó Helen entrando con su hija, su yerno y su nieto.


  —El señor Sherman nunca pierde su profesionalidad —señaló Kimi y se acercó a por su sobrino.


  Jenny se lo pasó y Kimi se alejó del grupo jugando con el bebé.


  Cuando Greg apartó la vista de ella, se encontró con que Mori lo observaba. Sintió un sudor frío.


  —Siento no haberles podido acompañar en su visita por el hotel ayer por la tarde —se excusó.


  —Es perfectamente comprensible. Tienes responsabilidades —indicó Mori. —Carter James nos proporcionó mucha información.


  A Greg se le erizó el vello de la nuca. ¿Qué tipo de información les habría dado el subdirector? Shin le había alertado de que empezaban a oírse rumores relacionando a Kimi con él.


  —Estás haciendo un trabajo excelente, Greg —le felicitó Helen. —Mori y yo no podríamos estar más contentos. ¿Verdad, cariño?


  —Como siempre, mi esposa ha encontrado las notas para obtener el éxito.


  Ésa música se acallaría de pronto cuando se enteraran de lo suyo con Kimi, pensó Greg.


  —Estoy deseando revisar los últimos detalles para la gala de fin de año —dijo.


  Detalles que incluirían su dimisión, si aguantaba en el puesto hasta entonces; tenía sus dudas, a juzgar por la mirada impenetrable de Mor¡.


  —Ya está bien de hablar de negocios por esta noche —dijo Helen. —Habrá tiempo para eso en los próximos días.


  


  Llamaron a la puerta de nuevo y pronto el salón estaba abarrotado con más miembros de la familia que no dejaban de llegar.


  «Los chicos» ,como los llamaba Helen, eran los hijastros de su primer matrimonio con el millonario George Hanson. Greg conocía a algunos. Jack era el mayor, otro brillante abogado como Richard Warren. Luego llegaron Evan y Andrew con sus mujeres y su prole.


  El lugar hervía de actividad. Podrían haber sido cualquier bulliciosa familia de cualquier lado, charlando de todo, desde fútbol a política o diseñadores de zapatos. Debería de resultar extraño que estuvieran en la suite presidencial. Pero no era extraño, descubrió Greg sorprendido, sino envidiable. Y él no pertenecía a aquello, por mucho que Helen hubiera insistido en que asistiera.


  Terminó el vino que Mori ya le había servido varias veces y, escapando de un acalorado debate entre Andrew y Evan sobre fútbol americano, se acercó al bar.


  —¿Ya vas a salir corriendo? —preguntó Kimi en voz baja, apenas audible por encima de las voces y los villancicos.


  —¿No crees que es buena idea?


  Kimi besó la manita del bebé. Greg había observado que ella no se había separado de su sobrino desde que se lo habían entregado al principio.


  —Tú ya sabes lo que pienso.


  —Esto es una reunión familiar. Yo no soy de la familia.


  —Podrías serlo.


  Greg casi partió su copa en dos. Miró a Kimi advirtiéndola.


  —Sumimasen. Por favor, olvida lo que he dicho —se disculpó ella ruborizándose. —La culpa la tiene el vino.


  


  —Desde que he llegado no te he visto beber ni una copa. Has estado volcada con tu sobrino.


  —Entonces échale la culpa a lo que quieras. A lo mejor es que después de la fiesta de los Nguyen, tengo el cerebro lleno de bodas.


  «Negocios. Habla de negocios», se aconsejó Greg a sí mismo.


  —He oído que hiciste un trabajo brillante. De haber tenido oportunidad, te hubiera felicitado antes.


  Si no la hubiera estado evitando, más bien.


  Kimi elevó un hombro.


  —Todos tenemos mucho que hacer. Me sorprende que hayas venido esta noche. A menos que hayas planeado confesarlo todo mientras comemos el postre —le aguijoneó ella.


  —No —respondió él con la mandíbula apretada. — Pero es difícil rechazar una invitación de los dueños del hotel.


  Kimi lo miró con los ojos entornados.


  —¿Ésa es la única razón?


  —Recordad, se acabó el hablar de negocios —les llegó la voz de Helen.


  —¿De qué otra cosa íbamos a hablar? —contestó Kimi con una leve sonrisa. —El señor Sherman estaba preguntándome acerca de un grandioso banquete de bodas que celebramos aquí anteanoche.


  —¿Saliste de la tarta? —preguntó Andrew entre risas. —Espera, eso habría sido en la despedida de soltero.


  —Muy gracioso —dijo ella y le sacó la lengua. — Yo era la responsable del evento.


  Andrew la miró atónito, ganándose un capón de su esposa.


  —La lista de invitados ascendía a cuatrocientos —les informó Greg. —Y Kimi fue la única persona ca paz de satisfacer las exigencias del organizador de la boda. Hizo un trabajo excelente; según los clientes, fue un evento perfecto que nos generará más negocios gracias a él. El padre de la novia es un conocido artista japonés. Esta tarde me he reunido con él porque quiere hacer unas fotografías del hotel.


  


  —¿Esta tarde? Pero si es Navidad.... —comentó Delia sorprendida.


  —En Japón es un día laborable normal —le explicó Kimi. —Por cierto, Greg, ¿te he dicho ya que quiero un aumento de sueldo?


  Todos se echaron a reír. Todos, menos Kimi y Greg. Ni tampoco el padre de Kimi, según Greg advirtió por el rabillo del ojo.


  Por suerte, Helen anunció que la cena estaba servida, y en el traslado en masa al comedor, el momento de tensión se esfumó. También se esfumó la ocasión de Greg de marcharse elegantemente, así que terminó sentado entre Jack y su esposa, Samantha.


  Kimi se hallaba al otro lado de la mesa, varios asientos hacia abajo. Eso debería haber bastado para que Greg disfrutara de las delicias preparadas por Chef Lorenzo. Pero en lugar de eso, la comida le sabía a paja mientras no dejaba de mirar hacia Kimi, ansiando como un idiota que ella mirara hacia él. Pero Kimi no lo hizo. En lugar de eso, se concentró en mantener el tipo frente a las continuas bromas de sus hermanastros, que la trataban como si fuera una incorregible colegiala en lugar de la mujer adulta en que se había convertido.


  Tras lo que a Greg le pareció una eternidad, la cena llegó a su fin. Cuando vio que todo el mundo se sentaba junto al árbol, le pareció un buen momento para escapar. Todo indicaba que la celebración navideña de aquella familia incluía el intercambio de rega los. Se acercó a Helen y le agradeció el banquete, pero ella le impidió marcharse.


  


  —Kimi, hazle un sitio a Greg en el sofá.


  —De verdad, Helen, debo regresar a...


  —¿Adónde? Todos hemos comprobado lo capaz que es tu subdirector, así que sé un buen chico y siéntate —le ordenó ella que, sin tener en cuenta su traje de alta costura, se sentó en el suelo cerca del árbol de Navidad.


  Greg oyó a Kimi ahogar una risita y vio que le dejaba un hueco en el sofá. A regañadientes, se sentó junto a ella.


  Andrew, al otro lado de Kimi, lo miró sonriendo.


  —Cuidado, Greg. Te has convertido en uno de los «chicos» de Helen. Seguirá llamándote así por muchos años que tengas.


  Helen rió y empezó a repartir los regalos.


  Cuando Greg se vio con una enorme caja en su regazo, hizo el ademán de pasarla.


  —No, Greg, ése es para ti —le indicó Helen.


  Kimi, que milagrosamente había conseguido dejar unos centímetros de espacio entre Greg y ella, arruinó el esfuerzo al inclinarse sobre él para comprobar el nombre de la etiqueta.


  —Para Greg, con nuestros mejores deseos. Helen y Mor¡. Eso lo deja muy claro —concluyó ella regresando a su posición.


  Greg se enfadó consigo mismo por desear que volviera a acercarse a él.


  —No tenían por qué.... —dijo.


  Helen sonrió y le quitó importancia al detalle.


  —¿Nadie va a abrir los regalos?


  —Ábrelo —Kimi animó a Greg.


  —Pero yo no tengo nada para ellos.


  Ella sacudió la cabeza.


  


  —Eso es lo que tienen los regalos: se dan libremente, sin esperar nada a cambio —dijo ella.


  Por un instante, pareció a punto de desmoronarse. Desvió la mirada y se afanó en cambiar de lugar el surtido de cajas y bolsas de regalo que había a sus pies. Sacó un paquete pequeño y plano, con forma de CD y se lo dio a Greg.


  —Aquí tienes otro. Feliz Navidad.


  —Tampoco tengo nada para ti —confesó él.


  Debería haber acudido preparado. Era Navidad. Lo que ocurría era que él nunca había celebrado esa fiesta a la manera tradicional. Normalmente, era él quien se quedaba trabajando mientras otros disfrutaban con las personas cercanas a las que querían.


  —No esperaba nada de ti.... —se le escapó a ella y frunció el ceño, molesta consigo misma. —Creo que mi comentario no ha sido muy acertado.


  Teniendo en cuenta la situación entre ambos, una situación que él debería haber evitado, a Greg le pareció que el comentario había sido de lo más acertado. Aunque rodeados de la familia de ella no le parecía el mejor lugar para internarse en ese debate. Sobre todo, cuando ella le había lanzado un potente proyectil que no dejaba de atosigarlo.


  «Me he enamorado de ti».


  Greg carraspeó y se dispuso a abrir el regalo de Kimi despegando la cinta adhesiva. Ella ahogó una risita.


  —Debería haber sabido que eres de los que abre cuidadosamente los regalos, nunca rasga un papel, nunca tira por los aires un adorno.


  —Mientras que tú eres de las que rompen el envoltorio impetuosamente para ver qué contiene.


  Kimi se encogió de hombros delicadamente.


  —Mira a tu alrededor, es parte de la diversión —le sugirió ella.


  


  Ciertamente, los demás se habían lanzado a abrir sus regalos con un bullicioso desorden.


  —Algunos preferimos saborear nuestras expectativas —dijo él, despegando el adhesivo.


  Ella tragó saliva y se le dilataron aún más las pupilas.


  —A mí también me gustan las expectativas —susurró-, y su... culminación.


  Greg rasgó el envoltorio.


  Kimi esbozó una leve sonrisa felina.


  —Es agradable descubrir que no siempre mantienes el control.


  Menos mal que ella no sabía lo descontrolado que se sentía cuando se trataba de ella. Lo bueno de haber roto el papel fue que comprobó que el regalo era un CD.


  —¿De quién es?


  —be un grupo que he conseguido encontrar para ti.


  Greg deshizo el envoltorio y se llevó una sorpresa al ver la carátula.


  —¡Es de la orquesta infantil! No sabía que tenían algo grabado. Por eso estaban dando todos sus conciertos, para conseguir fondos para grabar un disco.


  —Es muy reciente —puntualizó ella mientras seleccionaba uno de sus regalos para abrirlo.


  Greg la miró con suspicacia.


  —Kimi, ¿has sido tú?


  Ella le dirigió una mirada inocente.


  —No sé a _qué te refieres —dijo abriendo un paquete y extrayendo de él una blusa rosa. —Es preciosa, Meredith. Gracias.


  Kimi se colocó otro paquete en el regazo. Greg todavía estaba impresionado con el CD. Usando el envoltorio para que no los vieran, colocó su mano sobre la de Kimi.


  


  —¿Organizaste tú la grabación?


  Ella pareció sorprenderse y retiró su mano.


  —Hice una llamada de teléfono —admitió. —Kobayashi Media apreció el valor de hacer una donación a la orquesta. Y mi abuelo se dignó a igualarlos.


  —¿Cuándo?


  —La grabación se realizó la semana pasada en la universidad de Kioto.


  —Me refería a que cuándo organizaste todo esto. ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Después de asistir a su concierto, quise ayudarlos. No quería que pensaras que lo hacía para ganarme tu aprobación. Simplemente, me pareció que esta orquesta era algo importante para ti.


  Kimi lo miró fugazmente a los ojos.


  —Deberías abrir tu otro regalo —le conminó ella. — Casi todo el mundo está terminando con los suyos.


  Todos menos ella.


  Greg estaba mucho más interesado en Kimi que en el regalo de Helen y Mor¡, pero abrió la caja dorada revelando un elegante maletín de cuero. Sus iniciales junto con la insignia Taka estaban grabadas en los cierres metálicos. Era un regalo de reconocimiento a su trabajo.


  Greg se sintió un fraude.


  —Por fin voy a poder jubilar mi viejo maletín —le dijo a Helen. —Gracias a los dos.


  A Helen se la veía enormemente contenta y satisfecha rodeada de su familia. Morfi, sentado en una silla detrás de ella, reposaba una mano sobre el hombro de ella. Su rostro era más difícil de interpretar, pero también parecía contento.


  Kimi había amontonado a un lado todos sus regalos menos uno. Repentinamente nerviosa, se puso en pie y atravesó el mar de papeles de regalo del suelo.


  


  —Tengo un regalo más para ti y para Helen, papá -anunció y le tendió el paquete.


  —¿Qué es? —preguntó Mori.


  Kimi suspiró y miró a Greg. ¿Qué les pasaba a los hombres de su vida? Sacudió la cabeza tristemente. Greg le había dejado muy claro que no quería formar parte de su vida.


  —Ábrelo y verás.


  Su padre la miró con los ojos entornados. Comenzó a despegar el adhesivo pero Helen se inclinó sobre él y rasgó el envoltorio, de manera que Mor¡ sólo tuvo que levantar la tapa de la caja.


  Mori se detuvo al ver el contenido. Helen se incorporó sobre sus rodillas para verlo también.


  —¡Cariño! —dijo poniéndose en pie y abrazando a Kimi. —¡Es tu título universitario!


  Su padre se puso en pie lentamente con el título enmarcado en la mano.


  —Creí que lo habías dejado —dijo entregándole el título a su mujer.


  —Regresé.


  —Deberías habérnoslo dicho —indicó su padre con recelo.


  —Entonces no habría podido sorprenderos hoy.


  —Hai. Después de todo lo sucedido, ciertamente hubiera sido una sorpresa.


  —Mori.... —le reprochó su mujer y se giró hacia Kimi. —¿Es ésa la única razón por la que has terminado la carrera? ¿Para contentarnos?


  Kimi podía sentir todas las miradas puestas en ella, y la de Greg con especial intensidad. Ése era el precio por hacer un anuncio público.


  —Al principio lo fue. Pero por el camino me di cuenta de que quería terminarla. Lo he hecho por mí.


  Helen sonrió y la miró con dulzura.


  


  —Ésa es la mejor razón, cielo.


  —Pero entonces, ¿has trabajado algo aquí en el hotel? —cuestionó Mori.


  Kimi intentó no ponerse a la defensiva.


  —Por supuesto que sí.


  —,Y de dónde sacabas el tiempo para estudiar?


  Demasiada presión como para no defenderse.


  —¿Acaso crees que he falsificado este título? Esto no es el instituto, no he cambiado un suspenso por un notable para evitar tu ira —saltó Kimi.


  —Hacía los deberes de clase en su tiempo libre —intervino Greg, antes de que ella perdiera toda la compostura. —Lo que no ha sido tan a menudo, dadas las numerosas veces que se ha ofrecido cuando necesitábamos a alguien.


  Kimi se giró hacia él.


  —No necesito que me defiendas, Greg.


  Él se levantó del sofá con el CD todavía en la mano.


  —Mejor, porque no pretendo hacerlo —le dijo y se giró hacia Mor¡. —Su hija se ha convertido en un valioso miembro de mi equipo. Reúne todas las cualidades que usted desearía en una representante de los hoteles Taka. Y, aunque no tengo ningún derecho, estoy orgulloso del trabajo que ha realizado aquí.


  —Me complace oír su opinión —señaló Mori sin alterarse. —Pero creo que esto es un asunto de familia.


  —¡Papá!


  Pero era demasiado tarde.


  —Por supuesto —dijo Greg. —Helen, gracias de nuevo por la hospitalidad de esta noche. Les deseo a todos unas felices vacaciones. Todo el personal del hotel se encuentra, como saben, a su entera disposición.


  


  Y con una sonrisa ensayada miles de veces, se marchó de la suite.


  El silencio se apoderó de la sala.


  —No quiero imaginar lo que pensará Greg de nosotros ahora —dijo Helen al cabo de unos instantes.


  —Cree que no es suficientemente bueno para nosotros —explicó Kimi y se encaró a su padre. —Y tú se lo has demostrado.


  —¿A qué te refieres? —preguntó él con el ceño fruncido.


  —Tal vez deberíamos dejarles un poco de intimidad a Kimi, Mori y Helen —anunció Jenny apresurada. —Hace mucho tiempo que Richard y yo tendríamos que haber acostado a Jason.


  —Por mí no os vayáis —le indicó Kimi. —La que se marcha soy yo.


  Helen, de pie entre Kimi y Mori, los miraba visiblemente preocupada.


  —No te vayas tú también —le rogó a Kimi. —Tenemos mucho que celebrar. ¡Has terminado la carrera!


  —Y creí que si lo hacía, me permitiríais regresar a Chicago y trabajar allí.


  Su padre frunció los labios.


  —Á Chicago siempre has podido regresar, Kimiko.


  —Claro, con el rabo entre las piernas por haberte fallado, una vez más. Eso era lo que tú esperabas. Creí que, si conseguía encontrar mi sitio en el negocio familiar, como han hecho los chicos, ya no te importaría que yo no sea la recatada hija japonesa que siempre has querido. ¿Pero sabes qué, papá? Ya no me preocupa fallarte. Ni fallarme a mí misma porque alguien vea más allá del apellido Taka y descubra que soy una persona normal y corriente. Lo único importante es hacerlo lo mejor que uno pueda. Intentar las cosas. ¡Y he aprendido eso trabajando para el hombre que acaba de marcharse de aquí!


  


  —Es un director excelente —señaló Mori con rigidez.


  —Sí que lo es. Y también es el hombre al que amo.


  Andrew ahogó una exclamación y Delia lo hizo callar. A partir de ahí, el silencio cayó sobre la sala. Kimi mantuvo su actitud desafiante. Mori, como siempre, la miraba iracundo y lleno de reproches. Helen, también como siempre, los miraba preocupada.


  —¿Greg te corresponde en tus sentimientos? — preguntó Helen al fin.


  —No lo sé —confesó Kimi con dolor.


  Helen lanzó una mirada rápida a Mori.


  —¿Pero vuestra relación va más allá de lo profesional? ¿Es algo personal?


  —No es el enamoramiento de una colegiala —le aseguró Kimi.


  Supo que ya no tenía nada más que decir.


  —Creo que ya he tenido toda la fiesta que puedo soportar en una noche —comentó mirando las expresiones horrorizadas de sus familiares. —Siento haber estropeado vuestra celebración de Navidad.


  —Kimi, tú nunca has estropeado nada —murmuró Helen.


  Pero Kimi ya estaba saliendo por la puerta.


  Capítulo 12


  [image: ]NA vez en su habitación, Kimi abrió su puerta comunicante y golpeó suavemente la otra.


  —¿Greg? Por favor, abre la puerta.


  Silencio.


  Kimi apoyó la frente sobre la madera.


  —No voy a darme por vencida.


  Más silencio. Ni siquiera estaba segura de si él estaba en su habitación. Lo telefoneó. Sin respuesta. Colgó y regresó ala puerta. Volvió a tocar.


  —Si quieres algo de paz, Greg, ábreme.


  La puerta se abrió de repente y Kimi casi entró rodando en la habitación de Greg. evitó que cayera sujetándola de los hombros.


  —¿Paz? Ésa es buena. ¿Qué quieres, Kimi?


  «A ti», pensó ella, pero consiguió no decirlo en voz alta.


  —Quería comprobar si estabas bien —dijo en su lugar.


  Él la soltó y se dio media vuelta.


  


  —Muy conmovedor, pero llevo cuidando de mí mismo desde que tú te sentabas en las rodillas de tu padre.


  Kimi lo siguió a su habitación. A pesar de que básicamente era igual a la suya, aquélla tenía el estilo indiscutible de Greg. Miró alrededor con una dolorosa curiosidad. Greg no tenía ningún objeto personal a la vista: ni fotos, ni recuerdos. Sólo una pequeña pila de libros en su mesilla y un montón de revistas y periódicos profesionales en su escritorio.


  —Siento mucho lo que ha dicho mi padre.


  Greg se apoyó sobre el escritorio y se cruzó de brazos.


  —¿Por qué? A mí tampoco me gustaría airear mis asuntos familiares delante de cualquiera.


  —Tú no eres cualquiera. Y si él hubiera deseado hablar en privado, podría haberlo pedido con más educación.


  —Tu padre es Mor¡ Taka. No tiene que preocuparse de a quién ofende.


  —Así que te ha ofendido.


  Él suspiró.


  —No, Kimi. Comprendo muy bien a tu padre. Comprendo su posición, pero también tengo muy claro cuál es la mía.


  —Eso es más de lo que puedo decir yo —señaló Kimi juntando las manos. —Les he dicho lo que siento por ti.


  Greg apretó la mandíbula y se pasó la mano por el pelo.


  —Es el momento ideal para que hayas decidido no tener ningún secreto con ellos. Seguramente tu padre tiene una espada samurai debajo de la cama, reservada para ocasiones como ésta.


  —No tienes por qué temer a mi padre.


  


  —Temerle y guardarle un saludable respeto no es lo mismo, baby.


  Kimi reconoció su desacierto.


  —Helen me ha preguntado si correspondes a mis sentimientos. Le he dicho que no lo sabía.


  Greg la miró sin decir nada.


  —No hay problema si no me correspondes —mintió ella. —Tan sólo me gustaría saberlo.


  —Te avisé de que nunca podría haber más —le recordó él con voz grave.


  —Eso no es lo que te he preguntado, Greg.


  —Es la única respuesta que vas a conseguir.


  —Sé que sientes algo por mí —le presionó ella acercándose. —Lo veo claramente en tus ojos cuando me miras.


  —Entonces, ¿por qué demonios me lo preguntas? -le espetó él irritado. —Lo que yo sienta no importa, Kimi.


  —Yo creo que es lo único que importa.


  —Acabas de hablar como la joven que eres.


  Kimi posó la palma de su mano sobre la mandíbula de él y notó mucho calor en la mano.


  —Y tú todavía no me has respondido, me pregunto por qué. Si no sintieras nada, lo dirías sin más.


  Él agarró su mano y le dio un apretón.


  —Te quiero en mi cama —anunció él.


  Kimi frunció el ceño al darse cuenta de que la mano de él estaba tan caliente como su mandíbula. Le tocó el rostro con la otra mano.


  —Estás ardiendo.


  —¿Has oído lo que acabo de decirte?


  —Lo he oído —respondió ella y le tocó la frente. — Estás enfermo. ¿Por qué no has dicho nada?


  —No estoy enfermo —gruñó él.


  Kimi lo miró escéptica.


  


  —Túmbate. Voy a por una toalla fría para ponértela en la frente.


  —Maldita sea, Kimi, no quiero tus cuidados.


  —No quieres nada de mí fuera de la cama. Comprendido.


  Colocó sus manos sobre el pecho de hierro de él y lo empujó hacia la cama. Él, sorprendido, dio un paso atrás y cayó sobre la cama.


  —Quédate ahí —le ordenó Kimi.


  —De repente no dejas de darme órdenes —protestó él frunciendo el ceño.


  —Despídeme por insubordinación —le retó ella. — Resolvería todos nuestros problemas.


  Entró en el cuarto de baño de él y tuvo que contenerse para no abrir su perfume e inhalar su aroma. Agarró una toalla pequeña, la humedeció y regresó junto a Greg. Milagrosamente, o tal vez como muestra de que él ciertamente no se encontraba bien, Greg no se había movido.


  —Toma —dijo ella tendiéndole la toalla mojada.


  —No necesito eso, ya te lo he dicho. Estoy bien.


  —Por supuesto. Por eso tienes tanta fiebre.


  Kimi se sentó en la cama junto a él y le puso la toalla en la frente.


  —¿Te pusiste una de las vacunas contra la gripe con las que tanto nos insististe a los demás? —le preguntó ella.


  —¿Y tú?


  —Ése día estaba en Nesutotaka —recordó Kimi. — Atendiendo a los caprichos de mi abuelo para que vuestro almuerzo con el alcalde contara con los invitados que deseabais.


  Él se levantó la toalla de los ojos.


  —Yo no te pedí que hicieras ese sacrificio —recalcó. —Y estás poniéndome perdido de agua.


  


  —Eres como un niño grande. ¿Te pusiste la vacuna o no? —insistió Kimi quitándole la mano de la toalla y sujetándola ella. —Necesitas enfriarte un poco.


  —Cierto, pero es imposible —murmuró él. —Las duchas frías diarias a las que llevo sometiéndome semanas no me han hecho ningún efecto.


  Kimi ignoró el estremecimiento que la recorrió al oír aquellas palabras.


  —Necesitamos un termómetro.


  —No necesitamos nada.


  —Apuesto a que eras un desafío para tu madre cuando te ponías enfermo de pequeño.


  —Mi madre era un desafío para mí —dijo él haciendo ademán de descalzarse.


  —Déjame que te ayude —se ofreció Kimi.


  Se colocó el pie de él en el regazo sin preocuparle su hermoso vestido y le quitó el zapato. Greg creía que la cabeza le iba a estallar, tenía la garganta irritada y estaba tan excitado que tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no abalanzarse sobre Kimi.


  —Yo no me pongo enfermo —aseguró él.


  Ella soltó una risita burlona.


  —Qué macho eres —dijo y comenzó a desabrocharle los botones de la camisa.


  Greg se incorporó de un respingo.


  —¿Qué haces?


  Ella lo miró con infinita paciencia.


  —¿Cuál es el problema?-


  —Puedo quitarme mi propia camisa —le advirtió él.


  —De acuerdo —dijo ella, recogiendo las manos en su regazo.


  —¡No te quedes ahí sentada mirándome!


  Kimi soltó un suspiro exasperado y se puso en pie.


  —¿Dónde tienes aspirinas?


  


  —No tengo.


  —Menos-mal que yo sí. Cuando regrese, quiero encontrarte metido en la cama —le ordenó ella.


  Cuando regresó con el medicamento y un vaso de agua, Greg estaba acostado.


  —No hay duda de que debes de sentirte muy enfermo —señaló Kimi. —Has hecho lo que te había dicho.


  Se sentó junto a él y le dio las píldoras. Él se las tomó y se recostó de nuevo.


  —¿Cuánto tiempo llevas sintiéndote así? —preguntó ella colocándole de nuevo la toalla húmeda en la frente.


  —Un par de días. Creí que se me pasaría. La fiebre es una novedad.


  Suspiró y posó su mano sobre la de Kimi, tanto para sentirla a ella como por el frescor que le proporcionaba.


  —No es una forma muy divertida de pasar la Navidad —comentó ella, con una suave voz tan relajante como su mano.


  —Las he vivido peores —le aseguró él pensando en el contraste entre el despliegue de Helen en la suite presidencial y sus miserables navidades cuando era pequeño.


  —¿Cómo eran tus navidades?


  Kimi se tumbó al lado de Greg y él no tuvo fuerzas para protestar. O eso fue lo que se dijo a sí mismo. Lo cual no le impidió rodearla con el brazo ni hundir las manos en el cabello de ella. Se suponía que iba a mantener las distancias con ella.


  —Eran como cualquier otro día: Mona buscando su siguiente subidón; yo buscando nuestra siguiente comida. Y no me mires con lástima.


  —No me atrevería.


  


  Él se apartó la toalla de los ojos y la miró.


  —Te estás riendo de mí.


  —Tal vez un poco —admitió ella y lo besó en la mejilla.


  —Seguramente esto sea contagioso, y luego me harás responsable de que toda tu familia tenga gripe.


  —Y dicen que yo soy melodramática.... —bromeó ella colocándole la toalla en su sitio. —¿Cómo es tu madre ahora, aparte de enviarte esas hierbas medicinales? Que, de paso, diré que funcionan.


  Greg resopló.


  —-Cariño,-eso no eran las hierbas. Eras tú —le aseguró él. —Mona lleva cinco años sobria y limpia. Tuve que meterla tres veces en rehabilitación para lograrlo.


  —Pero ella lo logró —recalcó Kimi.


  No como su madre, que había sucumbido de la peor manera.


  —¿La has invitado a la gala de Año Nuevo?


  —Sí, pero no vendrá. Ya la conozco.


  Incluso le había enviado los billetes de avión, aunque sabía que ella no iba a usarlos. Había aprendido que algunas cosas, y algunas personas, no podían ser cambiadas.


  —No me extraña que seas don Responsable. Tuviste que serlo.


  —No le des más importancia de la que tiene, Kimi. Descubrí pronto que me gustaban las comodidades. Así que me busqué la manera de obtenerlas.


  Kimi asintió mientras le acariciaba el cuello.


  —Y también la forma de cuidar a tu madre. Y ahora duerme. Por la mañana te sentirás mejor.


  —Estás a mi lado en la cama, ¿crees que quiero dormirme?


  —Entonces me iré a mi habitación —dijo ella incorporándose.


  


  —¡No! —le rogó él sujetándola.


  Kimi se tumbó de nuevo junto a él. Greg le acarició el cabello y los hombros.


  —No te he dicho lo hermosa que estás con este vestido.


  —Creo que voy a llamar al médico. La fiebre te está haciendo delirar.


  Greg resopló.


  —Co sé, soy un bastardo —dijo él deslizando su mano bajo la cachemira. —Tú siempre estás preciosa. Incluso con ese ridículo intento de falda del primer día.


  —Trasladaré tu entusiasta alabanza a Lana —bromeó ella.


  —¿Realmente llevabas algo bajo aquel vestido?


  —Greg, no creo que sea el momento...


  —Estoy medio muerto, Kimi. ¿Llevabas algo? — insistió.


  Ella se humedeció los labios.


  —Un nuevo piercing en el ombligo. Con un monograma grabado.


  —¿Y nada más?


  No debería haber preguntado, estaba desbocado.


  —Usa tu imaginación.


  Él se retiró la toalla del rostro, de pronto tan caliente como él.


  —Tu padre debería acabar conmigo. Nos evitaría problemas a ti y a mí —aseguró.


  Kimi se levantó de la cama y regresó con la toalla nuevamente mojada.


  —Debería irme a mi habitación para que dejes de decir tonterías y te duermas.


  —Preferiría que te quedaras.


  —Algo que nunca admitirías si no estuvieras febril. Casi es medianoche, Greg. Descansa un poco.


  


  Él hizo una mueca de dolor.


  —Feliz Navidad.


  Kimi lo besó en la frente, en los ojos, y rozó sus labios.


  —Feliz Navidad, Greg.


  Él la sujetó por los hombros.


  —¿Por qué no puedo sacarte de mi cabeza, Kimiko Taka?


  Ella lo miró sorprendida.


  —No te preocupes, Greg. Me marcharé de aquí en cuanto encontréis una sustituta.


  —Eres imposible de sustituir, ¿no te das cuenta? -dijo él e hizo una mueca de dolor. —Maldita sea, no me hagas caso.


  Ella se acomodó sobre él como si lo hubieran hecho toda la vida.


  Greg retiró el edredón de entre los dos, dejándolos sólo separados por la sábana, y atrajo a Kimi hacia él. Su suave cuello era el mejor bálsamo contra la fiebre. Aunque el ardor que sentía en aquel momento no tenía nada que ver con la gripe.


  Kimi levantó la cabeza de pronto y lo miró ruborizada. Aquella mujer capaz de presentarse ante trescientas personas prácticamente desnuda.


  —Creí que te encontrabas mal. Pero estás.... —se detuvo.


  —Erecto. Lo sé —afirmó él sin dejar de abrazarla por la espalda. —Ya se irá.


  «En un par de décadas», pensó.


  —Gracias por el CD —añadió.


  Ella se recostó de nuevo. Entrelazó sus dedos con los de él y lo besó en el interior de la muñeca.


  —De nada. Y ahora duerme.


  Él deslizó sus manos por la cadera de ella, descendiendo hacia su muslo.


  


  —No sigas —dijo ella deteniéndole la mano. —Si no vas a dormir, entonces me marcho a mi habitación.


  Pero no se movió. Greg se alegró.


  —No quiero que dejes tu trabajo por mi culpa —le dijo él.


  —Y yo no quiero que tú dejes tu trabajo por nada, y menos por mí —le aseguró ella llevando la mano de él sobre su corazón. —Si las cosas fueran diferentes...


  —No lo son —le cortó él. —Duérmete, Kimi.


  Ella suspiró. Greg la sentía, cálida y suave, contra él. Sabía que estaba tan despierta como él, pero ninguno dijo nada más. Y por fin, abrazados, se durmieron.


  —Sólo es una foto, Mor¡. No significa nada —dijo Helen mirando a su marido mientras desayunaban.


  Él dejó el periódico bruscamente sobre la mesa, apartando la vista de la foto de mala calidad de su hija en brazos del director del hotel.


  —Esta imagen ha sido tomada en este hotel.


  —¿Hubieras preferido que se produjera en la competencia? —preguntó ella con una sonrisa, intentando quitar hierro al asunto. —Cariño, la foto no es tan terrible.


  —Ella parece...


  —Parece una mujer joven besando al hombre del que está enamorada.


  Helen se acercó a él y lo abrazó por la espalda.


  —¿Qué es lo que más te molesta, que la foto se haya publicado o que tu hija ya no sea una niña?


  —Él la está manoseando.


  —No exageres, sólo la está abrazando. Y ella lo abraza a él —señaló ella besándolo en el pelo. —Son cosas que pasan. Por desgracia, al ser quienes somos, generamos curiosidad. Necesitas hablar con ella.


  


  —¿Me llevo un ejemplar del periódico?


  —Olvídate del periódico —dijo ella quitándoselo. —Ya la escuchaste anoche: Kimi necesita saber que no es una decepción para ti, Mor¡.


  —Kimiko no tiene ningún deseo de escuchar lo que yo pienso.


  —Ella sabe lo que piensas. Lo que necesita saber es lo que sientes. Necesita escuchar que la quieres.


  Él hizo una mueca.


  —Es una niña brillante. Debería saberlo.


  —Es una adulta, ¡y no cuesta tanto decir esas palabras!


  —¿Vas a discutir conmigo acerca de Kimiko?


  —No sería la primera vez.


  Él resopló y la sentó en su regazo.


  —¿Qué vamos a hacer respecto a este asunto entre ellos dos?


  Helen jugueteó con la solapa de la bata de él. Faltaban varias horas antes de que la familia se reuniera para comer.


  —Eso es algo que tendrán que resolver entre los dos. Greg es un buen hombre, sé que a ti también te lo parecería si dejaras de ver a tu hija como una niña de diez años.


  —Él es demasiado mayor para ella.


  —A Kimi no parece importarle —apuntó ella paseando un dedo por el cuello de él. —No puedes arreglar todo en la vida de tus hijos, Mori.


  Él tomó su mano y se la llevó a los labios con una sonrisa traviesa.


  —Como si tú no arreglaras cosas cuando se trata de la gente que te importa.... —dijo y la miró con repentina suspicacia. —No la enviarías aquí con la intención de obtener este resultado, ¿verdad?


  —¡Por supuesto que no! —exclamó ella con el ceño fruncido. —Me quedé tan preocupada como tú cuando nos dijo que quería trabajar en lugar de seguir yendo a la universidad. Pero me pareció que trabajar aquí sería una buena experiencia para ella, con Greg supervisando esta oportunidad para ella de demostrar lo que vale. Greg es un hombre decente, Mori. Es muy reservado, pero yo sé lo mucho se ha esforzado para llegara lo más alto.


  


  —Eso me recuerda a alguien...


  Mori hundió sus manos en el cabello de ella y Helen se estremeció como el primer día.


  —Tú también luchaste por llegar a lo más alto, esposa mía.


  —Demos gracias porque Kimi tal vez no haya perdido tanto el tiempo como yo para descubrir lo que desea en la vida.


  —Lo tuyo no fue una pérdida de tiempo.


  —Lo sé. Me trajo los hijos de George, después de todo —dijo acariciándole la nuca. —Te trajo a ti hasta mí. Y a Kimi.


  Él la atrajo hacia sí.


  —Hablaré con ella.


  —Muy bien —dijo ella soltándole el nudo de la bata. —Pero dentro de un rato.


  Él la besó.


  —Feliz Navidad, señora Taka.


  —Feliz Navidad, Mori.


  Capítulo 13


  —[image: ]UIERO saber quién ha filtrado la foto a la prensa, Shin.


  Kimi se despertó con la voz de Greg.


  —Obviamente, es una imagen capturada del vídeo antes de que tú lo confiscaras —añadió él.


  Kimi se apartó el cabello de los ojos y miró alrededor. Greg, vestido tan sólo con unos vaqueros, estaba de pie junto a la ventana con el teléfono en una mano y un periódico en la otra. Con la libertad que le daba el que él estuviera de espaldas, Kimi se recreó en admirar aquel cuerpo.


  Greg, percibiendo su atención, se giró y la sorprendió comiéndoselo con los ojos. Enarcó las cejas.


  Ella se apresuró a desviar la mirada y se levantó de la cama, arreglándose el vestido como pudo. El reloj de la mesilla de Greg le informó de que era mucho más tarde de la hora en que su familia había quedado para comer. Era evidente que Greg llevaba levantado un tiempo: en la habitación había un carrito con el de sayuno y una pila de periódicos. Uno de los cuales, a juzgar por el tono de él, estaba causando un gran revuelo.


  


  —No me importa a quién tengas que sobornar. Encuéntralo. Y avísame.


  Greg cerró su móvil y lo lanzó sobre el escritorio.


  —Ya debes de sentirte mejor —dijo Kimi recogiendo el edredón del suelo y poniéndolo sobre la cama. —Vuelves a sonar como siempre.


  —¿Qué te había dicho de los cotilleos? —le preguntó él tendiéndole el periódico que tenía en las manos.


  Kimi se quedó sin aliento al ver la pequeña imagen de Greg y ella la noche del pasillo.


  —«Kimiko Taka, el acogedor toque del nuevo hotel Taka en Kioto» —leyó al pie de la foto. —Encantador.


  Arrugó la página hasta hacerla una bola.


  —Supongo que será mucho desear que la foto no llegue más allá de esta gaceta local —comentó pensativa y miró a Greg. —¿Cómo ha sucedido? Tú conseguiste el vídeo de ese momento.


  —Parece ser que uno de los dos guardas de seguridad desoyó la petición de Shin.


  —¿Y no podría haber sido él mismo quien...?


  —No —le cortó él con rotundidad.


  —De acuerdo —aceptó Kimi. —Al menos, no es una foto tan terrible. Evidentemente la tomaron antes de que...


  —¿De que te levantara el vestido? —le interrumpió él con una mueca de dolor. —Haremos un comunicado anunciando que vamos a casarnos.


  A Kimi le dio un vuelco el corazón.


  —¿Cómo?


  —Ya me has oído. Qué apropiado que Jenny esté aquí, así podrá redactar el comunicado.


  


  —¿Casarnos?


  —No tenemos por qué celebrar la boda, sólo es una estrategia para mantener a raya los cotilleos que esto va a generar.


  Kimi creyó que iba a desmayarse.


  —Sí, supongo que no debemos casamos —repitió como ensimismada.


  —¿Estás bien?


  —Perfectamente —respondió ella irguiéndose. — Necesito arreglarme. Mi familia me esperaba hace una hora para comer.


  Sin volverse a mirar a Greg, Kimi entró en su habitación. Él la siguió y ella no pudo evitar pensar en la ironía del momento: con la cantidad de veces que había deseado que él estuviera en su habitación sin conseguirlo, y sin embargo en aquél momento que deseaba distancia, no la obtenía.


  —Quiero darme una ducha, Greg.


  —Tus padres habrán visto la foto, sin duda —dijo él sin moverse.


  —Mi padre lee diez periódicos todos los días, así que sí, seguramente la habrá visto —afirmó ella escogiendo ropa limpia del armario. —Pero no te preocupes, él está acostumbrado a mis escándalos.


  Lo rebasó a toda prisa, pero advirtió que él seguía estando caliente.


  —¿Todavía tienes fiebre? —le preguntó poniéndole la mano en la frente.


  Él apartó su mano.


  —Estoy bien.


  —Entonces, si me disculpas.... —dijo ella y se metió en el baño cerrándole la puerta en las narices.


  Temblando, se quitó la ropa y se metió en la ducha.


  Cuando salió ya vestida, Greg se había marchado. Tampoco estaba en su habitación, ni el carrito del desayuno ni los periódicos.


  


  Kimi se calzó, se tapó el pelo mojado con una boina de punto y salió.


  En la habitación de sus padres tampoco contestaba nadie. Regresó al ascensor.


  Como era de esperar, Greg estaba en su despacho. Lo que sorprendió a Kimi fue que su padre, Helen y Jenny también se hallaban allí.


  —No pierdes el tiempo, ya veo que has reunido a las masas —le dijo a Greg, interrumpiéndolo. —¿Os ha expuesto ya su ridículo plan de fingir que vamos a casarnos?


  —¿Qué tiene de ridículo intentar salvar tu reputación? —preguntó Mori.


  Kimi elevó la mirada al cielo.


  —Es una foto besándonos, ¡no participando en una orgía!


  Jenny ahogó una risita.


  —Lo siento —se disculpó. —Yo estoy de acuerdo con Kimi. Hacer caso a la foto sólo aumentará su popularidad. Esta familia ha sobrevivido a escándalos mucho mayores que éste.


  —Eso es cierto —admitió Helen, experta en generar escándalos, primero como esposa-florero de George Hanson, después como su viuda e incluso al conocerse su episodio de haber entregado a Jenny en adopción.


  —Esta imagen mancha tu reputación —insistió Greg con los dientes apretados.


  —Hubo un tiempo en que creías que yo no tenía ninguna reputación que pudiera mancharse —le recordó Kimi, aunque las cosas habían cambiado radicalmente. —Si a mí no me importa lo que digan, ¿por qué iba a importarte a ti? Ni siquiera se te identifica en la foto. Tu preciosa reputación sigue intacta.


  


  —Aquí no se trata de mí —señaló él cada vez más enfadado.


  —¿Seguro que no? —cuestionó ella fríamente.


  El teléfono de su escritorio sonó y Greg contestó brevemente y colgó.


  —Shin tiene al guardia de seguridad que ha admitido que tomó la foto. Enseguida vuelvo. Vete preparando el comunicado —le ordenó a Jenny antes de marcharse.


  Mori hizo ademán de acompañarlo, pero Helen lo detuvo.


  —Esto es asunto de Greg —le recordó ella.


  Mori puso mala cara pero le hizo caso. Se giró hacia Kimi.


  —¿Tienes algo que decir?


  —Mori, ¿de qué hablamos esta mañana? —le instó Helen.


  Él hizo otra mueca.


  —Kimi, primero dices que amas a ese hombre. Esta mañana acudo a tu habitación para hablar contigo y él me dice que estás dormida en su habitación. ¿Y ahora dices que no quieres casarte con él?


  ¿Su padre sabía que ella había dormido con Greg?


  —¡Él no me lo ha pedido! Un comunicado de prensa anunciando una boda que nunca se producirá no es una proposición de matrimonio.


  —Tiene razón, Mori —intervino Helen.


  El hombre no parecía muy convencido.


  —¿Quién ha dicho que nunca se producirá? —preguntó. —Quizás una boda es lo más correcto.


  —¡Greg lo dijo! Y tú no puedes conseguir que se produzca nada entre nosotros, por más conveniente que te parezca —añadió Kimi. —Y ahora, tengo que trabajar. Os veré más tarde.


  En realidad no tenía previsto trabajar ese día, pero cualquier excusa era mejor que quedarse allí alimentando ideas locas.


  


  Kimi vio que Bridget llegaba a su puesto en la puerta del despacho de Greg y los miraba atónita.


  —Feliz Navidad, Bridget —saludó, marchándose de la oficina.


  —Feliz Navidad, Kimi —oyó a lo lejos.


  Afortunadamente, Kimi no se topó con nadie en su camino hasta el departamento de ventas. Allí, sin embargo, se encontró con Charity, que estaba concentrada leyendo en su mesa.


  En cuanto Kimi llegó a su puesto, vio lo que tenía a Charity tan ocupada: el periódico. Charity la miró.


  —Habría que preguntarse quién está sacando mayor beneficio al hecho de que tú estés aquí, si tú o el señor Sherman.


  —Cállate, Charity.


  —¿Por qué? ¿Vas a salir corriendo y llorando a decirle a tu amante que alguien ha tenido el valor de ver lo que eres?


  Kimi suspiró. Hubiera gritado si eso la hubiera hecho sentirse mejor.


  —Tal vez debería. O tal vez debería decirles a mis padres que has sido muy poco amable conmigo. Podrían echarte a la calle ipso facto. ¿Satisfaría eso tus ruines expectativas, Charity?


  La otra mujer la miró con los ojos entornados.


  —Eres una malcriada, tú no tienes necesidad de trabajar para conseguir lo que quieres. Basta con que pestañees y levantes una mano y obtienes todo lo que desees.


  —Ya es suficiente, Charity —la interrumpió Grace desde la puerta, furiosa.


  Charity se ruborizó.


  —Reúne tus cosas y márchate de aquí —le ordenó Grace.


  


  —No la despidáis por mi culpa —rogó Kimi.


  —No es por eso.


  Greg y Shin llegaron junto a Grace. Charity parecía un poco nerviosa.


  —Esto es insultante —se quejó.


  —Insultante es que, después de haberte traído al Taka, nos lo devuelvas enviando a la prensa el vídeo que tu novio copió para los paparazzi —le contestó Grace.


  Kimi miró estupefacta a Charity. ¿Ella había tomado parte en el cotilleo?


  —A mí me da igual lo que pienses de mí —le dijo Kimi-, pero ¿qué tienes en contra de Greg y del hotel?


  —Necesitaba el dinero, ¿de acuerdo? —respondió Charity guardándose sus efectos personales en el bolso.


  —¿Para qué? —inquirió Kimi pasándole una caja de tisúes.


  Charity agarró uno y se sonó la nariz.


  —Para mi hermana, la mujer a la que él dejó tirada cuando vino a trabajar para tus padres.


  —¿Te refieres a Gretchen Bloom, de Duseldorf? ¿Es tu hermana? —preguntó Greg.


  —Sí.


  —Gretchen era la jefa del servicio de limpieza —explicó Greg. —Eso es todo. Yo nunca me acuesto con mis empleadas.


  Kimi hizo una mueca de dolor.


  —Mi hermana dice otra cosa —aseguró Grace desafiante.


  —Pues miente —le espetó Greg. —Y a mí no me interesa saber por qué necesitabas tanto el dinero como para vender esa imagen. Agradece que Shin tan sólo vaya a acompañarte fuera del edificio y no te denuncie a las autoridades.


  


  —Espera. Yo sí quiero saber por qué —intervino Kimi.


  —Maldita sea, Kimi, ya he dicho que no había nada entre su hermana y yo.


  —¡Y te creo! —exclamó y se giró hacia Charity. — ¿Qué te ha hecho actuar tan desesperadamente?


  —Mi hermana tiene cáncer de mama. Después de que Greg se marchara, el nuevo director reorganizó al personal y ella perdió su empleo. Ahora está aquí viviendo conmigo. Intento reunir el dinero suficiente para enviarla de regreso a Estados Unidos. Allí existe un programa al que puede optar para recibir tratamiento.


  —Seguramente esté mintiendo acerca de eso también —advirtió Shin. —¿Ha recogido ya sus cosas o no, señorita?


  Kimi suspiró.


  —¿Por qué no lo dijiste? Charity, la empresa de mis padres tiene programas de ayuda a sus empleados. Podríamos haber encontrado la manera de ayudarte si nos lo hubieras comentado.


  —En lugar de eso, has vendido algo que no tenías ningún derecho a hacer público —intervino Greg. — No es mejor que si hubieras robado algo de la habitación de unos clientes.


  —Yo nunca...


  —Cuéntaselo a otros. Shin, sácala de aquí.


  Kimi observó en silencio a Shin y Grace escoltar a Charity fuera de la sala.


  —¿Cómo puedes sentir simpatía por ella? —le preguntó Greg.


  —Porque creo que ella no se habría comportado así si hubiera creído que tenía otra opción. Es demasiado orgullosa —respondió Kimi, experta en orgullo.


  


  —Eso no cambia la situación: la foto se ha publicado. Ahora tenemos que manejar la situación.


  —¿Con la idea de tu matrimonio ficticio? —cuestionó ella. —No, gracias.


  —¿Por qué no? El día de Navidad no te parecía una opción tan terrible cuando me dijiste que yo podía formar parte de tu familia si lo deseaba.


  —No puedo creer que, con lo inteligente que eres, puedas ser tan retorcido.


  —¡Sólo intento protegerte, maldita sea!


  —¿Por qué? —preguntó ella elevando la voz igual que él. —¡Yo nunca te pedí que me protegieras! ¡Lo único que quería era tu amor!


  Grace carraspeó, recién llegada.


  —Se os oye desde el final del pasillo.


  Kimi la miró exaltada.


  —Tranquilos, yo me voy ya —dijo y abandonó el despacho.


  —Ve tras ella —le urgió Grace a Greg.


  —¿Y complicar más las cosas?


  Grace resopló.


  —Tú la amas, ¿no es cierto? Pero siempre has sido demasiado tozudo. Muy bien, es tu propia tumba la que estás cavando. Yo me voy a casa a disfrutar de las fiestas con mi marido —dijo y se marchó también.


  Greg se frotó el pecho intentando aplacar el repentino vacío que sentía.


  Recordó entonces que Helen, Mor¡ y Jenny debían de seguir en su despacho. Con un poco de suerte, Jenny tendría ya listo el comunicado de prensa. Y así, él podría centrarse en cómo lidiar con Kimi.


  Pero cuando entró en su despacho, sólo quedaban Helen y Mor¡. Jenny había regresado a su suite. Y le anunciaron que Kimi no sólo se había marchado del departamento de ventas, sino que se había ido del hotel.


  


  —¿A qué se refiere con que se ha ido del preguntó atónito a Mori.


  —Se dirige a la estación de tren. Nos ha telefoneado para avisarnos de que no regresará hasta la gala de fin de año.


  Greg se dejó caer sobre una silla y clavó la vista en Mori.


  —Esto es responsabilidad mía —le dijo. —Si quiere echarme ahora mismo, lo entenderé. Tenía planeado esperar hasta después de la gala de Año Nuevo para presentar mi dimisión. Pero Carter puede manejar bien todo esto hasta que encuentren a alguien que me sustituya. Grace tiene controlados todos los detalles de la fiesta.


  —¿Por qué hablas de dimitir? —preguntó Helen consternada.


  —Seguramente se sentirán más cómodos con otra persona al frente de este hotel —aventuró él con los dientes apretados. —Yo he seducido a su hija, que estaba trabajando aquí.


  Mori lo miró abatido.


  —Sospecho que mi hija es igualmente capaz de seducirlo a usted. ¿Podríamos dejar a Kimiko fuera de esto un momento?


  —Fue difícil convencerte para que abandonaras tu anterior empleo por éste —intervino Helen. —¿No eres feliz aquí, Greg? Todavía no tenemos a nadie para el puesto de Chicago. A lo mejor te gustaría regresar a Estados Unidos.


  Él se los quedó mirando.


  —No puedo dejar a Kimi fuera de esto.


  Era una idea imposible. Además, ¿ellos estaban ofreciéndole un traslado a Chicago si eso era lo que le hacía feliz?


  —¿Por qué no?


  


  Greg se quedó en silencio unos momentos y vio la expresión satisfecha de Helen.


  —La amo —admitió con cierto reparo.


  Morfi frunció ligeramente los labios.


  —Ella regresará para la gala. Tal vez para entonces puedas decirle eso mismo sin sentirte tan mal al respecto.


  —¿Adónde ha ido?


  —A casa de mis padres en Nesutotaka.


  —Iré a buscarla.


  —No. Déjala a su aire, Greg. Ha ido allí para pensar con calma —le aconsejó Helen y miró a su marido. —Igual que otros hicieron antes que ella. Tranquilo, volverá.


  —A mí también me ha sorprendido —le confesó Morfi. —A ella nunca le había gustado el pueblo donde me crié, a pesar de que allí tenemos una magnífica casa. Algún día la conocerás.


  Greg los miró de hito en hito.


  —Se supone que deberían estar furiosos, decirme que estoy loco, pedirme que me aparte de ella.


  —¿Para qué? —preguntó Mor¡. —He visto la forma en que la miras, cómo saliste en su defensa. Como mi esposa se encarga de recordarme a menudo, algunas cosas no están a mi alcance. Resuelve lo que necesites en tu interior, Greg. Tu posición en el Taka está totalmente asegurada mientras tú quieras, independientemente de lo que ocurra.


  —Trabajar aquí no está saliendo como yo tenía previsto —murmuró Greg.


  Kimi había intentado decírselo, pero él no había querido escucharla. Era mucho más fácil seguir con las ideas que ya conocía, con el mundo que conocía.


  —Las cosas en nuestra familia no suelen ser dema siado convencionales —señaló Helen. —Ahora es un buen momento para que te acostumbres a ello.


  


  Greg tenía la intuición de que acostumbrarse a la familia Taka iba a requerir algo más de un par de días.


  Cuando llegó el día de Nochevieja, Greg encontró aquella intuición más que confirmada al presentarse el resto del clan Hanson: David, Nina y su prole.


  También tenían otros invitados especiales: la junta de la corporación que, junto con Mori y Helen, eran los responsables de haber levantado la empresa; los arquitectos, los diseñadores, los banqueros, incluso unas cuantas celebridades.


  Greg se paseaba por el salón de baile dando la bienvenida a todos a la fiesta. Pero la persona a la que él esperaba todavía no había llegado.


  —Tranquilo —le dijo Jenny acercándose a él. — Kimi vendrá.


  Hacía casi una semana que no la veía, que no hablaba con ella. Que no la tocaba. Una semana que le había parecido un año.


  —Como tarde mucho más, va a perderse a la orquesta infantil. Tocan justo antes de la medianoche.


  —Vendrá —le aseguró Jenny de nuevo.


  El hecho de que Kimi apareciera, si aparecía, no significaba que quisiera quedarse después de la gala. Con él. No, después de todo lo que había sucedido.


  —Debería haber ido a buscarla.


  —Necesitaba un tiempo a solas, Greg. Deja de preocuparte. Morfi fue a verla y dijo que estaba bien -le aseguró Jenny y le dio unas palmaditas en el hombro antes de regresar con su marido.


  El momento de la orquesta infantil llegó. Tras presentarlos, Greg se hizo a un lado y examinó la sala desde el escenario, pero fue inútil. Ella había cambiado de opinión, como él esperaba.


  


  La orquesta tocó unas cuantas canciones y Greg supo que muchos de los presentes contribuirían a su causa. Al menos algo sí que había conseguido hacerlo bien.


  Cuando los niños terminaron, Greg volvió a sumergirse entre la multitud. Quedaban pocos minutos para el nuevo año. En Japón, el año que terminaba se despedía con el sonido de campanas en los templos. Ciento ocho toques para expiar otras tantas debilidades humanas.


  Tal vez cuando la última campanada hubiera sonado, se sentiría mejor.


  Se alejó de la atestada pista de baile, pasó por delante de las mesas con el copioso buffet y tomó el ascensor de servicio hasta el vestíbulo. Extrañamente, el lugar estaba casi dolorosamente silencioso. El agua de la fuente gorgoteaba suavemente.


  Las dos empleadas de recepción lo saludaron cuando pasó por delante de ellas.


  —Ya es medianoche, señor Sherman. ¡Feliz Año Nuevo !


  —Para ustedes también, señoritas.


  Greg se dirigió hacia la puerta principal y de pronto se detuvo en seco al ver a Johnny acompañando a Yukio Taka y su esposa al interior del edificio. Pero lo que hizo que el corazón se le detuviera fue ver a Kimi cerrando la comitiva.


  Ella llevaba un vestido escarlata tipo quimono, una fusión entre tradición y modernidad, y el pelo suelto, cayéndole reluciente y sedoso tras los hombros.


  A Greg se le activó de nuevo el corazón cuando sus miradas se cruzaron.


  Él saludó lo mejor que pudo a los abuelos de Kimi. Una vez salvadas las formalidades, Kimi se acercó a Greg.


  


  —Nos ha llevado más tiempo del previsto llegar —se excusó ella.


  —Los acompañaré al salón de baile —ofreció a la pareja.


  Por suerte, Yukio hizo un gesto de que no era necesario y se dirigió hacia los ascensores seguido por su esposa.


  —Mi abuela no creía que mi abuelo fuera a acceder a venir esta noche —dijo Kimi cuando se quedaron solos. —Aunque ha pasado mucho tiempo, mi abuelo se resiste a los cambios que mi padre ha introducido en la familia.


  —Ojalá no hubieras desaparecido —soltó él de pronto.


  —Sumimasen —dijo ella bajando la mirada. —Necesitaba pensar. ¿Quién iba a decirme que me ayudaría tanto ir a Nesutotaka?


  —Quizá estás más vinculada a tu herencia japonesa de lo que creías.


  —Quizá —dijo ella tocándose el vestido.


  Johnny abrió la puerta a otros clientes y desde el exterior llegó el sonido de campanadas lejanas. Greg se metió la mano en el bolsillo para evitar alargarla hacia Kimi.


  —Son las joya no kane. Mi padre solía llevarme a escucharlas a un templo de Tokio —explicó Kimi. — He visto a Charity de nuevo, les he conseguido vuelo a su hermana y a ella para regresar a Estados Unidos.


  —Eres más comprensiva que yo.


  —Tú no enviaste el comunicado de prensa sobre la foto —indicó ella.


  —La opinión de Jenny prevaleció.


  —Una chica lista —alabó Kimi.


  


  Desvió la mirada y un mechón de pelo le rozó el brazo.


  —He decidido regresar a Estados Unidos yo también. A Chicago —anunció. —Voy a empezar mi máster en Administración de Empresas.


  Al oírlo, Greg sintió un dolor agudo y hondo.


  —Me alegro por ti —consiguió articular. —¿Se lo has avisado a tus padres esta vez?


  Ella sonrió brevemente con cierta ironía.


  —Sí. Están contentos.


  —¿Y después de eso, qué haras?


  —Si mi padre es listo, querrá que trabaje para él. Si no lo es, trabajaré para otros.


  —En Estados Unidos.


  —Allí o en cualquier parte —respondió ella y miró hacia el ascensor. —Debería subir a la fiesta antes de que mi familia crea que los he dejado tirados.


  —Todos sabían que vendrías.


  Él era el único que lo había dudado, se reprochó Greg. Pero ella había regresado. Aunque no para estar con él.


  —Si me disculpas.... —dijo ella y se dirigió hacia los ascensores principales.


  Greg supo que lo hacía a propósito. Ella era una Taka, no una empleada. Él sí. Eso nunca cambiaría.


  Lo que significaba que, si no quería perderla, quien tenía que cambiar era él.


  —Espera, Kimi. No te vayas.


  Ella se detuvo, pero no se volvió.


  —LA la fiesta? —preguntó con un hilo de voz.


  —A Chicago.


  Kimi lo miró con lágrimas en los ojos.


  —No me pidas que me quede a principios de año si no tienes intención de seguir conmigo cuando termine.


  Greg se acercó a ella y la tomó de las manos.


  


  —Seguiré contigo dentro de cincuenta años.


  Ella lo miró a los ojos maravillada.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de idea?


  —La última semana: ha sido la peor época de mi vida.


  —Lo siento. ¿Es la única razón?


  Greg no sabía por qué todavía le resultaba tan difícil pronunciar las palabras.


  —Te amo, ¿de acuerdo?


  Una lágrima resbaló por la mejilla de ella. Greg la enjugó con un dedo.


  —Te amo —repitió más dulcemente.


  Otra lágrima.


  Greg sujetó a Kimi por la nuca y la besó en los ojos.


  —Te amo —susurró, cada vez más convencido. — Sólo dime que no te he perdido para siempre.


  —¿No te preocupa que algunos piensen que estás conmigo sólo por tu carrera?


  —Cuando te marchaste, dejó de importarme lo que pensara nadie que no fueras tú. Tus padres han sido... son... muy especiales. Se preocupan por ti, pero no me han culpado de nada.


  —Te dije que nos apoyarían.


  Del ascensor salió un bullicioso grupo de gente.


  —Sólo quieren mi felicidad —continuó ella. —Mi padre me lo dejó muy claro cuando vino a verme a Nesutotaka.


  Greg se dio cuenta de que le temblaban las manos y las posó en los brazos de Kimi.


  —¿Y qué te haría feliz, Kimiko?


  —Cincuenta años. O más —susurró ella.


  Un gozoso alivio inundó a Greg, que abrazó a Kimi.


  —Estudiarás tu máster. Iré contigo a Chicago si hace falta.


  


  —No tenemos que ir a ningún lado. Puedo hacerlo desde aquí —dijo ella rozándole el cuello con los labios.


  Él la separó para poder mirarla a los ojos.


  —¿Te gustaría quedarte en Japón?


  Kimi lo miró y vio por fin todo lo que siempre había deseado: amor, confianza.


  Un futuro juntos.


  —En Japón o allá donde estés tú.


  Por fin habían terminado sus dudas, sus inseguridades. Había aceptado que ella era una Taka.


  Greg la miraba sin poder creérselo todavía.


  —¿Y te casarás conmigo, tendremos hijos, nos pelearemos por el mando del televisor... y todo eso?


  A Kimi le brincó el corazón de gozo. Tenían tantas cosas que disfrutar juntos...


  —Sólo si Anton Tessier organiza la boda —dijo y al ver la cara de asombro de él se echó a reír. —Es broma.


  Kimi agarró a Greg por la nuca y apoyó su frente en la de él.


  —Sí, me casaré contigo y todo eso. Y quiero conocer a tu madre para que me aconseje qué hierbas debo tener a mano si llegas a necesitarlas.


  —Te aseguro que de momento no voy a necesitar nada —afirmó él y la besó apasionadamente.


  Cuando se separaron para tomar aire, Kimi creía que el corazón iba a salírsele del vestido. Por el rabillo del ojo vio que se habían convertido en el centro de un pequeño corro de gente.


  —Señor Sherman, estamos en mitad del vestíbulo. ¿Qué va a decir la gente?


  La risa de Greg inundó el vestíbulo mientras tomaba a Kimi en brazos y comenzaba a dar vueltas lentamente.


  


  —Que hablen. Todos me señalarán y dirán: «es el hombre más afortunado del mundo».


  Kimi lo miró a los ojos y supo que ella era la mujer más afortunada del mundo: aquel día de Año Nuevo era el principio de una vida juntos.


  —Feliz Año Nuevo, señor Sherman. Lo amo.


  —Feliz Año Nuevo, señorita Taka. La amo.


  



  



  FIN
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